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Texto de la T - l (18-6-7S) 

1.- ANTE LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS., 

Los trostskystas heñios incluido siempre como»* 
punto central de nuestras propuestas la prepara­
ción de jomadas de lucha como formas de ayanzar= 
hacia la consecución de las reivindicaciones nece 
sarias en cada momento y contra la dictadura.Cons 
tantemente henos emplazado a las direcciones hege 
mónicas a impulsar, a través de CCOO y los orga— 
nismos unitarios del resto de sectores, el autogo 
M e m o de las masas, preparando la realización de 
e3tas jornadas, mientras que a través de nuestro= 
trabajo partidario en el impulso de una tendencia * 
Clasista debíamos materializar esta propuesta en 
la medida de nuestras fuerzas. 

Esta primavera nos encontrábamos, en plena eri 
sis de la dictadura, con un retroceso relativo del 
movimiento a escala de Estado y con los consecuen 
tes intentos de la burguesía por descabezarlo en 
sus puntos más avanzados y por imponerle el dogal 
de la participación. Sin embargo, en Ceylan no = 
se había cortado el lento proceso de recomposición 
del m.o. iniciado hace año y medio; y las luchas= 
de estudiantes, enseñantes, sanitarios... aún con 
grandes limitaciones, el despertar de sectores pe_ 
queño burgueses o asalariados, hasta entonces aje_, 
nos a la lucha contra el franquismo, creaba un ex 
célente marco para que la clase obrera desarrolla 
ra su lucha por sus reivindicacioner, tomando la 
iniciativa en el combate contra los principales = 
instrumentos de los que se vale l̂ fiictadura para 
frenar el movimiento de masas: 

CONTRA LOS INTENTOS DE CONTROL: BOICOT A LAS E 
LECCIONES SINDICALES. AEAJO LA PARTICIPACIÓN SSTü 
DIANTIL. 

CONTRA LA REPRESIÓN: ABAJO EL ESTADO DE SXCEP 
CION. CONTRA LAS PENAS DE MUERTE. 

CONTRA LA SELECTIVIDAD: BOICOT A LOS EXAMENES 
DE INGRESO EN LA UNIVERSIDAD. 

Los dias 1 de mayo y 4 de junio brindaban la 
oportunidad de impulsar la materialización de núes 
tras propuestas. Eran dos momentos en los que = 
todos los luchadores se encontraban enfrentados a 
la necesidad de centralizar las luchas y a las = 
distintas posiciones en presencia. El primero • 
por el significado que mantiene para la lucha de 
clases, el segundo por los pasos que la presión = 
del movimiento y au propia crisis interna habían= 
obligado a dar a la Junta Dem. y al PC. Los fru­
tos recogidos en tales momentos han de servir de 
test de la eficacia de la actividad permanente = 

del P. asi como del régimen de funcionamiento que 
la hace posible. Pasemos a ver estos frutos. 

ACTITUD ANTE EL la DE SAYO. 

3e brindaban dos oportunidades para intentar= 
centralizar sectores del movimiento a partir áe ̂ fe 
*los organismos unitarios: la convocatoria hecha ^ P 
por las CCOO de Villaverde, y a.través de los ¿ojo. 
de curso en los que parece que constituimos la = 
fracción hegemóniea. Intentar la unificación de 
ambas hubiera podido recojer y mejorar la experien 
cia áe mayo del 73» cuando impulsamos y conseguí1— 
mos hacer confluir a los C. de C. de Ciencias con 
la Coordinadora de CCOO de Vallecas, y colocar = 
tras la coordinación conseguida el intento apara-
tista preparado por LCR con su mesa. 

Pero esto no se planteó al s er negadas ambas = 
posibilidades: la de C. de C. por la necesidad de • 
dar una respuesta obrera ante el 1 de mayo, cosa= 
que según Brújula, no podía abanderar la juventud; 
la convocatoria de 0C00 de Villaverde es critica­
da por poder constituir una encerrona y por ser a 
padrinada también por la Mesa Democrática. Rece­
jemos lo que al respecto dicen los cds Cl. 3. y Ai 
"lo realmente grave no es la decisión de ir o r¿c 
ir (cuestión táctica que podía variar según las = 
fuerzas, importancia de la convocatoria...) sino 
la negativa a que la organización en su conjunto^* 
prepare por anticipado esta convocatoria concen-^P 
tración (ya había sido prevista en obrero), aun— 
que SB quedase sola en el impulso". 

Fronte a la posibilidad que brindaban estas = 
convocatorias, se intenta centralizar el trabajo= 
previo mediante la actividad autónoma del partido, 
y haciendo caso omiso de la oposición de grandes» 
sectores de la organización, los edas que consti­
tuyen la mayoría de Brújula montan- una manifesta­
ción aparatista a la oue no aseguran ni las mas =• 
mínimas condiciones de seguridad. 

POSTURA OFICIAL ANTE EL 4 DE JUNIO. 

Ante la jomada de lucha del día 4 de junio = 
convocada por la JD y apoyada por CCOO, Brújula =i 
dice en su circular del 26-V :"Por lo tanto núes-, 
tra postura ante la Jornada de Acción Democrática 
es clara, no se trata de un "no pero si", sino de 
un NO con mayúsculas y de una crítica a muerte. = 
¿Significa esto que frenamos la movilización de 
masas o que nos negamos a ella?. Precisamente por 
que los trotskystas estamos por la movilización = 
de las masas y en este sentido hay que utilizar = 
las contradicciones entre el PCE y su dirección , 
es por lo que mantenemos este rotundo NO". Pensa 



moa que estas contradicciones se desarrollan en" » 
el curso fie laáucha de clases, al enfrentarse una 
política colaboracionista contra los intereses y 
el sano instinto de la clase. Sin embargo pocos= 
párrafos antes-, .3. "na dicho: "Esta j. de A.D. to­
davía no demasiado concretada, ya a apoyarse en = 
el fortalecimiento de los. organismos de colabora 
ción de clases, en empujar a la clase obrera a =--
las elecciones y al Sindicato, y en desviar la == 
combatividad hacia los pies de los obispos y per­
sonalidades burguesas. Este es otro aspecto que 
debemos destacar: la J de AD va a ser (aun no sabe­
mos su formulación precisa), por sus objetivos (a 
poyo a organizaciones burguesas tipo JD, apoyo a 
los puntos de ésta, fortalecimiento del Sindicato 
a través de las elecciones..), por sus "métodos = 
de lucha" (de conciliación interclasista, de supe 
ditación a los cauces dictatoriales..) y por .las 
medidas fie "despiste" y claramente desmovilizado-
ras que amenaza tomar (obreros en casa y a los ba 
rrios, intento de sacar una huelga de transportes 
!!!) la negativa misma de cualquier tipo de cen— 
tralización". 

Para B. las contradicciones entre base y direc 
ción, entre la política colaboracionista y el mo­
vimiento parecen no materializarse en la práctica 
de una lucha de clases tan radicalizada como la = 

•
española. Para sus componentes, la JD va a conse 
guir imponer sus objetivos, "métodos de lucha",po 
ner a la clase a los pies de obispos y burgueses... 

A los 150.000 trabajadores en huelga, a los = 
mas de 300 despedidos y a las enormes posibilida­
des que se manifestaron el dia 4, el Comité Estu­
diantil habla respondido pocos dias antes titulan 
do su planfleto: "LOS TROTSKYSTAS CONTRA LAS ESTA 
FAS DEMOCRÁTICAS AL ¡HOVITíIENTO". desarrollando = 
loa planteamientos de 3., el planfleto comienza = 
su último párrafo:"Emplazamos a toda la vanguar— 
dia obrera y juvenil a redoblar esfuerzos tiara im 
pedir la masacre del movimiento del dia 4. Solo a 
si será posible avanzar hacia una auténtica joma 
da de lucha por las reivindicaciones, y con los * 
métodos que el movimiento necesita" (el subrayado 
es de la hoja). Una llamada mas clara al boicot = 
de la jornada es imposible. 

NUESTRA POSTURA A?TTS EL 4 DE JUNIO, 

Los trotskystas nunca nos oponemos a una lu— 

•
cha, damos e impulsamos en la medida de nuestras= 
fuerzas, la articulación de tareas necesarias pa­
ra su realización y denunciamos a los que no tra­
bajan en este sentido. Igualmente a una lucha ge 
neral nc- oponemos luchas parciales, ni fiinárnicas= 
de ramo, sino que partiendo, de las luchas en cur­
so y de las dinámicas existentes, concretamos el= 
avance hacia la lucha general, marcando ritmos y 
responsabilidades. En el periodo de la HG una = 
jornada de lucha es siempre objetivamente necesa­
ria. El dia 4 esta necesidad se concretaba en la 
defensa del pueblo vasco y la preparación del boi 
cot a las elecciones, y debíamos luchar por ¡nos— 
trar a la clase no solo la necesidad sino la posi 
bilidad si todas las organizaciones que reclaman= 
pertenecer a ella la impulsan efectivamente. Con 
todo esto, preparando el dia 4: 

a) Recogiendo las problemáticas de la cons— 
tracción, del próximo convenio del metal, de la = 
selectividad en E.M», de la situación creada por 
la huelga de PNKs en la Universidad... las condu­
ciríamos hacia el boicot a las alecciones sindica­
les, de los exámenes de ingreso a la universidad, 
y contra el estado de excepción en Euskadi. 

b) Daríamos las formas de lucha necesarias = 
(asambleas-desaloje-manifestación, manifestacio— 
nes centrales) para a continuación ver el papel a 
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jugar por CCOO, fundamentalmente a partir de Z.S, 
(a'estudiar Getafe) en Metal y Z.N. en la construc 
ción. Estudiaríamos las tareas a desempeñar por= 
la juventud es esta jomada.. Punción de C de C y 
comisiones de 'Eli, impulsando la coordinación entre 
las coordinadoras de ambos y a continuación con. = 
CCOO. Podíamos lograrlo en algún punto de Z.S. y 
quizá en Z. N. Plantear, por lo menos, la coordi 
nación de los organismos de PNKs con C de C, con= 
el resto de los enseñantes y con CCOO, estableciera 
do loe diferentes niveles. A caballo del impulso 
de estas propuestas nos abrían grandes posibilida 
des de materializar tendencias clasistas a escala 
de ramo y sectores, e incluso empezar a coordinar 
la a escala de localidad. 

c) Denunciamos el carácter de la J de AD, u-
niendo esta denuncia a la de las elecciones sindi­
cales, y emplazamos a CCOO a recoger los objeti— 
vos y formas de lucha de independencia de dase,a 
romper con la JD y ponerse a la cabeza de una jor 
nada de lucha auténtica el dia 4. 

En Xa preparación de la jornada y durante ella 
combatir por poner al partido al frente de todos 
los elementos clasistas, que en contradicción con 
la dirección del PCE y acólitos aflorarán. Tanto 
si el mov. se encontraba en Ceylán en una fase = 
de estancamiento, como defendía B., o por el con­
trario con sus potencialidades intactas, como de­
fendía el grueso del sector obrero, esteeradunico 
planteamiento posible. En un caso con mayores po 
sibilidades de ser puesto en práctica que en otro, 
pero en ambos con unas enormes posibilidades de = 
ser conocido por grandes sectores de le vanguardia, 
expectante arte la jornada, y de facilitar la ex­
periencia de la traición de los stalinistas. 

2 . - CONCEPCIONES POLÍTICAS DE BRÚJULA. 

"Los edas abundan en afirmaciones generales so 
bre el movimiento de masas y los procesos que se 
dan en su seno, mostrando una incapacidad manifies 
ta para las tendencias generales del mov., para : 
la radicalización, desborde, aparición de nuevas= 
franjas de vanguardia, reconstrucción de CC00,cri 
sis del centrismo y del PCE... SIN DEFINIR RITKOS 
CONCRETOS, PASOS, MEDIACIOÍiES, CON LAS QUE INTER­
VENIR Y FAVORECER ESTOS PROCESOS EN' EL MOV. de ma 
sas. No se plantean la problemática de los obsta 
culos a superar en cada momento, en concreto, y = 
viendo toda su complejidad los distintos niveles-
de conciencia que afloran en el mov." Asi comien 
zan Cl, S y A el texto en que desarrollan sus di­
ferencias con la mayoría de B. 

Con relativa continuidad han venido llegando= 
del EP, a través de BS'o contactos orgánicos, en 
muy pocas ocasiones circulares o TPs, la inflexión 
necesaria en cada coyuntura a través de su análi-> 
sis. Se aqui surgían correlaciones de fuerzas a -• 
nivel de estado, situación de los organismos uni­
tarios, de los de colaboración de clases, combina 
ción de ajes, algunas necesidades-organizativas... 
En cada frente de lucha la función de la dirección 
.local era enriquecer estos análisis, impulsando = 
un funcionamiento real del BP, a la vez que esti­
mulaba su asimilación por la organización, gracias 
a una dinámica de intervención que fuera capaci---
tándola para utilizar y aplicar en cada centro 



de trabajo o estudio los análisis generales de- la 
coyuntura. 

Como punto central de esta dinámica de inter­
vención está nuestra lat>or en los organismos uni­
tarios, mediante- la construcción de una tendencia 
clasista en su seno. Actualmente estos se consti­
tuyen en los organismos dé FU de que se ha dotado 
el proletariado y las masas oprimidas del estado, 
y son la mediación fundamental para que el parti­
do haga vivir su pol. en la lucha de clases y vi­
va él mismo la lucha de clases. Solo mediante la 
correcta aplicación en ellos de métodos tácticos= 
de FU, el P. puede ir apropiándose de las experiep. 
cias del mov., dotándose de cuerpo pol. preciso y 
de los militantes capaces de desarrollarlo, e ir= 
ganando, en definitiva, la candidatura a la direc 
ción del mov. de masas. . 

SOBRE LOS ORGANISMOS UNITARIOS Y LAS RBIACIONES = 
COK LA CIASE. 

Nuestra actuación alrededor del 1 de mayo re­
vela un desenfoque muy grande, incluso un olvido, 
de la función, de los organismos unitarios. La he 
gativa a inpulsar una acción desde CCOO y C de C, 
que fuera un paso adelante en la constitución de 
una tendencia clasista como palanca de moviliza— 
ción, y la realización de un comando aparatista , 
opuesto a ella, venían s-compañados de la disocia­
ción entre nuestro trabajo permanente, y las ta— 
reas del momento (piquetes, mítines...) que ya = 
han desarrollado los cdas Cl, S y -A. 

Pero quizá el efecto político mas grave = 
fue nuestra negativa a construir los organismos u 
nitarios que reposan sobre nuestras espaldas,acen 
tuando- el confusionismo existente en la vanguar— 
dia y en la propia organización en su tomo. Nos 
referimos- a los C de C. Al margen de las explica 
ciones dada3 por 8. sobre nuestra negativa a im—. 
pulsar una acción desde ellos, el resultado real= 
ha sido evitar constituirlos en instrumentos de rao 
vilización, evitar mostrar el camino de unifica— 
ción del mov. estudiantil con el mov. obrero a = 
través de la coordinación de sus organismos unita 
rios con CCOO. 

Los cdas que han tomado la dirección de B. no 
aceptaron nuestra acusación de que desprecian o = 
desenfocan la función de los organismos unitarios; 
y nos mostraron cerno en toda circular o Av. se ha­
bla de ellos, y como en la Av. del 1 de junio se --
llama a CCOO a preparar jornadas de lucha por el. 
boicot a las elecciones y contra el estado de ex­
cepción. Pero nuestra acusación no es que los = 
cdas olviden las siglas CCOO o CdeC, sino de que= 
no les dan un contenido ni los hacen operantes.Ha 
cerlos operantes, es decir capacitarlos para ha--
cer.frente a las necesidades que impone el impul­
so del mov. de masas, supone ser conscientes de : 
como son el instrumento apropiado para ello, de = 
cual es la fracción hogemónica en CCOO y que pol. 
impone, de oíales son las relaciones entre CCOO y 
el movimiento y por lo tanto de que presiones son 
las que partiendo de las condiciones obejtivas en 
que se desenvuelve se ejercen sobre CCOO, y a par 
tir.de ellas sobre la base del PCE. Supone ver = 
el proceso que tiende a aumentar la capacidad de 
movilización de los comunistas en la medida en = 
que la pol. colaboracionista se ve desbordada por 
la lucha real. 

Todo ello nos lleva a: Para conseguir una * 
jornada de lucha que extienda y sancione los plan 
teamientos de boicot a las elecciones sindicales, 
que se realizan del día 13 al 30 de Junio no pode_ 
mos contar con la correlación existente dentro de 
CC.00., donde los participadonistas constituyen= 
una inmensa mayoria. Por lo tanto habrá que utili 

•star la propia dinámica del m. contra la fracción^ 
hegemónica para conseguir no sólo avanzar hacia u 
na jornada de lucha, sino también tender a asegu­
rar este avance variando a nuestro favor la corre 
laclan en CCOO. 

La jornada del 4 
centralizar el deseo 
sectores, era la oca 
cuyas secuelas const 
cipación y una griet 
tras propuestas. Sin 
jomada por no confi 
sas para superar los 
ciones. De esta conc 
una jomada durante 
se quedarla en propa 
al papel de decir lo 
que es lo único que 

de Junio, como ocasión dé = 
ntento existente en amplios = 
sión de impulsar un desborde « 
ituyesen un golpe a la parti-
. por la que desarrollx nuas-
embargo B. dice NO a esta • 
ar en la capacidad de las ma-
planteamiento» de sus diree-
epción debería derivarse que= 
el periodo de las eleccionss , 
ganda; quedaríamos reducidos= 
que hay que hacer, sabiendo» 
podemos hacer, decirlo. 

Pero aquí nos enfrentamos con una visión so— 
ciologista de la.lucha de clases, un análisis que 
no es consciente de las contradicciones entre el 
mov. y sus direcciones, en definitiva un análisis 
objeti\rista se combina con una visión subjetivis-
ta de las relaciones entre el propio partido y el 
mov.. De aquí el aparatisaio, el sobrevalorar la 
actividad autónoma del P. mediante acciones o c a A 
pañas. Dicen Cl, 3. y A:"Las tareas concretísi-^^^ 
•mas que por escrito u oralmente aparecen como las 
propias déla inflexión, son las "relacionadas con 
la agitación y propaganda del P. como tal, que e-
videntemente en si no vamos a criticar y que hemos 
hecho lo posible por sacar adelante. Pero lo que= 
es absolutamente incorrecto es querer hacer de = 

tales tareas el centro de la*actividad del Parti­
do'̂  porque plo.nteadas como se han venido plantean 
do, han llevado al P. a una clara deformación cam 
pañista". 

X este aparatisrr.o no sólo supone una disocia­
ción entre nuestro trabajo en CCOO. y nuestras •* 
acciones autónomas, sino que -puede ser la cara de 
una cierta actitud espontaneista: la clase obrera 
podrá acudir a nuestras llamadas por encima del * 
dominio ideológico que ejerce la burguesía, a tra 
vés del aparato de Estado y de las organizaciones 
traidoras, por encima incluso de los propios orga 
nismos levantados por ella en su lucha: "Pero to­
do esto no basta, fracciones muy importantes de = 
CCOO. (PCE, PCI, MCE, ORT...) se opondrán eos í A 
da seguridad a ello si no se ven obligadas bajo ¿^^ 
la presión de la lucha. Por eso, debemos enviar = 
piquetes masivos, surgidos de la.s propias asamble 
as y de los órganos de autoorganización salido;: -
de ellas, a todas las fábricas de Madrid con una= 
rair-aa consigna: juntos abriremos Vallado lid..." = 
(Av. Febrero). 

Este mecanismo que hemos tratado, de esbozar -
hace posible que a la vez que se decía que la jor 
nada del 4 de junio Va a apoyarse en el fortalecí 
miento de los org. de colaboración d^clases, en = 
empujar a la clase a las elecciones y al sindica­
to, y en .desviar la combatividad hacia los pies = 
de obispos y personalidades burguesas* la mayoría 
de brújula asegurara que no iba a tener ninguna = 
realidad en Madrid, a pesar del vuelco del PCE.De 
la misma forma la confianza eá* la materialización" 
a algún nivel de una jomada de lucha durante las ' 
elecciones, sin haber puesto mediaciones para eXte. 
y en general el optimismo ingenuo de que siempre= 
han hecho gala los cdas. 

Estas mediaciones de las que he hablado son = 
las que crean la vida de la tendencia. Y su caren 
cia en Ceyían no es ajena al enorme retraso en la 
formación de tendencia; a la negativa a consti— 
tuirla en juventud hasta fecha muy reciente y el 
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carácter superpropagandístico de los intentos que 
se han hecho o tratado de hacer. De todas formas, 
nuestro retraso al respecto, incluyendo formula— 
cxonea de planes de tendencia para poder discutir, 
hacen muy dificil mostrar algo más que este retra 
so. 

AUSENCIA BEL PLAN JS CONJUNTO. 

La no consideración de las relaciones entre = 
la clase y sus direcciones, entre el mov. y el P. 
revolucionario, el sistemático desenfoque del tra 
bajo a realizar en y a través de los organismos u 
nitarios, impiden a la organización irse ii irodu-
ciendo en el mov., irse dotando de todas las media 
ciones necesarias, e irse consolidando internamen 
te. A un primer nivel observamos la falta de un= 
.plan de conjunto local que establezca las necesi­
dades que impene el periodo de la HG, los ritmos^ 
del mov. en la localidad y como a partir de lo que 
somos vamos a actuar sobre ellos. 

Tanto la circular preparatoria del 1 de mayo= 
como la del 4 de junio quedan como una stiperposi-
ción de tareas, y una suma de sectores, sin pre— 
sentar la unidad de aquellas ni la interrelación= 
que aqui y ahora vamos a impulsar en estos. Sr.de  
destacar el estrecho sectorialismo en que se de— 

•
senvuelve la organización y la constante negativa 
a dar mediaciones intersectoriales. Las claras = 
posibilidades que brindaba el 1 de mayo ofrecién­
donos un apoyo de los C de G s la coordinadora de 
Villaverde, se desechaban, como se «tese 
chaban en su momento los intentos hechos para co­
ordinar las fábricas (Citesa) o tajos en huelga • 
en diciembre, con sectores de la universidad. Asi 
nos henos incapacitado en todo momento para útil i. 
zar nuestra mayor implantación en la juventud es-
colarizada, y las posibilidades de movilización = 
independiente que nos brindaba, como un apoyo de­
cisivo para el surgimiento de una linea clasista^ 
en el m.o. de la localidad. 

¿A DONDE VAMOS?. 

Sin amarras prácticas con la lucha de ciases, 
el P. queda a la deriva. Huyendo de los interio-
ricismoB y absentismos en que nos desenvolvíamos, 
hemos caido en actitudes propagandísticas y eu ac 
tivismos campaneros. En voz de, desde dent fo del 
mov., ayudarle a percutir Honre sus direccittes , 

f̂c| II II I 'do nuestra correcta teoría para de— 
^^ouñciar a los t rai<?ores, san clonando nuestro des­

ligamiento de la clase con actividades autónomas» 
de corte aparatista. 

Las últimas posturas no han surgido de la na­
da. Ya ante la jornada del 11 de diciembre habiaa 
comenzado a manifestarse unas posturas, que cris­
talizaron el 20 de febrero en una postura idénti­
ca a la que después se mantendría el A de junio . 
Ante la jornada del dia 20 el planfleto en que 3. 
fijaba su posición terminabas "CONTRA LA JORNADA* 
CIUDADANA PROMOVIDA POE LA DISECCIÓN DEL PCE Y LA 
FEDERACIÓN CASTELLANA DE ASAS DE CASA, POR LA IK-
íáEDIATA REAPERTURA DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADO-
LID, POR LA READMISIÓN DE TODOS IOS 0BRE30S D3SPE 
DIDOS, CONTRA EL PASO T LA CARESTÍA... IMPULSEMOS 
UNA .JORNADA B3 LUCHA EN MADRID". 

Hemos intentado dar una coherencia a las di— 
versas posiciones que ha mantenido 3. en los últi 
mos. meses, y hemos hablado de confusión clase-di­
rección, y desviaciones aparatistas y espontaneis 
tas. Pero está lejos de nuestros planteamientos» 
buscar.una concepción política firme a la que opo 
ner otra coherencia. Simplemente hemos tratado•= 
de dar una explicación, de buscar el mecanismo de 
unos bandazos oue están im-pidiendo constituirnos» 
en la fracción consciente ce la clase, y que van 

5 

introduciendo al P. en el proceso de narginamien-
to que sufre en Ceylán. Uno de los resultados de 
este proceso es el creciente sectarismo que va a-
florando en nuestra propaganda, especialmente en 
los panfletos, y que ha llegado en algunos caeos 
a lindar con lo policíaco.. Si toleramos que este 
proceso se profundice los derrapes oportunistas = 
pueden ir sustituyendo algunos de los bandazos au 
toproclamatorios de corte izquierdista; A esto a 
puntan, por ejemplo, las posturas defendidas en= 
el sector obrero por el representante de B., dife 
renciando dentro de las reivindicaciones necesa— 
rias entre las negiciables y las no negiciables , 
sosteniendo agitar con las primeras, pero dejar = 
las segundas en un plano propagandístico, elimi— 
nándolas de los planes de lucha concretos. 

3.- RECOGIDA DE EXPERIENCIAS Y CENTRALISMO 
DEMOCRÁTICO. 

Hemos visto algunas de las posiciones mantenj^ 
das por la dirección de Ceylán. Las juzgamos e— 
rróneas, pero consideramos todavía más importan­
te la que ha sido su postura "a nosteriori". Es 
históricamente natural que una organización joven 
adopte muchas posturas incorrectas, pero sólo a— 
vanzará a condición de que las asuma como experi­
encias a superar. Comunista no es que no comete= 
ningún error 3inó el que aprende de ellos. ¿Cual 
ha sido la actitud de Ceylán ante nuestras inco— 
rrecciones y deficiencias?. ¿Cual ha sido su meto 
do de avance?. 

BALANCE DE LA ACTIVIDAD EXTERNA. 

"La valoración que B. hace respecto al 1 de * 
mayo ya ha sido expliciatada: los vicios circulis 
tas que arractramos desde hace años -siguen sin su 
perar3e y esto hace crujir al P., que en estos "* 
montos ha empezado a decantarse entre los circ'ulijs 
tas y entre los que pretenden dar una respuesta « 
al mov. de masas; los primeros son los que han =. 
boicoteado las tareas propuestas en la circular,y. 
los segundos son los que han cumplido" (Clf S, A) 

Respecto a las acciones desarrolladas durante 
la jomada del 4 de. junio, los edas no ven las po 
tencialidadea que encerraban, sino sus rasgos ne­
gativos: ausencia de factores de generalización . 
No valoran lo que un ensayo de HG supone en MadrM, 
las facilidades que aporta para hacer comprender» 
a una gran parte de luchadores el plan que requie 
re una acción generalizada y el carácter de freno 
de la política del PCE, sino que se ufanan por ha 
ber preuiqho que nada importante sucedería. Sin 
plantearse los embriones de generalización y de = 
combate que se han frustrado, y en cuya frustra— 
ción hemos tenido responsabilidad (concentracio— 
nes en llendez Alvaro y Princesa, situación en Ge-
tafe...) o la situación que deja abierta (despedji 
dos, Royfra, textil...), destacan como en juven— 
tud nuestra intransigencia ha permitido que nos • 
desmarquemos del PCE y de los grupos centristas j; 
cuando realmente de lo que nos hemos desmarcado =. 
ha sido de las necesidades del mov. 

Lo que mas destaca en estos balances es que = 
no se recoje ni un solo elemento que entre en opo 
sición con las posturas oficiales, y ya -que no ne 
garlas, por lo menos las.enriquezca o matice. Los 
acontecimientos solo se desarrollan para ratifi— 
camos en nuestras posturas, y si por alguna grie 
ta amenaza por colarse la luz del dia inmediata— 
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mente acudimos con el cemento de nuestra verdad *> 
atvtoproclamada. 

la cerrazón ante la lucha de clases y la expe 
riencia de la ,org. no es nueva. Han sido muy es-' 
casos los balances dados a conocer en el último = 
periodo; pero en todos nos encontramos con la mis 
ma pobreza, la misma repetición vacía de las últi 
mas directrices, junto a la total ausencia de re­
cogidas de las enseñanzas concretas, de los pro— 
bienes planteados, de la actuacióm.. No conoce­
mos otros balances de este último año que el del 
CE del 12 trimestre y los que se realizaron en e-
nero en torno al sector obrero, el del comité del 
sector y el de B. 

Si leemos el balance estudiantil nos entera— 
mos de que nos hemos quedado "atónitos ante las = 
nuevas características de las luchas, sin saber • 
reaccionar ante ellas; de que nos hemos converti­
do en los palizas de las jornadas de lucha"; de = 
que "convertíamos a los C de C en los encargados» 
de prepararlas, ¿evaluando mas y mas su carácter= 
político, y el prestigio de éstos y su coordinado 
ra. Este aparatismo ha sido tónica general de nu­
estro trabajo en los CdeC y ha posibilitado que « 
en las mejores condiciones para ello, su refuerzo 
no se haya consolidado, y que ahora los superapa-
ratistas marchantes dominen la coordinadora demo_ 
oráticamente y quieran instrumentalizar los CdeC= 
en unos de sus típicos,y por lo general, indiges­
tos pasteles unitarios, donde caben y al mismo ni 
vel, grupos políticos, CdeC, "luchadores represen 
tativos", y "juntas de delegados". 

Nos encontramos con una retalla de errores = 
que tratan de ser exorcistados mediante su enume­
ración; pero no conseguiremos lo que realmente ne 
eesitamos porque es lo que' nos va a ayudar a supe 
rarlos: el mecanismo de nuestra intervención a = 
través del análisis de las movilizaciones ante las 
nuevas medidas de la dictadura y la situación so­
cial general en el pais, plan de lucha propuesto» 
ante este análisis, como se ha intentado poner en 
práctica, formación y función desarrollada por los 
CdeC. No obstante se nos sueltan frases tan lapi 
¿arias como; "Todas las deficiencias e incompren­
siones se pueden reducir a un denominador común : 
la incomprensión del papel que juega la construc­
ción del P. inmerso en el proceso de movilización 
de las masas, que no es una- entre las mil propues_ 
tas programáticas con las que los comunistas de— 
fienden las necesidades de las masas, sino que es 
el sustento de su alternativa a todos los niveles,-
sin cuya realización es incoherente que aquellas» 
necesidades, que passn por la unificación de las= 
mas vastas capas oprimidas bajo la dirección de = 
un proletariado comunista, pueden tener satisfac­
ción" . Esto es válido ahora, lo ere hace tres a-
nos, y puede que se pueda decir en alrrún sector = 
dentro de otros dos. Pero en un trimestre en que 
la violencia de las luchas obreras a nivel de es­
tado obligaban a una constante labor de educación 
sobre el m.e., estimulado su solidaridad; cuando 
la lucha de Boseh, CASA, Citesa y construcción ha 
bian conseguido impulsar a gran parte del mov.est. 
por el camino de la unificación con el raov. obre­
ro, el silencio al respecto de los autores del ba 
lance, resulta, cuanto menos, sorprendente. 

Él partido se construye a partir de la lucha» 
de masas, pero a través de numerosas mediacione3= 
políticas. Si ha fallado la construcción del P., 
también lo habrán hecho parte de estas mediacio— 
nes. ¿cuales?, ¿como?. Los comunistas deben lu— 
char porque *odo combate cristalice en organiza*— 
ción, pero para la mayor parte de la vanguardia » 
entre la independencia y la militancia en un par­
tido, está el trabajo en los organismos unitarios. 
¿Que hemos hecho en estos que haya supuesto incoas 

prender el papel que juega la construcción delR? 
Solo leemos que es necesario "un refuerzo consejen 
te del trabajo en CdeC, relanzando todas las dis­
cusiones pol. necesarias sobre esta cuestión (en= 
la que arrastramos indefiniciones pol. importan— 
tes)". ¿En que puntos hay' indefiniciones?, ¿por= 
donde han de pasar las discusiones?. Recordamos-
que desde hace más de un año ha habido fuertes po 
lémicas en el Com. est. sobre los CdeC, y que ai= 
comienzo de curso las hubo sobre su formación, = 
¿donde? quedan todas estas discusiones?. 

Al entrar en los balances del sector obrero = 
penetramos en el terreno de la polémica -que desde 
diciembre ha venido enfrentando el comité de sec­
tor con B. El balance que realizó el comité en 
enero era un buen exponente de las deficiencias * 
de la org. en aquel momento; enfoca-do a través -
del interioricismo del que el P". no conseguía sa­
lir, se hacía una relativa abstracción del traba­
jo concreto en los centros de trabajo y CCOO para 
exponer una actuación eon un predominio excesivo» 
de charlas dirigidas a la vanguardia restringida,. 
y todo ello dentro de un sectorialismo estrechísi 
mo. El balance contenía graves incorrecciones y 
una peligrosa falta de visión de conjunto, pero e 
ran incorrecciones y falta de visión que se halla 
ban encarnadas en la org. y de ninguna forma ijnpu 
tables a tal o cual cda. Sin embargo la respues^^ 
ta de B. fue una resolución que transformaba..elT^P 
'posible y necesario debate en un enfrentamiento = 
de bloques. Prácticamente no era sino una super­
posición de ataques Siguiendo el esquema "B. de—• 
cía.... y tenía razón, los edas decían... y son o-
portunistas"; su virulencia así como su abrumada-
ra falta de pol. marca la actitud audefensista de 
B. El balance estudiantil es un balance vacío,el 
obrero sale a la luz cuando en el sector está em­
pezando a desarrollarse una oposición a los méto­
dos de B. J es ya un balance burocrático. Ningu 
no de los dos muestran lineas de avance. 

Las relaciones que nuestra incapacidad para «• 
partir del.mov. y para recogerlo va creando con • 
lé clase, determinan un tipo de propaganda gene— 
ral que se limita a proclamar las verdades m-r, = 
(ver los últimas Av.} sin poder establecer un diá­
logo con el mov., devolverle sus propias experien 
cias e indicarle, a partir de ellaa, los pasos = 
concretos por donde avanzar en cada momento. 

RECOGIDA DE LA ACTIVIDAD INTERNA. Ék 

la tp local aparecida en febrero pone como ob 
jetivo central la necesidad de un avance signifi­
cativo en la actividad del P. Es el esfuerzo coas 
tiente de todos los multantes, por trabajar COBO= 
P., poniendo a prueba una y otra vez nuestras pro 
puestas, impulsando la movilización de masas y a-
glutinando un mayor número de luchadores para ello, 
impulsando y materializando la organización demo— 
orática de la vanguardia obrera y juvenil, multi­
plicando la actividad de propaganda'de nuestras = 
posiciones, formando nuevos simpatizantes, etc,rja 
cogiendq en definitiva en el terreno de la prácti 
ca todos los niveles de actividad, esfuerzo qua = 
significaría un paso fundamental, decisivo, en el 
levantamiento de la org. com. en ÜCadrid. Y a es­
te objetivo se enfrenta, punto por Cnanto, con toa­
dos los que desechan un aspecto para recojer otro, 
y a esa necesidad se opone cualquier actitud , qu« 
sea un freno al desarrollo de la org., cualquier= 
actitud que no avance por el camino de un incre—* 
mentó de la actividad militante, de la lucha por» 
la clarificación política dentro del P., del for­
talecimiento de la disciplina, rompiendo sin mira 
mientos con las actitudes pb que siguen reiterán­
dose con excesiva frecuencia, de la revitalizacián 
de la democracia". 



. La tarea es muy ambiciosa, pero no por eso roe, 
nos necesaria. Pero un objetivo de esa categoría 
exige un esfuerzo de la misma magnitud. Contra = 
el peligro de que "todos los niveles de actividad* 
se presenten .Gomo vna suma, únicamente existe una 
via de solución: introducirlos erí cade, aetuación= 
concreta, en la vida de cada militante, a través= 
de la dinámica que el ?; se autoim-Done, que no = 
puede ser otra que desde dentro del mov. de la c3a 
se ayudar a cada mil. a ser consciente de las mil 
tareas que esto le exige, para raostrarie a conti­
nuación la unidad de tocas ellas a través del P,« 
Esto supone por parte de.la dirección un tsfuerzo 
por recojer y asimilar las experiencias de la lu­
cha de clases, no tanto como datos objetivos, sino 
procurando ponerlos en relación con la org.: plan 
teamiento ante ellas, grado en que se habían, pre­
visto y preparado, actuación y grado de iniciati­
va, errores pol. y prácticos... Únicamente con es 
ta metodología, que obedece en todo momento a ver 
en la org. la mediación necesaria entre la práct¿ 
ca y una teoría que se va creando, es posible no 
solo ir introduciendo s cada militante dentro de 
la clase, sino irle mostrando su función dentro =• 
de ella y en definitiva en el F. 

I5c obatante dudamos de que para cualquier lee 
tor de la tp local las tareas que nos plantea la 
crisis de la dictadura no aparezcan corno una suma; 
y ello.debido fundamentalmente a que no se inten­
ta hacer vivir estas tareas dentro de la experien 
cia de la org. Parece un texto dado por una pro-
gramadora que no puede buscar la continuidad con= 
todo lo dicho y hecho por la org. Tras una espe­
cie de mapa de objetivos de implantación, en el • 
que no se hace una sola referencia al balance de 
ésta, se fijan tareas que su abstracción respecto 
a la vida del P. resultan muy difícil de ser asu­
midas. En su mayoría son cuestiones pendientes , 
repetidas desde siempre, La especificad que ten­
gan en este momento dependerá de los resultados = 
que se hayan conseguido anteriormente, y áe loque 
la org.. haya aprendido en su esfuerzo. Pero este 
dato central se omite. Se habla de la Rectifica­
ción y de nuevos enfoques, pero se rehusa el único 
método para que la org. se los apropie. Se abs— 
trae el cunjunto de experiencias, de vida de los 
distintos colectivos, que es lo Que Jos eonf gara eo 
rao organización comunista. 

INCORRECCIONES D5L PASADO, RBOLAS 3E FJTuRO= 

Si hemos criticado a B. no es tanto por que m 
haya cometido errores, sino peroue no ha aprendi-r 
do nada de ellos, por el contrario los teoriza y= 
así las incorrecciones del pasado se transforman^ 
en reglas para el futu:o. Ser la fracción más conf­
uiente en un proceso de autonococímiento de la = 
clase, significa ser un elemento impulsor de este 
proceso, pero significa igualmente que esa cons— 
ciencia es un producto histórico y sólo podrá al­
canzar su plenitud con el autodesarrolio de clase 
obrera como tal. El "aprender dé las masas" y la 
"crítica y autocrítica" constituyen para los mao-
ístas la caricatura del método de funeionamiento= 
que ellos nunca podrán tener: el centralismo derao 
orático. Y nunca podrán tenerlo porque su pol. no 
responde a los intereses de la clase obrera, y =* 
sus aparatos se romperían en mil pedazos si una * 
feroz jerarquización no impidiese que los movinden 
tos reales de las masas abatieran las teorizacio­
nes de sus dirigentes. 

Las relaciones que mantenemos con el m. de la 
clase en Ceylan no nos permiten hablar de un au— 
tentico funcionamiento centralista democrático. = 
Los errores u obedecen a personas concretas a las 
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que poder anatemizar o no existen como tales. Las 
causas de nuestros fracasos no se ven como defi— 
ciencias pol., responsabilidad, se den donde se = 
den, del conjunto del P. sino que se personalizan 
y con ello se despolitizan. Para analizar una ac­
titud errónea hay que introducirla dentro de la — 
situación pol. de toda la organ. y así ver porqué 
tal cda. o tal órgano cometió determinadas inco—r 
rreccionesj. de los contrario se hace imposible su 
superación, que no puede venir sino por la. asuiiv— 
ción de los errores por parte del conjunto del ?. 
Aquí la postura de B., sistemáticamente autodefen 
sista, ha tenido efectos muy graves, tanto en lo=' 
que ha supuesto de bloqueamiento de debates, como 
por la deseducación que' ha creado en el P. 

ACERCA DE LA R3CTIFICACI0N 

La rectificación suponía un intento de poner= 
a tono el P. con las necesidades objetivas .que se 
le presentaban en el p,..eriodo de la HG. Y en Cey­
lan aprendimos lo que suponía, pero no lo hemos = 
puesto en práctica.En los textos de B. se útili— 
zan los ejes de la Rectificación, perr al mismo • 
nivel que se emplea la terminología de la o*"* 
como un instrumento de precisión para 'introducir­
nos en la realidad social, sino como una especie» 
de ritual para el reconocimiento mutuo de los mica 
bros de la secta. Leemos sobre la construcción. _a 
del P, como un todo, sobre la incomprensión del* *> 
papel que juega la construcción del P. m-r... Ja­
ro siempre se- olvida que esta construcción no de-, 
viene: de un intento voluntarista de cada mil., si 
no que es el resultado de una serie de mediacio— 
nes, -tanto externas como internas, que B. nunca = 
articula. " 

Si la rectificación no supone una introspec— 
ción para analizando nuestros anos de existencia, 
reorganizar y fusionar nuestra actividad interna^ 
con las tareas que reclama el frente extemo, no= 
significa nada. En Ceylan no hemos realizado es­
ta instrospección; la ha sustituido un funciona— 
miento interioricista, que utilizaba la rectifi­
cación como excusa para reforzar nuestro capara— 
zón, y que ha sido sustituido después por un J~ 
tentó de romper este caparazón a golpes en un vuei. 
co hacia el activismo, y mediante intentos volun-
taristas de llegar a las masas con nuestra activi 
dad autónoma o nuestras autoproclamaciones tácti-. 
cas» Por eso cuando es evidente que frente al ah 
sentismo interioricista, el activismo voluntaris­
ta no es ninguna solución, y por el contrario ame 
naza con dislocar gravemente al F., es necesario = 
recoger el espíritu de la rectificación, y estu— 
diando cuales son las tareas que nos marca el s*>" 
intentar ver que somos. Para rectificar hay >iue = 
saber que es lo que hay que rectificar, y ya es = 
hora de que'nos enteremos. 

4 . - ORGANIZACIÓN Y MILITANTE. 

Las posiciones mantenidas por el P. ante el • 
12 de mayo y el 4 de junio suponen una grave revi* 
sión de nuestros fundamentos políticos y de "._. _ 
trayectoria por la que hemos intentado asimilar­
los y enriquecerlos. Sin embargo han sido acepta­
dos por grandes sectores de la org. Los métodos -
de funcionamiento, las relaciones con la clase . = 
que hemos tratado de analizar en los apartados aî  
teriores, se han ido filtrando a través de una or 
ganización muy joven, configurándola en gran medi 
da y tendiendo a transformarse de causa en efecto 



de una situación organizativa. 

llegados acuí tenemos que preguntamos que ti 
po de org. y que tipo de cal. hemos venido crean­
do. Mediante una pol. de FÜ tratamos de construir 
un P. de cuadros que sea el elemento determinante 
en el proceso que se abrirá tras el derrocamiento 
de la Dictadura. Hablar de P. de cuadros es hablar 
de P. de ¡nil. políticamente activos, conscientes= . 
de las tareas que cumplen en y por el P. capaces= 
de un grado de iniciativa elevado, y de enrique— 
cer mediante la capitalización de su intervención 
a la org. 

Pero si hechamos mano de los "objetivos y ta­
reas" de febrero o del bol. de contracultura 2 a-
preciamos la misma pasividad que ha dominado a la 
.org. durante aflos. Así en los "objetivos y tareas1 

se nos dice: "que en el mismo transcurso de la. lu 
cha no se dejen de lado las reuniones del P." por 
que "denota gran incomprensión del papel que el = 
propio P. desarrolla en*todo momento." Se habla= 
por enésima vez de la necesidad de "hacer informes 
y balances en el mismo transcurso de la lucha".Se 
aborda o_ue "saltan a la vista los deficientes mé­
todos d¿ funcionamiento que privan en la mayoria= 
de las cel. del P. Aparecen como normales méto­
dos en los que, ante la pasividad del resto de m 
los miembros de la cel. el responsable expone y = 
justifica las consignas del día", para pasar pos­
teriormente a discusiones deslabazade.s y escasa.— 
mente centrada:-,". Frente a ello se pide "la inter 
vención de todos y cada uno de los miembros sobra 
cada punto, procurando desarrollar- intervenciones 
que sintéticamente traten de desarrollar todos y 
cada uno de los aspectos referentes al punto en = 
cuestión". El mismo aspecto vcluntarista es el m 
que domina el bol. de contracultura 2. Se dan con 
sejos a los mil. sobre lo que deben de hacer en = 
seguridad y normas de vida, pero no se hace nin­
gún intento por explicar el porqué de la situación 
colectiva que ae revela, y sobre todo.no se inten 
tan vias de superación colectiva. 

Cuando una situación como la existente en lo 
referente a funcionamiento interno (iufraestruetu 
ra, coi. especial hincapié en la imposibilidad de 
construir una galera en tres años, seguridad, for 
mas do vida, funcionamiento de las eels...) todo= 
lo que muestra la auténtica participación del mil 
en la vida de la org. se mantiene en tal atonía = 
prácticamente desde la escisión, loa consejos só­
lo pueden resultar moralistas y las imposicionea= 
burocráticas, ai no se hace un esfuerzo por ir a= . 
la raiz de esta pasividad, por superarla política 
mente. De lo contrario, además de no arreglar na­
da, como lo muestra nuestra experiencia, se va = 
creando una frustración fatalista en los mils.que 
hace cada vez más dificil la salida individual, y 
más fácil la salida de la org. al ver que "no se-
funciona", que "todo sigue igual" y no poder ver= 
cuál os la razón. 

El bol 2 avanza lo que puede constituir la = 
via de superación do este estado de cosas, pero = 
no la desarrolla, cuando dice: "Afirmar que HD hay 
dos mundos distintos, uno personal -el de las de-
bilidadeñ- y otro pol., es afirmar la máxima iden 
tidád entre el mil. con su programa y con la or-
ga. que lo defiende". •-. . ; 

La org. com. va conociendo sus necesidades y 
debilidades en la medida en que, a través de I B • 
lucha de la clase, va participando en su proceso= 
do toma de conciencia; se va construyendo como *-* 
causa-efecto ¿3 este proces"o y va afilando cada. «. 
vez más sus armas para participar en y de él. De» 
la misma forma e7 mil. con. se va hacienda a la 
par que actúa sobre la realidad,, y ea en 3a medida"». 
en que participa en su transformación que 3a cono­

ce y domina. Y este conocimiento'tiene como médula 
el auto-conocimiento. El com. va siendo consciente 
de su función en la lucha de clases, en el seno del 
P. y de la necesidad de éste. Solo asi es p03ible= 
avanzar en la identidad del mil» con su programa y 
con la org. que le defiende. Solo madiaate un mé­
todo que posibilite que el í., a través de sus mil. 
se sumerja en la elase y avence con ella, es -posi­
ble que cada mil. se vaya convirtiendo en mil. pa­
ra un programa, y vaya a justando su personalidad a 
las necesidades que le impone la/puesta en práctica 
de ese programa. 

Pero este método supone avanaar con laclase, e_ 
quivocarse con o como ella, saber rectificar, asu­
mir la rectificación y reemprende*- el caaino. Y pa 
ra ello todos los instrumentos de que se vale la m 
org. com. s crítica, autocrítica, debate,, tendencia' 
... Sin embargo, como vanemos visto, la incapaci­
dad de la org. en Oeylán para recoger experiencias, 
para autocritiearse, para debatir, en definitiva • 
para afilar 3us armas de intervención y dotarse de 
mediaciones cada vez más precisas, ea muy grsnde. 

Es: en este marco, cuando la vLdaéel P., y este 
¡tismo, va por un M o , y el IOTVP. de la elase.pos? o— 
tro, en el que la autosubordlnacion consciente a » 
la voluntad colectiva, a la org. como cristaliza— 
cián del programa com., se va transformando en su­
bordinación forzada a la voluntad de la dirección^ 
La disciplina degenera en imposición. Se va mode-^í 
lando un régimen de vi da interno que tiende a. ex­
pulsar a los efias. más activos y ligados al mov. , 
a la vez que va creando un- tipo de mil-funcionario, 
que tiende a embotar su sensibilidad respecto al • 
medio; eos que se desenvuelve su trabajo político. 

COHl'RA 51 DEBATE LEHINISTA-
Este régimen de vida interna se manifiesta ya 

en unaserie de funcionamientos organizativos. Utao<* 
de los exponentea más ciaros del anquilosaaiento • 
organizativo que estamos experimentando puede ser= 
3a postura de los edas.. que constituyen la mayoría 
de B. ante los debates internos. .•••.•-.. 

En el esquema de plan de prospección elaborado 
por 3, en el verano pasado, para iiaatr&r el. mov» m 
dialéctico, se aplica a nuestra historia Ib que «': s¡¡ 
Lenín decía sobre el carácter progresivo chelas m 
tendencias-. Dentro del permanente proceso de trans 
formación que sufre la realidad so eial, a través ¿ 
de su autonegaclón, se situaba nuestro Burgiffiien^^ 
primero como tendencia "encrucijada", después co2Jj 
LC a partir del debate surgido en la LCH. en *1..« 
que alumbrados por nuestra participación en la lu­
cha de clases, neganos la pol. o/te hasta entonces» 
nos había constituido en org. El debate pol., el = 
surgimiento de tendencias inclusa, es el meca.o por 
el que, en el marco del centralismo democrático,el 
P. se va autoconstituyencb , enriqueciéndose cons— 
tantemente a partir de su acción en el proceso de 
transformación social. 

Sin embargo estos odas, tienden a calificar to 
do planteamiento de problemas como circulista, y a 
eliminarlo cemo un obstáculo para la eficacia de = 
la org. Esta postura planteada repetidamente en S. 
y en el sector obrero, ante el debate suscitado = 
por varios miembros de S., fue explicitada ante re 
presentantes de todos los sectores del frente de- • 
lucha en la última asamblea celebrada a primeros => 
de mayo. 

Mas las actuales explicitaciunes no son sino = 
la teorización da una situación de hecho. Huestra= 
historia ea penosa áL respecto a la realidad délos 
debatea que ae han intentado desarrollar. La falta 
de atención a los problemas canteados por cual 
quier cd. bloquea a los papeles en que se exponían 
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Sin que- el mecanismo organizativo les permitiera = 
su salida a la luz de la org., los debates han que 
dado siempre cerrados- en determinado ámbito y Han 
degenerado en peleas, cuando no han quedado abier—•* 
tos. Así a los-, problemas que se iban planteando en 
IB. org., se les ha imprimido realmente una dinámi­
ca circulista, es decir que Je replanteamientos de 
nuestras, posturas ante las nuevas necesidades de = 
la lucha de «lases, se han transformado en un au— 
tantico frena para hecer frente a estas necesida­
des. 

Al estar todo deítete viciado de raiz, tarte los 
problema que trae cualquier tipo dé disidencia se 
va extirpando der muchos s&ls» la posibilidad de * 
participar creativamente en la vida de la org.; se 
cercena la'iniciativa y se fuerza objetivamente a 
'la aceptación pasiva de ¡ga sistema jerarquizado,de 
la división mecánica entre dirigentes y dirigidos. 

LOS MÉTODOS DE DIRECCIÓN Y SI- CONTROL DE LAORGAKISA 

Los actuales métodos de dirección se asientan 
sobre este régimen de vida interna y tienden a man 
tenerlo. Se discute a la org. el derecho a autodiri 

•
girse mientras las tareas van q uedando concentra— 
das en manos de unos pocos cdas. T no solo se tra­
ta del secretariado que ha estado usurpando las ta 
reas de B. hasta hace pocas semanas. Actualmente = 
se tiende a sustituir una dirección orgánica por o_ 
tra jerárquica y personalista. En el sector obrero 
sobre la falta de un plan de lucha loca! , de un au 
tantico debate a partir de nuestra práctica, el • 
responsable del comité de sector lo es-también del 
de Metal, y ha hecho' todo lo posible por acudir a 
la mol. Conociente la postura del cda. en "el comi 
té obrero, intentar imponer que nada puede salir a 
del órgano sin su consentimiento aunque el resto » 
sus miembros voten a favor, se revela el significa 
do del recorrido por todas las instancias organiza 
tivas. 

Estos métodos de dirección se exacerban cada = 
día que pasa. Durante los últimos tiempos el apara 
to de la org. no haéxistido para el sector obrero. 
Para no salir del ¿omite del Metal, el cd. de B. * 
presente en .él, tras no acudir a las citas del ór~ , 

•

gano ni utilizar los medios de que dispone para po 
nerse en contacto con él, aparece el 11 de Junio = 
con un Proletario firaado por el Comité del Metal, 
ya tirado a multicopista y repartido, según infor­
ma, en Universidad. Cuando tras protestar por el * 
método seguido y por el contenido del Proletario , 
pedimos que salga también el realizado por el con­
junto del Comité, se informa que Galera, ha dejado» 
de funcionar. Por unas razones y otras el caso es 
que ninguno de los últiros trabajos del s.o. han = 
podido salir a la luz. 

A tono con l^Qirección que ejercen, para los 
cds. que constituyen la mayoría de B. los proble—* 
mas que se han suscitado dentro de laorg. suelen = 
reducirse a problemas de disciplina. Si. a la mani­
festación del 1 de ¡Sayo el s.o. no lleva tarrta gen 
te como se suponía, el problema no se plantea en '= 
términos pol. r de incomprensión por parte del s.o 
y porqué, o de incorrección de los planteamientos» 
y dificultad para ser puestos en práctica} se plan 
tea con» una ruptura del centralismo democrático . 
No se logra separar el centralismo democrático de 
toda la ganga formalista que arrastra, y se trans­
forma en un arma arrojadiza para forzar a la obe­
diencia ciega. 

5.- BREVE EXPOSICIÓN DEL PROCESO HISTÓRICO 

Hasta aquí hemos visto algunos aspectos del es_ 
tado de la org., pero seguimos ignorando el proce­
so que nos hallevado a él; aunque para superarlo = 
sea necesario encontrar su punto de partida. 0 in­
tentarlo al asnos. Esto es lo que vamos a hacer = 
considerando que lo que nos haconvertido en una es 
tructura colgando sobre la lucha de clases es pre­
cisamente la falta de memoria colectiva; falta de 
memoria que haimpedido que nuestras experiencias- , 
nuestra actuación en- coman nos fuera soldaado, tan 
to como P. como con el nov. 

La escisión marchante nos dejaba e*r Ceylen oon 
prácticamente la mitad de la org., pero con taiaips-
nuria total de cuadros, y con bastantes vicios.Una 
implantación casi exclusivamente estudiantil arras 
traba las consecuencias del Upo de debate manteada-
do con los marchantes; un debate que, en parte por 
la ineoncreción de nuestra pol. estudiantil y la *» 
crisis del inicietivismo en la Chiversidad, muy ee 
casamente se situó en el terreno nal. De ahí aue A 
la entonces tendencia "encrucijada" se constituye 
ra como una suma de elementos heterogéneos, que a-
grupaba desde "encrucijados"' teóricos hasta todo = 
tipo, de descontentos, y que el debate se viera bl£ 
queado desde muy temprano, prefigurando el tipo de 
discusiones que se iban a desarrollar en la nacien­
te- LC. 

Nuestros comienzo» como org. independiente' se» 
vieron marcados por la poca solides del frente de 
lucha y lahecesidad -ie asimilar unos nuevos prinqi, 
pios, fruto de varios años de participación en la 
lucha de clases» La interiorización rué sufrimos , 
con los subsiguientes peligros circulisbas, hizo = 
que los nuevos principios más que asimilados fue­
ren aprendidos. Tras el Congreso se trataba de = 
crear- una política, y ya no eran posibles avances 
si no se desarrollaban a través de nuestra inter— 
vención como org. com. Si no iban siendo producto» 
de un proceso más o menos orgánico de'avance, me— 
diante la puesta en_práctica del escaso cuerpo po­
lítico que teníamos. 

Esto suponía asimilar unas nuevas relaciones m 
con la cíese, eje de nuestro debate con "en marc*-" 
y aprender a mantener]as. Durante el debate pre-ecc. 
gre30 gran parte de los vicios arrastrados de la = 
lucha tendencial se había instalado sólidamente en 
una org. en la que ningún sector obrero ni ningúh= 
órgano sólido había podido contrarrestar o actuar= 
sobre un sector estudiantil con múltiples problema 
ticas o incapas de empezar a centralizarse. 

Era necesaria unadirección sólida capaz de im­
primir a la org. una dinámica que la fuera consti­
tuyendo en un aut Jntico instrumento leninista. CP-
paz de centralizarla y ponerla en marcha para desa 
rrollar lo existente. En Ceylárr esto suponía una = 
postura muy activa por parte de B. Sin embargo la» 
primera dirección local tras el Congreso fue mera­
mente administrativa. 

Una dirección administrativa no puede conse 
guir impulsar el P.; y en política todo estanca-i— 
miento supone un retroceso. Si no se logra crear m 
un funcionamiento y un régimen interno leninista , 
es difícil crear comunistas, y la herencia burgue­
sa que arrastra el P. va saliendo a la luz. Ea la 
asamblea de sector obrero que se celebró en el ve­
rano pasado para discutir sobre la rectificación,» 
en uno dé los pocos intentos hechos en Ceylan por» 
explicárnosla, veiamos como el sectorialismo, la su 
perposicióa de tareas impedía que cada mol. funcio 
nara como utr. colectivot no siendo sino lasuma de 
diferentes cds y diferentes centros de intervención 
Lo mismo incluso agravado en las relaciones entre» 
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los distintos colectivos. La asamblea vio como e£ 
ta situación imponía un funcionamiento individua— 
lista, cualquier miniara desarrollo de lo que supo­
ne oste funcionamiento habría mostrado como amena­
za con generar: un.clima dominado no por la solida­
ridad, sino por el individualismo pecueíloburguls , 
con sus secuelas de egoismo, competividad, ansias-
de medro..., y en el que la adhesión política tien 
de a ser sustituida por la adhesión personal y los 
bloques. 

Esta primera dirección iría siendo sustituida^ 
por otra nacida al calor de las peleas y los blo­
ques que habían dominado -al CE, prácticamente des­
de su nacimiento, imposibilitando un avance sólido 
en el sector. Peleas jamás transformadas en discu­
sión política, dinámica de bloque no disuelta que= 
•se ha traspasado al conjunto de la organización. 

Y ouando el sector obrero, que está empezándo= 
a constituirse como tal, comienza a exigir una een 
tralización a la org., -centralización que supone = 
actuar, equivocarse, autocriticarse, y poner a = 
prueba' la capacidad y disposición del P. y de cada 
uno de sus militantes, comienza una nueva pelea y 
se. imprime una nueva dinámica de bloques, llegando 
se incluso a anular la existencia política del máZ 
ximo órgano de la localidad, por los cds en mayo— 
ría autoconstitu-idos en secretariado de BV 

6.- ¿POR DONDE AVANZAR? 

líos encontramos ante unos métodos de funciona­
miento, ante unas relaciones prácticas con la cía 
se, que se estrellan constantemente contra unos ña 
damentos políticos, las necesidades que implican y 
los mil* captados con ellos. Nos enfrentamos a u — 
nos rótodos que en un trupo m-r conducen a su auto-
destrucción. 

Frente a ello el retraso en la construcción cal 
P. es cada vez más patenté. Y nuestras rencillas « 
muestran su carácter ante la magnitud del trabajo= 
a acometer: la destrucción fiel aparato del 3stado=-
•burgués y la construcción de una nueva sociedad. 

No podemos intentar dar una cosmovisión sobre= 
como solucionar la actual crisis porque, incluso = 
suponiendo que tuviera capacidad para ello, es im­
posible hacerlo. Nuestra solución no existe al mar 
gen de la actividad práctica como P. en el roov.his 
tórico. Con una pol. desarrollada en bastantes de= 
sus aspectos, lo que nos ha faltado ha sido el -
instrumento organizativo para introducirla y desa­
rrollarla en la lucha de clases. Y más en concreto 
el método para acercarnos a ella. Se trata de rom­
per con el antiguo funcionamiento y recoger el úni 
co posible para avcnzar: el debate político en el= 
marco del centralismo democrático. 

Únicamente puede evitar el voluntarismo en es­
te planteamiento un conocimiento firme de con que= 
es con lo que vamos a romper. Hemos hablado, al ex 
plicar las posturas tomadas porB. en los últimos = 
tiempos, de aparatismos, espontaneismos, y confu­
sión clase-dirección. También hemos dicho que no = 
se trataba de buscar una coherencia pol. firme, si 
no de -buscar el'mecanismo de los bandazos que h e — 
mos sufrido. Pero tenemos que saber cue el motor = 
de estos bandados h^sido el defensismo, revestidos 
siempre con un optimismo ingenuo, que trata de di— 
familiar nuestras impotencias, y ayuda a teorizar = 
la negativa a sumergirnos en el aov., para que no= 
se revelen nuestras limitaciones para ello. 

"Es precisamente el flujo moles-dirección, lo­
que permite forjar los cuadros que el P. tanto ne­
cesita. Los balances autocríticos que recogen toda 
la actividad partidaria, el conjunto de debates = 
tácticos, estratégicos y programáticos (ligados es 
trechamente al trabajo partidario) y la participa­
ción activa, en la creación de las bases materiales 
indispensables, se convierten asi en .el mecanismo^ 
de formación, en la mejor escuela de cuadros". Los 
cds. 01,S y A resumen en este párrafo el método de 
avance. Ea su papel los edas. exponen por cual es 
por el que abegan, y no tenemos nada que objetar— 
les. Pero pensamos que siempre ha estado bastantes 
claro en teoría, y que ha sido ia forma de llevar­
la a la práctica, determinada por la falta de menso 
ria colectiva y la pasividad ante el necesario re-
•üodelamiento da la org., lo que determinó que cuan 
do estos edas. pudieron ponerlo en práctica, no = 
lo hicieron. la situación actual no ha surgido de 
la nada, sino que havenido larvándose durante mu—-
cho tiempo. Pensamos en la escasa dirección pol. • 
de que siesipre ha gozado el frente, y como los ac­
tuales procedimientos de dirección no son más que=. 
producto de ella. Como la actual dirección persona­
lista del sector ohxero no es sino la secuela buró, 
orática de la negativa a constituir una dirección= 
orgánica que supuso le "inmersión" de oetubre(ha-
cer que los edas. de B. estuvieran presentes en. ^ ^ 
mol3,, para allí orientar laintervención, en vez ^J 
de luchar por construir un auténtico órgano de di-̂  
reccióa local). 

Responsabilidad de/la dirección central 
A lo largo del texto hemos venido omitiendo un. 

dato que es fundamental, -ñero muy poco conocido co 
mo para ser situado en su justa medida. Nos referí 
¡nos a la relación de laéituación en Ceylán con la 
del resto de la org., y a la responsabilidad de la 
dirección central en- la situación del frente de lu 
cha. Pensamos que esta responsabilidad es total , 
respecto a unos métodos que ra son los de ahora, y 
respecto'a una dirección local constituida por ella 
Este es un punto que necesitaría amplio desarrollo 
y que serviría para analizar la situación de la = 
org. a escala estatal, y lo que ha significado la 
rectificación. Carecemos de datos suficientes p»ra 
este desarrollo. Pero son muchos los que necesitan 
ser estudiados: falta de directrices y tp central, 
que entre otras cosas marcase tareas para cada =. 
frente de lucha, aplazamiento del Congreso "síne -
die", un año sin CC... ^k 

No se han. puesto los. medios para consolidar u-
nas direcciones locales sólidas- que no seso federa 
ciones semi-independientes. El BP,. ha dado normas, 
pero no las ha hecho vivir. Ha lanzado la rectifi­
cación explicando lo que supone. Pero esta explica 
ción solo podía ser asumida si a continuación el «= 
BP daba el nuevo andamiaje de tareas que la recti­
ficación iluminaba, en una nueva t-p no objetivia-
ta. 

18-6-75 
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Texto base T- l (táctica plan) 

INTRODUCCIÓN. 

La ousencio de un mínimo pian de iucha que posibilite 
una actividad centralizada del partido ente la jomado = 
del 24 de septiembre y contra los asesinatos Que la Dic­
tadura se dispone a cometer, las teorizaciones de núes— 
tros impotencias, justificando mediante la obsoiu,;.za- -
ción de los obstáculos con los que se encuentra el movi­
miento, nuestra negativa a enfrentarnos a ellos, suponen 
el punto mos alto de dimisión ante la lucha de clases á 
que hemos alcanzado en los últimos meses. 

Causa y reflejo de nuestros errores pol.r nuestra sj. 
tuación organizativo amenaza con llevar a le disgrega- -
ción a importantes sectores de la org, en el moriento en= 
que una intervención centralizada es mos necesaria que = 
nunca. Aunque los actuales zarpazos represivos puedan a 
suponer un retroceso o un estancamiento relativo del mov 
en su conjunto, sobre todo c través de las peños de muer; 
te cumplidas, se van a producir uno serie de procesos mo 
ieculares de rcdicaiización que junto a los ataques a * 
las condiciones salariales y de vida de las masas produ­
cirán agudos procesos de rodicalizoción, la evidencio de 
Pía inutilidad de los cauces legales, y la aparición de s 
uno poderosa franja de luchadores de vanguardia que cons 
tituiron reagrupamientos espontáneos que pueden fortale­
cer CCOO o reforzar corrientes izquierdistas antirrevi­
sionistas. Para impedir las maniobras del PCE, conduciejí 
do o estas franjas o lo impotencia, es necesaria nuestra 
actividad centralizada enfrentando une línea de indepen­
dencia de clase en las propias CCOO o través de una ten­
dencia clasista, instrumento decisivo para lo construc— 
ción del p. 

La certeza de que en. lo situación actual el P. se ve 
tremendamente limitado para hacer frente al conjunto de^ 
tareas que le arroja encimo la agonía de lo Dictaduro y 
el avance hacia la H.G.; de que lo rectificación del B.P 
no constituye el medio adecuado paro superar nuestras li 
nutaciones, la gravedad y la urgencia de la situación en 
M. Lo aceleración de los ritmos de elaboración que ha su 
puesto el descubrimiento de la fracción constituido por= 
ia anterios dirección y la proximidad del CC, nos llevon 
a no seguir el proceso que todo reagruoamiento dentro * 
del P, habría de llevar y pedimos directamente derecho a 
tendencia. 

Un fragmento de un texto entregado el 18 de junio s 
puede der le clave de nuestro tendencia: "Contra 1 peli 

Í
gro de que todos los niveles de actividad se prest 'ten m 
pomo una suma, únicamente existe uno vio de seiución:in-
troducirlo en cada actuación concreta sn lo vida de cado 
milit. a través de la dinámica que el P. se outoimpone , 
que no puede ser otra que desde dentro del movimiento de 
la clase ayudar a codo milit. a ser consciente de las mil 
tareas que este le exige; para mostrarle a continuación^ 
la unidad de todas ellos a través de la actuación del P. 
Esto supone por parte de la dirección un esfuerzo per re 
coger y asimilar las experiencias de la lucha de clases, 
no tanto como datos objetivos, sino procurando..ponerlos= 
en relación con la orgonizac'ón: planteamiento ante ellos 
grado de iniciativa, errores políticos y prácticos...Uni 
comente con esto metodología que obedece en todo momento 
ver en lo org. la mediación necesaria entre ia prácticas 
y uno teorio que se va creendo, es posible no sólo ir in 
traduciendo su función dentro de ella, y en definitiva^ 
en el P". 

Aquí se explícito una cloro diferencio con el método 
de la rectificación del B.P. método que no es mas que u-
na manifestación más de unos métodos de funcionamiento y 
elaboración que imposibilitan ia participación colectiva 
de la organización y mantienen la base como una masa amar 
fa a ser odoctrinodo. También marcamos nuestra diferen»--
cia esencial con unos análisis objetivistas del mov. que 
nos incapacitan pora fijarnos unos toreas y unos objeti­
vos acordes con nuestra situación orgánica, y que llevo= 
a Tps. "stondart" como lo último.de M. Nuestra última = 
trayectoria en M. constituye uno cadena de errores que s 
remite a un funcionamiento central con el que tenemos su 
ficientes puntos de oposición como pora constituirnos en 
tendencia, como única forma de .salvar el P. 

Cuestionamos las relaciones existentes en nuestro P. 
entre la base y la direc. y a partir de ello, los meto— 

dos de funcionamiento que impiden que nuestro org. se = 
trabe como un auténtico sujeto colectivo. Cuestionamos • 
los reiociones que establecemos con lo cióse, y a otro • 
nivel, con la organización Internacional, y que este fun 
cionamiento consolida y perpetua. 

Llamamos a todos los cdos. no sólo a los de Ceylon,o 
unirse o nosotros para desarrollar los ejes generales = 
que se explicitan en esta TP, y que en todo momento remi_ 
ten a unos métodos de inserción en el movimiento y de s¡ 
construcción del P. 

La crisis de nuestro frente de lucho no nos ha permi 
tido desarrollar hasta el final y perfeccionar todas núes 
tras concepciones acerco de los métodos que supone el re_ 
lajamiento del C.D. y el triunfo del administrativismo = 
dentro del P. Desde el principio hemos tenido que dar aj. 
ternotivas prácticas al mov. y ante las acuciantes nece­
sidades de Ceylón nuestro trabajo se ha centrado en esto 
TP. De todas formas, su elaboración nos ha ayudado deci 
sivamente a analizar la situación real de nuestro P. y = 
todo lo que impide ponerlo a tono con los necesidades de 
lo lucha de clases. Nos reclamamos en concreto de: 

—Texto presentado por Fde. el 18 de junio caracterizan­
do la actuación del P. en Ceylón y su situación organizâ  
tivo. Encontraríamos dos grandes deficiencias en el tex­
to, uno de desorrollo de nuestras posiciones:onolizar. • 
los métodos de lo dirección central e insertar lo situa­
ción del P. en Ceylón dentro del conjunto de la orga. = 
Otra, un gran error político como es no consideror la = 
participación de la L. en la actividad de la IV 

—Texto presentado por Fde. planteando nuestro postura = 
onte la separación de lo org. de lo anterior dirección = 
constituida en fracción. Lo rapidez con que hubo de ser 
eloborodo provocó algunos puntos susceptibles de confu— 
sión. En el punto B,en contra de lo que han podido entejí 
der algunos cdos. no teorizamos que el CC no esté por en_ 
cima de cualquier dirección local y pueda ser ejecutivos 
sobre ella. 

Sólo queremos decir que los CC deben recoger y cen— 
tralizar la experiencia de todos los frentes de lucha. Y 
en concreto, poro resolver el problema de Modrid pensa— 
mos que yo es hora de que todos los milt.. del frente pO£ 
ticipen en su resolución y ante lo falta de debate sobre 
erPel conjunto de Ceylón, sólo unas asambleas iocales 
previas al Senado podían servir de mediación para ello. 

Con respecto o lo afirmación del "pelele" pensamos • 
que afirmar oigo tan grave sin explicarlo es incorrectos 
y por ello nos autocriticamos de no hocer tol explico- -
ción. 

Junto o este texto adjuntamos un informe sobre lo s¿ 
tuación del sector obrero en Ceylón,'exclusivamente como 
ayuda paro la intervención y estamos trobajondo en otro= 
de tendencia que plontee el análisis que hacemos de lo = 
situación actual del P. y cómo superarla, pero lo haré— 
mos junto al resto de ios edas. que se unan a nosotros. 

El militante lector quizó no encuentre en este texto 
el vocabulario o las expresiones obligadas en todo texto 
de lo organización pero le pedímos que tenga en cuenta = 
que somos militantes de base y esta es una org. en la • 
que como dice el B.P. existe una "jerarqoio de cuadros"= 
y una sistemático división de trobajo, y esto es algo = 
que marca. 

I.- CARACTERIZACIÓN DEL MOVIMIENTO Y 
PREVISIONES. 

1) Internaoional» 

Lo que venimos planteando siempre sobre lo crisis = 
combinada del capitalismo y la burocracia, hoy tiene mas 
vigencia que nunca. La crisis económica a la que se ve = 
enfrentada la burguesía a escala internacional y las me­
didos que tiene que tomar para no disminuir su tasa de = 
beneficios: recesión, disminución de la producción, con 
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todo lo que ello implica de aumento de paro y carestía a 
de la vida, todo encaminado a cargar las consecuencias = 
de la crisis sobre las espaldas de la clase obrera. 

Medidas que no solo afectan y se agudizan en los paí 
ses mas atrasados' de la cadena imperialista sino que em­
piezan a tomarse en los países mas avanzados del bloques 
capitalista: tras la derrota !• Indochina, el imperialis 
nio norteamericano trata de reordenar su estrategia, £1 = 
ascenso de la lucha en África especialmente, su cono sur 
y la situación de Argentina son dos de los mas graves = 
quebraderos de cabeza del imperialismo. Y la importancia 
concedido a África en sus ultimas medidas es un reflejos 
de ellas. Sin embargo el centro de sus preocupaciones = 
lo constituye el Mediterráneo. La crisis del flanco occi 
dental de la OTAN debilita una zona en la que el proble­
ma palestino se ha convertido en un foco de radicaliza— 
ción inextirpable. 

La situación italiana y especialmente la española y= 
portuguesa prometen una conflictividad que amenaza con o 
quebrar los recientes acuerdos de Helsinky. Actualmente^ 
es Portugal el foco de sus preocupaciones. El reajuste = 
burgués que suponía la caída de lo Dictadura Salozarista 
ha desencadenado un movimiento de masas ai que la burgue 
sía mundial trota de poner freno de cualquier forma. La 
experiencia chilena muestra que las soluciones puramen­
te militares no son muy rentables y sólo aplicables en = 
última instancia. Además un golpe militar provocaría una 
ola de radicalización en Europa, muy peligrosa para el m 
imperialismo, dado el nivel de movilización alcanzado ya 
en el continente. En Portugal la inexistencia del P. re­
volucionario, la división creada dentro de las filas o— 
brcras por la s.ocialdemocraciay el stalinismo, y la base 
de masas contrarrevolucionario constituida por la p.b.r'u 
ral del norte y sobre todo los colonos que han sufrido = 
la descolonización podrían originar un proceso que reco­
gería algunos elementos de un proceso de fascificación = 

que condujera a la burguesía portuguesa a una acumula 
ción ocel-wada sobre la base de una atomización de la = 
clase./Naturalmente esto es algo que depende de la sitúa 
ción internacional, y fundamentalmente de le españolo. = 
Por ello el interés dé la burguesía mundial de controlar 
la situación española aunque sea a través de la feroci— 
dad represiva del gob. Arias. 

Portugal ha reforzado el autodefensísmo de la D. es­
pañola y el apoyo a ella de la burguesía mundial. La in-
terelocién de la revolución portuguesa y española esto— 
tal. Un golpe militar en Portugal podría hacer variar = 
la estrategia para el Estado español. 

La situación de la península Ibérica cmenaza en con­
vertirse en el centro de la lucha de clases a nivel mun­
dial. La quiebra de la D. española ya ha generado un pro 
blema internacional, que a su vez, amenaza con ser otro =" 
factor importante de su desgaste definitivo. Nos referi­
mos ai Sahara.- Las apetencias desarrolladas en torno a = 
él, y la propia lucha del pueblo saharauí amenaza y pra£ 
ticamente imposibilita el mantenimiento de una de las úl 
timas colonias africanas, creando un nuevo motivo de de"s 
confianza en el imperialismo/respecto al futuro de la zoTí 
na. Esta situación presenta un cierto riesgo de guerra 
colonial que sin embargo sería minimizado por el estado= 
de pudredumbre interna de la Dictadura donde a la juven­
tud constantemente «acudida por luchas no se la podría = 
de ningún modo imponer una situación de guerra y junto a 
ello la extrema debilidad que no le concede al margen de 
maniobra suficiente al Gobierno. 

Ante esta situación la burocracia soviética dispues­
ta a sacar c flote la crisis de la economía capitalistas 
como única garantió delmantenimiento de los bloques de •=. 
influencia y por ello de sus privilegios de casta tratas 
de garantizar el freno con todo tipo de acuerdos con el= 
imperialismo yankee apoyándolo con la política de sus hi 
jos en la Europa occidental. Junto a ello la burocracia 
.china también interesada en el tercer mundo, proroete to­
do tipo de sumisiones y oyudas morales a la OTAN y se = 
presenta como candidato mós segura y menos desprestigia­
da para salvar al capitalismo de su enmierde actual. 

Aquí se sitúa Helsinki, cumbre de las aterradas bur­
guesías internacionales, intentando cerrar filas frente= 
o la ravolución galopante a la que asisten complaciente­
mente las burocracias de la órbita soviética, tratando =K 
de presentarse como único freno real. El fantasma deis" 
terrorismo sobre si cual nos tienen mareados la burgue—^ 
sía europea no es sino el fantasma de la agudización de= 
la lucha de clases que recorre Europa y las leyes antite 
rroristas dictadas por todos los gobiernos burgueses no= 
vienen sino a limitar aún mós las ya recortadas liberta­
des burguesas y frenar el proceso revolucionario. 
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2) Estatal . ; 
La crisis política que atraviesa el Gobierno se agu­

dizo día a día. Así el espíritu del 12 de febrero tiene 
su "continuación" con el decreto ley "ontiterrorista" in 
tentando dor pasos que aseguren lo continuidad con Juans 
Carlos. Este decreto tiene dos pretensiones fundamenta­
les: 

a) asegurarse una cohesión codo vez mas fuerte de toda= 
la burguesía ya que la base real del gobierno se está = 
viendo cada vez más disminuido, pues sectores cada vez a 
mós amplios de la burguesía abandonan y dejan de parti­
cipar en el gob. lo cual no quiere decir que no lo apq^ 
ye como única solución de mqntenerse como clase en el p£ 
der, pero dejando los puestos del gobierno en manos de r" 
sectores mas reaccionarios (camisas azules) consolidando 
se así un gobierno cuya base está formada por la policio 
y los fascistas. 

B) Por otra parte intentar frenar todas las movilizacio­
nes que van a generar los medidas que se von a ver obli­
gados a tomar por su situación de burguesía agonizante. 

Todo el peso qua esta crisis burguesa pretende descol­
gar sobre lo clase obrera' y les capas oprimidas, hacen • 
mucho mas insoportables los ya precarias condiciones de= 
vida de toda la población. Así: 

a) Al poro yo existente vendrán a sumarse los produ­
cidos por la reducción de producción a nivel esta 

tal (expedientes de crisis y similares) y a nivel mun- -
dial (retorno de miles de emigrados) Todo esto agudizad^ 
por la depresión del sector agrícola al que inútilmente^ 
intentan salvor con las irrisorias inversiones en el seje' 
tor público, en provincias declaradamente "pobres". Este 
paro encaminado o mantener el margen de beneficios de lo 
burguesía puede ser también une medida divisorio de la = 
clase. 

b) Ataque q las condiciones de vida. A la congelación 
efe salarios se unen las continuas subidos de Ios-

precios y servicios básicos a los cuales hay que dedicar 
3/4 portes de un sueldo. 

Todo esto agudizado por las consecuencias de la LGE. 
A través de los intentos de imponerla, con todas las con 
tredicciones políticas y económicas que supone, vemos * 
que la burguesía se ve obligada a olvidar los aspectos = 
de la reestructuración de la enseñanza para sus necesida: 
des económicas mas a largo plazo, y pone en primer piano 
las necesidades urgentes, por una parte la renicbiliza— 
ción en sentido burdo de no invertir en la enseñanza (fal 
tatíe escuelas, subida de precios, colegios y servicios =" 
auxiliares...) y el carácter directamente represivo. 

Así, las EFP (junto con la selectividad de EGB y lo= 
creación del BUP), cumpliría en principio el papel de a-
segurcr la masiva mano dé obra cualificada que necesitan 
el capital español. Pero a la vez que este papel lo van 
a cumplir fundamentalmente las EFP privadas ligadas o fl 
las empresas, las estatales se ven imposibilitados para^ 
asegurar cualquier cualificación con una faito absolutas 
de la infraestructura necesaria, cumpliendo el único po­
pel de parchear el caos que proviene de lo selectividod= 
de EGB almacenando a toda esa juventud, que de lo contra 
rio sin enseñanza y sin trabajo podría ser un sector de= 
conflictividad social. Este carácter que acumula contra 
dicciones explosivas, junto con la raasividad que va od— 
qoiriendo convierten a las EFP en uno de los lugares fun 
deméntales de mov. de juventud. 

La selectividad aparece ante el mov. con es*e dobles 
carácter y en estos momentos en la universidad con los = 
nuevos decretos, junto a la separación de facultades,etc 
se pone en primer plano el aspecto directamente represi­
vo de la LGE. 

Además de esto se añade el hecho de que entre los = 
servicios públicos cada vez mas encarecidos y deficien­
tes destaco en primerísimo plano (junto con lo relativos; 
a la enseñanza), lo sanidad poniendo al orden del día la 
consigna de "Seguridad social a cargo del Estodo". 

c) Junto a estos ataques asistimos a una profundiza-
ción de la represión y recorte de libertades.Cen-

' tralizado por el deex-eto ley "antiterrorista", por una = 
parte en cuanto a aplastar cualquier lucha parcial (des­
pidos masivos, dureza del Estado y Patronal) utilizando* 
a fondo el decreto antihuelga, y por otra parte, prolife 
rando las agresiones ejemplares. Esto comportará que ca 
da lucha se enfrentará más que nunca inmediatamente con= 
el aparato represivo, dando al traste con los cauces le­
gales y posibilitando la lucho directa y generalizada = 



contro las agresiones. 

En lo referente ol movimiento: 

a) Estaríamos de acuerdo con las posiciones explici-
tadas en 8-17 y ob. y Tor. local .sobre el fortísi 

rao mov. de metal en todo el estado y el resurgimiento dé 
sectores obreros y asalariados (textil, Banca, Sanita- -
rios, PNNs, etc.) Sólo que pensamos que es necesario de­
sarrollar algunos de ellos por su importancia en la loca 
lidad (ver punto de objetivos y tareas de este papel). 

b) Estaríamos en desacuerdo con "citar entre párente 
sis" (aunque sea muchos veces; Lns Jornadas de = 

Euskadi sin decir nada mós. Tai hecho supone obse var ios 
acontecimientos sin ver come influyen o deberían i.fluir 
en el F.de L. Por eso, aparte de constatar el gran avan­
ce del movimiento de Euskadi, creemos que tales jornadas 
suponen un avonce objetivo hocia las JL estatales, radi­
calizando grandes /franjas de luchadores en tcoo el Esta^ 
do y propagando en Xas masas unasTorraos de lucha áTree-
to. 

Pero tales avances espontáneos sólo se convertirán = 
en avances conscientes de la" clase si un P. rev. inter— 
viene activamente dentro de ellos. Es decir, ante la ab­
soluta inexistencia de un tnbajo centializudo en Madrid 
de apoyo a las Jornadas vascas con planes y propuestas= 
para el mov.(los dos 11, E.de E., última par Gar. y Ota) 
es necesario estar preparados para recoger la influencia 
de esas JL emplazando a las direcciones hegeraónicas y m 
^levando en las mov. mediante la tend. y agrup- un traba 
B de impulso concreto en sectores con implantación^ juvj 
y e n las fab. o,zonas con responsabilidades parciales, = 
que nos muestren claramente como ios únicos que están vi 
realmente por el avance concreto hacia la HG. 

Sólo en esta dinámica y cuando las condiciones lo = 
exijan por la negativa a impulsar de las direcciones he-
gemónicas y por un grade suficiente de desarrollo de ta­
les mov. agrupamientos podríamos culminar toda la acti­
vidad con una encuadrada de todas las franjas recogidas= 
y unificadas en ese proceso. 

c) Con respecto ai E de E serviría totalmente ios di 
cho en el b) anterior, reseñamos la imposibilidad" 

de marcar lo que no supuesto por falto de discusión pro­
fundo y datos sobre el Gsunto en lo orga. 

d) Elecciones Sindicales. En este punto nuestra pos_i 
ción no es sólo de criticar por ausencia de trabo 

jo centralizado de la orga. sino que nos contraponemos a 
explícitamente al análisis unilateral del Ob. y Tar. 

Pensamos que en el marco de una combatividad y una = 
masividad de las luchas anteriores hasta ahora nunca vi¿> 
tas, nos encontramos con una participación masiva en las 
elecciones que no está exenta de las experiencia' que ha 
protagonizado la clase en este último periodo. ASA el ver 
esta participación masiva sólo cono un frenó, y un retro 

Kso es fruto de la mayor cegatancia. Ya que la clase río 
votado a la CNS, ha votado a la traición que le han = 

hecho las org. que ella reconoce como suyos. Y es preci­
samente este voto a los candidatos obreros fruto de lo m 
unidad de todas sus luchas anteriores. Es un voto de lu­
cha que la clase da a sus"representantes" obreros y pre*-
para ios levantamientos a los que se ve y verá abocada , 
lo que comporta la exigencia de la dimisión de estos can_ 
didatos obreros en cadena y ía posibilidad de la ruptura 
con toda una política de colaboración de ciases en que = 
la han metido las org. que todavía reconoce como expre— 
sión de sus intereses (PCE, QRT, MC). Es decir en la par 
ticipación a las elecciones si bien es cierto que objetT 
vamente suponen un obstáculo mós para la consolidación = 
de la unidad de lo clase,iwestá exento de los contradic— 
ciones en el ovence a esto unidad de clase obrero, 

e) De nuevo ante las penas a G. y 0. nos encontramos 
conn can una posición del P. en M. que no compartimos. 
Nos referimos a la negativa por porte de la dirección de 
M. a emplazar y preparar en CONCRETO una Jor, de U. el = 
día de los juicios. Bajo el concepto de que hoy obstá­
culos interpuestos al mov. para su unificación (eleccio­
nes sindicales) renunciamos a plantear tal Jor. y habla­
mos de movilización general hacia una Jornada de verdad=, 
no se sabe cuando. Nuestro enfrentamiento a todo ello ya 
se desarrolla en otra parte del papel, por lo que sólo =t 
lo situamos aquí para ligarlo a la últipa concepción del 
BP sobre la situación actual después dé las mov. de EUÍ. 

Nos dicen que Euskadi ha quedado aislado, que el ni-, 
vel de org. de su lucha ha sido bajo y que CC00 no ha sjL 
do el centro impulsor. Hasta aquí, de acuerdo; pero cojí-
tinua el BP previniéndonos de que todo ello ve a suponer 
una desmoralización de las masas y su vanguardia, y por= 

lo tanto va b haber un proceso lento de recomposición • 
del movimiento concretando incluso que hasta Enero no ha 
oró grandes movilizaciones en el Estado. 

Es en toda esta última parte en la que no llegamos a 
entender nada. No planteemos ni octubre ni enero. Simple, 
mente advertimos lo negativo de la situación(la parte = 
que si tiene en cuenta el BP), pero junto o ello no se = 
puede despreciar todo lo positivo. Es decir , EUSKADI = 
SIGNIFICA LA EXPERIENCIA DE LA NECESIDAD DE LUCHAR Y DE 
COMO LUCHAR, con lo que comporta para todos ios luchado­
res que lo han vivido, para el surgimiento de nuevos lu­
chadores, para la necesidad de una organización unitaria 
(CCOO) y para la necesidad de una auténtica Coord. Gene­
ral de 00. 

Si a todo ello sumamos todas las agresiones que d)Uy= 
en concreto hemos visto que descarga y descargaré la bur 
guesía sebre la clase obrera y capas oprimidas, nos vemos 
obligados a defender que hoy cualquier lucha es posibles 
y que inmediatamente se enfrentaré con la feroz repre- -
sión y lo inutilidad de la CNS, lo que- haré absolutamen­
te necesario la extensión y radicalización mós amplia = 
saltando esos obstáculos interpuestos por lo burguesía = 
tal como ha sucedido en al HG de Euskodi. 

Para nosotros, la, abstención ante el 4 y el E.E.,los 
análisis unilaterales de las Elecciones, y da la situa­
ción actuol, llevarían cJ BP a afirmar que coyunturalmen 
te por la troicI3ñ~3el PCE y~ácoTitos NO HAY CONDICIONES" 
PARA LA LUCHA GENERAL, mientras que la posición que men-
tenemos supone confiar en que SI HAY CONDICIONES paro • 
eilo. Aunque el 24 sea un fracaso, aunque no supusiera = 
ningún avance, la situación es tal que 3 o 10 dias des— 
pues puede estallar Standar (por ejemplo) y con ello to­
do el metal y amplios sectores de lo localidad, lo c»'"' 
sitúa en primer plano la necesidad.inmediata de esto Jor 
nade de Lucha. 

f) todas estas diferencias en la caracterización del 
movimiento y su vangurdia no sor. polémicas en el vacío . 
Suponen dos actitudes ante la lucha de clases: 

- Ic que presenta Bruj.r-BP supone desarmarse para po 
nerse a lo cabeza de cualquier movilización (véase J. de 
L. por G. y 0.), y por pillarnos desprevenidos, incapaci 
tornos para responder con la claridad y agilidad necesa­
ria que exige le situación, posibilitando actuación de = 
tipo campaña propagandero como única forma de aparecer , 
o intentarlo ante el movimiento. 

La que defendemos lleva c que preveriehdo desde ya = 
cualquier lucha general, posibilitar una actuación en y 
con el movimiento poniéndonos o la cabeza en donde sea = 
posible desde el inicio de tal lucho 

3) Looal . ' 
A nivel globol hay que reseñor en el último año el = 

hecho de la recomposición del mov. local, fundamentalmerj 
te a partir del metal en obrero pero con importantes mo­
vilizaciones de otros ramas como textil, construcción, • 
banca, profesionales, enseñantes y sanitorios (l) y es­
tudiantes de EM y Univ. y algo menos en Gráficas y Quími 
cas. Así aparece un movimiento en Madrid sin grandes d¿ 
rratas capacitado para seguir adelante y con moral bas­
tante oita. 

Esto ante el 1 y el 4, frente a la voluentad del PCE 
de impedir que suponga algún avance en la conciencia de 

, Nosotros nos negamos a ver en las luchas de estos = 
sectores, como 8., una simple disminución de lo base so­
cial de la Dictadura en beneficio de la alternativa derao 
crético-burguesa. En el boicot a las elecciones de los sa 
nitarios, en el levantamiento de organismos unitarios en 
enseñantes y sanitarios. Vemos un levantamiento de la = 
burguesía, o su anarquía e incapacidad de satisfacción c 
de las necesidades elementales de todas las clases popu­
lares, al tiempo que se produce un ogrupomiento en torno 
al proletariado, como único clase esencialmente revoló— 
cionario. 

Cabe destocar las luchas de los MIR, coordinodos a s 
nivel estatal, de extraordinaria duración, con planteo— 
míenlos políticos y reivindicativos, y grandes repercu­
siones populares. Y en los PNNs su lucha organizando uní 
movimiento de amplia participación de masas en asambleas, 
coordinación a nivel de locolidad y estotol. 
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autoorganizocién y lucho directa.de lo clase, cristaliza 
en 150 a 200 mil trabajadores en lucha. 

Nos oponemos tanto a la actitud del p. ante ella ig­
norando estas posibilidades, como a su balance explícita 
do en el último Objetivos y Tareas de Brujuia-BP. No ve­
mos como cierto el hecho de que lo fundamental del 4 de= 
Junio haya sido crear o consolidar lazos entre la clase= 
y los organismos de colaboración. Nos parece este balan­
ce unilateral pues desprecia el otro aspecto de la J o m a 
da: la unidcd objetiva de la clase, pese a los métodos = 
parcialistas (y con pocos desbordes) que posibilita tan­
to el avance en la consciencia de unidad de las masas co 
mo las incidencias sobre los militantes de base de los a 
paratos que inmediatamente después ya ven la necesidad = 
de"repetir otro 4 pero mucho más gordo" analizando las = 
insuficiencias de este aunque sin coherentizar los méto­
dos . 

En cuanto«a las Elecciones Sindicales para nuestra = 
localidad valdría todo lo dicho a nivel de Estado. 

Entre los estudiantes de Universidad la participacicVi 
(que no hemos desarrollado a nivel de Estado) intimamen­
te unida a la política de la JD no vertebrado la masivi-
dad del mov. y a la vez se ha mostrado incapaz de abrir= 
Valladolid o de dar salida a la combatividad. La derrota 
que esto ha supuesto, sin emborgo, o cousa de la ausen— 
cia de una alternativa real clasista a falta de una con­
solidación de CC de C, no ha revertido en la experiencia 
la experiencia del mov. de la inutilidad de ella. 

Ante los actuales agresiones: penas de muerte, decre 
to"antiterrorista", -profundizacioones salariales como • 
el laudo del metal, profundizaciones de la política de = 
rentabilización-de la enseñanza con su selectividad y su 
represión y todo un largo etc, el mov.-de Madrid no pue­
de dejar de levantarse. La cabeza la va a llevar el m e — 
tal a partir de las grandes fábricas del sur con un ampli 
simo mov. de CO apartado de la estructuración constante^ 
por estalinistas y centristas. Dentro de obrero tam 
bien tendrán peso específico Construcción con CO más des 
truídas todavía pero con constantes experiencias de gene 
ralización, Textil a partir de Induíco que por su gran «, 
masividad y ausencia en la última lucha es un claro ccji 
didato a un levantamiento a medio plozo .que podría" arras 
trar al resto del romo. A menor nivel se pueden preveer= 
luchas en los demás ramos de débiles CO: Banca, y a otro 
nivel, Telefónica, Gráficas, Químicos... 

Los profesionales de la enseñanza y la Sanidad seguí 
ron en pie de lucha. 

Los bachilleres a partir de 5. Blas y los Institutos 
céntricos deberán continuar en una linea de ascenso ques 
debería revertir en las ce de EM como en los CC de C 1<J 
lucha de los universitarios fundamentalmente a partir de 
Ciencias, Políticas y algo menos de Psicología y Filoso­
fía. Si los universitarios consiguen en este punto supe­
rar el handicap de la participación podemos preveer que= 
su papel en las movilizaciones locales podrá ser realmejí 
te decisivo hacia la experiencia de lucha directa y con= 
altos grados de politización. 

Las escuelas de EFP pese al escaso desarrollo de lu­
chas en este sector en comparación con los demos estudian 
tes deberán verse abocadas dada su actual masividad a = 
fuertes luchas. 

En los barrios no se puede preveer otra cosa que el 
crecimiento del movimiento de este oño por la acumulación 
que van a suponer de jóvenes sin centro de estudios y pa 
rodos. 

4) Reperousionee en l a vanguardia . 
La sucesión de estallidos generalizados no solo pre­

visible sino ya en su comienzo como en Euskadi va a r e — 
percutir sin duda en los aparatos. El PCE se verá obliga 
do a ponerse a la cabeza aunque desde oquí no haga sino 
intentos de control y división, lo que percutiré en CO ^ 
que según su política tratarán de destruir o convertirá 
en organismos de ampliación de las acciones de enlaces y 
demos legalismos, pero toda esta situación del mov. d e — 
cantará a gran cantidad de luchadores a CC00 lo que o ~ 
bligará al PCE y centristas a retomar estas siglas y de­
ja menos las manos libres para cargárselas. Estas condi­
ciones no haGen sino ogudizar la necesidad del fortalecí 
miento y formación de CCO0 como organismos de la clase = 
que pueden degenerar hacia el montaje de CC00 rojos o = 
tinglados similares o a engorde de las UTTs y platafor— 
mas sindicales. 

Además lo gravedad de las situaciones que suceden = 
plantearán desenmascaramientos de la inutilidad de los = 
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cauces legales y les forzará a coyunturales izquierdiza-
ciones y aparici—one's más como PCE que corac JD de la que 
era el mejor exponente. De hecho encontramos, ahora una e 
Junta algo debilitada por los fuertes embates cié la l u — 
cha de clases o por la aparición de otro órgano de fun— 
ciones semejantes como es lo PCD. Con todo, sobre formas 
algo mes ízquierdizentes seguirá apareciendo todo su pa 
lítica tradicional como lo está haciendo en estos días = 
con las UTTs. 

Además a partir de todo esto y, unido a ello, los -
contradictorios resultados de las Elecciones Sindicales=¡ 
como hemos señalado, la situación general a ..partir de.\= 
4, también explicada, o losefectos de la revolución por­
tuguesa, el papel un tanto radical del PCP y la activi­
dad del PCUS sin duda repercutirán en las bases generan­
do problemas y disidencias preferentemente en la Juven­
tud. 

Evidentemente despreciar y'analizar unilateral o pa_r 
cialmente los resultados de las Elec. y el 4 de junio co 
mo lo hace el último Obj. y Tar. de Bruj-BP imposibilita 
la. previsión o en el mejor de los casos la comprensión = 
de estas crisis internas, e implicará el abandono" del = 
trabajo específico con los estal. en estos aspectos. 

La derechización de los centristas: ORT, MCE les ha= 
llevado a ser junto con él PCE las mayores interesadas = 
en la disolución de las CO y ia legalización dentro . de 
Sindicatos. La carrera oportunista con el PCE a intentar 
controlar a la clase que no se les desmande como en Eus-
kadi ya preprarar el reparto de la coida de la D» les • 
lleva a (aprovechando el desprestigio del PCE ante la = 
burguesía dem.),'como mejores candidatos para subordinar 
los intereses de la clase obrera o lo* de la burguesía. M 
Así la PCD es el sello ante la burg. de que ellos t a m — ™ 
M é n tienen mucho que hacer en el control de la clase o-
brero. En este marco estas org. con responsabilidades cía 
ras, intentan disolver CO e ¿lición la carrera por copar= 
el odioso Vertical. Todo^lo cual ha de generar crisis co 
mo las. que. se supone que ya existen, muy dificultosas , 
no obstante, por la burocracia de estas orgs. , 

Por otra parte aparece la LCR-ETA VI cuyas regresi­
vas degeneraciones hacia la derecha siguiendo a la "ex-— 
trema izquierda" les hace hasta recoger firmas como en = 
Torrejón pidiendo un ambulatorio o alrededor del Conve— 
nio de lo Madera; dinámica que per otra parte no puede = 
dejar de profundizarse en los próximos meses. Todo esto= 
tiene que posibilitarnos golpearlos de formas definiti— 
vas (con repercusiones internacionales) .sobre las crisis 
internas que tienen que aparecer como margaritas en pri­
mavera. 

II.~ NUESTRA SITUACIÓN. 

La dificultad de1 la IV Internacional para fundirse = 
con las mesas es producto de la largo crisis a que el e_s 
talinismo ha sometido a ia política obrera. La presión • 
de ja ideología burguesa ha abierto grietas dentro de • 
una organización estancada en su mayoría en un medio no= 
obrero, en la que actualmente se enfrentaría la cristal!. 
zación de estas grietas en la política mondelista y los= 
intentos de ser consecuentes con el P. de T., programa = 
que no es sino la síntesis del legado marxista-leninista 
y por lo tanto el programa de lo clase. Pero la falta de 
tradición, la ausencia de uno auténtica organización ce-n 
trolizada, hoce que estos intentos sena extremadamente = 
laboriosos, y, se vean sometidos a múltiples dificulta— 
des. 

La situación concreta de una organización se analiza 
a partir de las respuestas que da a las necesidades de = 
la lucha de clases, y del proceso de asimilación interno 
de estas respuestos, de sus errores y avances. Solo este 
análisis conseguiré medir la eficacia y salud organizati 
vos. 

Las respuestas que hemos dado a la lucha de clases a 
en Madrid se han caracterizado por el miedo a tensar a= 

, la organización, integrarlo en el combqte y confrontarla 
o las direcciones tradicionales. Las autoproclamaciones= 
aparctistas del 4 de Hayo se vieron seguidas p'or el sec­
tarismo del 4 de Junio paro culminar en la negativa a ac 
tu»r ante las penas de muerte sobre Otaegui y Garmendia= 
y Ca. «««jiílad dt responder o. la. t-ef**'*1 desencadenado. P"" £*& 

La negativa a impulsar uno jornada de lucha, a pesar = 
de las propuestas del comité del metal, hasta que la pre 



sión del movimiento nos ho xievoac c¡ eiio nos equiparo = 
en nuestra práctica al resto de los aparatos centristas^ 
adoptando una lineo de independencia de clase únicamente 
boje presién de les ¡nasas. En un extenso papei que pre— 

• sentamos el 18 de.Junio, y que no Ha llegado practicante^ 
te a ningún sitio, denunciamos y analizábamos, a partir= 
de las últimas experiencias vividas ante la lucha de cía 
ses, la situación del P. en el- fronte de lucho. Dedo que 
a pesor del tiempo trascurrido en un papel prácticamente 
desconocida y que seguimos considerándolo válido nos per. 
mitimos corocterizar la situación de la organización re­
cogiendo algunas citas de él. 

"Los posiciones mantenidas por ei P. ante el 12 de =• 
Mayo y el 4 de Junio supoaen una grave revisión d nues­
tros fundamentes políticos y de. lo trayectoria por le = 
que hemos ido intentando asimilarlos y enriquecerlos.Sin 
emborgo ha sido aceptado por grandes sectores de la org. 
Los métodos de funcionamiento, las relaciones con la cía 
se, que hemos trotado de analizar en los o-partados ante­
riores, se han ido filtrando d través de una org. muy.jo 
ven, configurándola c-n gran medida y tendiendo a trans—' 
formarse de causa en efecto de una situación organizati­
va" . 

"Si hemos criticado a Bruj. nc es tonto porque hayo= 
cometido errores, sino porque no ha aprendido noda de e-
llos, por el contrario los teorizan, y así las incorrec­
ciones del posado se trasforman en reglas para e! futuro 
Ser la fracción consciente en el proceso de autoconoci—• 
miento de la clase, significa ser un elemento impulsor = 

^ ^ e este proceso, pero significa igualmente que esa con— 
^•iencia es un producto histórico y solo podrá alcanzar = 
^su plenitud con ei autodesarroilo de la clase obrera co­

mo tal. El "aprender de les masas" y la "crítica y auto­
crítica" constituyen paro ios mooistas la caricatura del 
método de funcionamiento que ellos nunca podrán tenerrel 
centralismo Democrático. Y nunco podrán tenerlo porque = 
su. política no responde a los intereses de la clase obre_ 
ra, y sus aparatos se romperían en mil pedazos si una fe 
roz jerarquizccíón no impidiese que ios mov. reales de = 
las masas abatieran las teorizaciones de sus dirigentes. 

Las relaciones que mantenemos con el mov. de la cla­
se en Ceylán no nos permiten hablar de ur: autenticó fun­
cionamiento centralista democrático. Los errores u obede_ 
cen a personas concretas o las que poder cnaiemizar o no 
existen como tales. Las causas de nuestros fracasos no =• 
se ven como deficiencias políticos , responsabilidad, se 
den donde se den, del producto del partida, sino se per-, 
sonaiizan y con eiio se despolitizan- Paro analizar una= 
actitud errónea hoy que introducirlo dentro de la situa­
ción política de teda la org. y así ver porqué tal cda.o 
tal órgano cometió determinadas incorrecciones; y de * lo 
contrario se hece xmposibie su superación, que nc puede= 
venir sino por la asunción de los errores por perte del 
conjunto del P. Aquí la postura de Bruj. sistemát'comen­
te cutodefensista, ha tenido efectos muy graves, i 'nto = 

• n lo que ha supuesto de bloqueamíento de debates, como= 
or la deseducación que ha creado en el ?." 

Ha sido con es'a misma actitud ion la que, nos hemos 
negodo a la seporación sin más de la org. ce toda la an­
terior dirección de Madrid constituida en fracción. Na­
die había denunciado más implacablemente que nosotros su 
impotencio político y su burocratismo. Pero paro nosotros 
que estos enmaradas una vez fuera del poder se volvieran 
a pasar al campo del "antiburocrctisno", constituyéndose 
en fracción es un hecho que nos remite o toda une situa­
ción general caracterizaba por la inexistencia de ecuces 
para un debate democrático, y sobre ello él juego de bio 
ques dominando la vida de la org. . Y ei mantenimiento = 
de esta situación durante más de dos años, es respensabi 
iidod directa de la dirección central. Por eso después = 
de que esta dirección no he hecho nado por asegurar los= 
díver„sos debates que han ido surgiendo er M. y han tole 
rado críticamente- actuaciones como la del día 4 de jun.= 
(el Av. que salió una vez que el 3P en M. mantenía prác­
ticamente las mismas posturas defendidas por la mayoría* 
de la dirección local antes- de la jornada), dimisiones = 
de nuestras tareas como el no estructurar ninguno mínima 
actividad centraiizuda respecto a les penas de muerte, y 
nos parece que su actitud ente la fracción trata de cons. 
tituirla en chivo espiatorio sin ix al fondo de la sitúa 
ción. No basta con prohibir la existencia ée fracciones= 
para que estas no existan. 

A partir de este dato, que supone echar por la borda 
la gran mayoría de los cuadros formados durante dos años, 
(aunque nosotros nos permitamos dudar de lo capacidad de 
tales cuedros) es necesario que sea toda lo org. la que 
discuta ei punto a que hemos llegado, su porqué y su su 

. peracién. 

"Llegados aquí tenemos que preguntarnos que tipo de= 
órganos, que tipo deñnil. hemos venido creando. Mediante 
una pol. de FU tratamos de construir un P. de cuadros m 
que sea el elemento determinante en el proceso que se 
abrirá tras el derrocamiento de la D. Hablar de P. de * 
cuedros es hablar de p. de mils. políticamente activos , 
conscientes de los tareas que cumplen en y por el P. CO-J 
paces de un grado de iniciativa elevado y de enriquecerá 
mediante la capitalización de su intervención a la org. 

Pero si echamos mano de los "Obj. y Tar." de febre­
ro o del bol. de CC 2 apreciamos la misma pasividad que= 
ha dominado a la org. durante años. Así en los "Obj. y • 
Tar." se nos dice:"Que en el mismo trascurso de la lucha 
no se dejen de lado las reuniones del P. " porque " de­
nota gran incomprensión del papel que el prof>»« -P. desa— 
trolla en todo momento". Se habla por enésima vez de la= 
necesidad de "hacer informes y balances en el mismo tra_s 
curso de la lucha". Se aborda que "Saltan o la vista los 
deficientes métodos de funcionamiento que priman en la 
mayoría de ios células del P. Aparecen como normales mé­
todos en los que, ante lo pasividad del resto de los miejj 
bros de le cei., el responsable expone y justifica las = 
"consignas del. día". Para pasar posteriormente a discu­
siones deslabozadas y escasamente centradas". Frente a 
ello se pide "la intervención de todos y cada uno de los 
miembros sobre cada punto, procurando desarrollar inter­
venciones que sintéticamente traten de desarrollar todos 
y cada uno de los aspectos referentes al punto en cues— 
tión". Ei mismo aspecto voluntarista es el que domina el 
bol. de CC 2. Se dan consejos o los mils. sobre lo que • 
deben hacer en seg. y normas de vida, pero no se hace = 
ningún intento por explicar el por-que de la situación • 
colectiva que se revelo y sobre todo no se intentan vías 
de superación colectivo. 

Cuando una situación como la existente en lo refe— 
rente a funcionamiento interno (infra, son especial inca-
pie en la imposibilidad de construir uno galera en tres= 
años, seguridad, formas de vida, funcionamientos de la 
cei...) Todo lo que muestra la auténtica participación,? 
del militante en la vida de la org. se mantiene en tal a 
tonía prácticamente desde la escisión, ios consejos*pue­
den resultar moralistas y las imposiciones burocráticas, 
si no se hace un esfuerzo por ir a la raíz de esta pasi­
vidad, por superarla poli. De lo contrario edemas de no= 
arreglar nada, como lo muestra nuestra experiencia, se 
va creando una frustración fatalista en los mils. que ha 
ce cada vez más difícil la salida individual y más fáciT 
ia salida de la org., al ver que "no se'funciona", que = 
"todo sigue igual" y no poder ver cual.es la razón. 

El bol. 2 avanza en lo que puede constituir la vía = 
de- superación en este estado de cosas pero nó la desarro 
lia, cuando dice:"afirmar que no hay dos miembros distin 
tos uno el personal -el de las debilidades-" y otro pol.™ 
es ofirtnar la máxima identidad con.su programa con la • 
org. que le defiende". 

La org. com. va conociendo sus debilidades y necesi­
dades en la medida en que a troves de. lo lucha de cla­
ses, va porticipando en su proceso de toma de conciencia; 
se va construyendo como causa efecto de este proceso y * 
va afilando cada vez más sus armas pora participar en y 
de él. De la misma forma el mil. com. se va haciendo a = 
ia par que actué sobre la realidad, y es en la medida s 
que participa en su transformación que lo conoce y domi­
na. Y este conocimiento tiene como médula el qutoconoci-
miento. El com. va siendo consciente de su función en lo 
lucha de clases, en el seno del P. y de la necesidad d« 
éste. Solo así es posible avanzar en la identidad^ del = 
mil. en su programa y con la org.que le defiende. Salo « 
mediante un método que posibilite que el P. a través de 
sus mil. se sumerja en la clase y avance con ella, es po 
sible que cada mil, se vaya convirtiendo en mil.para un 
programa y vaya a justando su personalidad a las necesida. 
des que le impone la puesta en práctica de este programa 

Pero este método supone avanzar con la clase, equiv£ 
carse con ella o como elle, saber rectificar, asumir lc= 
rectif icccion y emprender de nuevo el camino. J/ para «lio 
tosca lo* instrumentos de que se vale la org, cora.: crí­
tica, autocrítica, debate tendencia... Sin embargo como= 
ya hemos visto, la incapacidad de la org.en Ceylán para 
recoger experiencias, para autocriticarse. oara debatirá 
en definitivo para afilar sus armas de intervención y áo 
tarse de mediaciones casa vez más precisas es muy gran-

de. 

Es en este marco cuando la vida del P., y este mismo 
va por un lado, y el movimiento de las clases por otró,= 
en la que la autosubordinoción consciente a. la voluntada 
colectiva, a ia org. como cristalización del programa m 
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como., se va transformado en subordinación forzada a la = 
voluntad de la dirección. La disciplina degenera en impo 
siciori. Se va modelando un régimen de vida interno que ~= 
tiende a expulsar a los cdas. mas activos ligados al mov 
a la vez que va creando un tipo de mil.-funcionario, que 
tiende a embotar su sensibilidad respeto al medio en que 
se desenvuelve su trabajo pol." 

•Los actuales métodos de dirección se asientan sobre= 
este régimen de vida interna y tienden a mantenerlo. Se 
discute en la org. el derecho a autodirigirse mientras = 
las tareas van quedando concentradas en manos de unos po 
eos cdas." 

Después haciendo una breve exposición del proceso = 
histórico de la org.en el frente de lucha, y tras carac­
terizar a la dirección que había sido puesta al frente • 
de la localidad, tras el II Congreso, como dirección ad­
ministrativa, decía: "Una dirección administrativa r.o = 
puede conseguir impulsar el P.; y en pol. todo estanca--
miento supone un retroceso, si no se logra crear on fun­
cionamiento y un régimen interno leninista, es difícil- = 
crear com. y la herencia burguesa que árra_stro el P, va 
saliendo a la luz.En la asamblea del sector obrero que = 
se celebró el verano pasado "para discutir sobre la recti 
ficación, en uno de los pocos momentos hechos en Ceilán= 
por aplicárnosla, veíamos como el sectorialismo, la s u ­
perposición de tareas impedía que cada mol. funcionara = 
como un colectivo, no siendo sino la suma de diferentes= 
cdas. y diferentes centros de intervención. La mismo in­
cluso más agravodo entre las relaciones entre los distin 
tos colectivos. Lo. asamblea. Wo cerno «jta. Slfcu&os'n imfo 
nía, un f<mcion«.ffi¡tnto trAi„i1i..r.i

 :i*-n_, 

cualquier mínimo desarrollo de lo que = 
supone este funcionamiento habría mostrado como amenaza­
ba con generar un clima dominado no por la solidaridad = 
sino por el individualismo peuqeño burgués con sus secus 
las de egoísmo, competividad, ansias de medro... y en eT 
que la adhesión pol. tiende a ser sustituida por la adhe 
sión personal y ios bloques. 

Esta primera dirección iría siendo sustituida por o— 
tra nacida al calor de las peleas y los bloques que ha­
bían dominado al C E , Prácticamente desde su nacimiento, 
imposibilitando un avance sólido en el sector. Peleas i_a 
más transformadas en discusión política, dinámica de bío 
ques no disuelta que se ha traspasado al conjunto de la= 
org." 

En la medida en que las contradicciones del f.de I.= 
han/ido estallando y el BP se ha ido viendo obligado a -
responsabilizarase del él, el P, se ha ido desentendien-
do de sus responsabilidades respecto al mov. de masas,a-
centuando sus características de secta, y así sobre la a 
ausencia de cauces para desarrollar un debate democráti­
co y una org. absolutamente despolitizada se han ido = 
creando reagrupamientos, fracciones... en lucha, condu— 
ciendo al P. a .un auténtico proceso de disgregación. 

Así al examinar la situación de nuestro P. en Ceylón 
vemos una org. inorgánica recorrida por innumerables pro 
cesos de disgregación. Y por ello el número de mils. de= 
cada sector es un dato que no nos dice noda. Hay que = 
considerar, como en el estudiantil, reflejando el carác­
ter de secta de la org. en Ceylan, se ha estado más ate_n 
to al número de mils. que a tensar los lozos con el mov. 
a través de los simpas, y la orla. Así se han realizados 
numerosos prospecciones oportunistas que reflejaban y a 
consolidaban un estado de cosas, mientras muy pocas eren 
las precauciones por aumentar el número de simpas, núme­
ro irrisorio actualmente y que se manifiesta a trevés de 
nuestro impotencia para construir COE. 

A pesar de todo ello, pensamos que la única forma de 
taponar estos procesos de disgregación, no es tanto una= 
discusión teórica que trate de profundizar nuestra pol.= 
trate de salvar la distancia que separa al ser del de-
r ser, a baSe de buenas intenciones, sino fundamental­

mente enfrentar a la org. a los objetivos y tareas que -
la lucha de clases le exige, para que al abordarlos co— 
lectivamente, mediante la iniciativa y capacidad pol. de 
todos sus miembros, cada mil. comprenda, a través de la m 
práctica, sus tareas ante la lucha de clases y su puesto 
•en el P., se sienta parte integrante de la clase y esta= 
tbma de conciencio sea un elemento de cohesión organiza­
tiva y de participación en la lucha obrera, sobre el que 
poder profundizar y afinar nuestra alternativa política, 
esta es la única rectificación posible, y hay que intro­
ducir en esta dinámica todos los elementos que aportan = 
la rectificación del BP. 

Por ello a la hora de elaborar unos objetivos y unas 
tareas para la fase inmediata, imposibilitados de consi­
derar el efecto real de todos los procesos de disgrega— 
ción que se dan en el f.de 1. al margen de nuestra acti-
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vidad mil.sobre ellos, hemos creido que para desarrollar 
esta actividad mil. nada mejor que partir del peso numé­
rico de la org. y del político que posibilita nuestrc= 
alternativa para aceptar el reto de lo lucra de clases y 
abordar el conjunto de tareas que exige el movimiento, = 
tratando de dar suficientes bases para que cada mil.pue­
da ver la unidad de todas ellas y la construcción del = 
partido como un todo, y a continuación, a partir de un a 
nálisis ajustado de nuestra realidad organizativa, diri­
gir lo politización práctica conseguida contra todo lo = 
que impide que esta politización sea la que el momento = 
requiere. 

III,- OBJETIVOS, 

Como dice "Objetivos y Tareas de la L. cara a las e-
lecciones...", y recoge la TP del Comité de Madrid, los= 
objetivos centrales que exige la construcción del P.son: 

a) Impulsor la movilización de masas e incidir sobre le 
maduración de los luchadores de v—anguardia. b) Tirar = 
una clara linea de demarcación de clase frente a la poli 
tica participaciónista del PCE y organizaciones cen­
tristas de derechas. Poner de manifiesto la incapacidad= 
de dar uno alternativa a estos por parte de los organi_s 
mos centristas de izquierda, c) Cohesionar la organiz^ 
ción política y organizativamente en. torno a los objeti­
vos y tareas que comporta la construcción déla IV Inte'r- ̂ _ 
nacional en el actual periodo. ^ B 

Mediante la interrelación de las tareas que fijare— 
mos en el siguiente apartado, todos estos objetivos se u 
nifican a través de la actuación'prócticc de la organiza" 
ción comunista, convirtiéndose en distintos aspectos de= 
una misma actividad. Por lo tanto solo una visión global 
del conjunto de tareas que implican pueden hacer vivirs 
en cada militante todos y cada uno de los objetivos mar­
cados. 

Ahora, como corresponde a todo un auténtico punto de 
objetivos de una T.P., trataremos de concretar los que a 
partir de su peso numérico y el político que puede odqui 
rir la unión preparando para afrontar las necesidades de 
la lucha de dases en la localidad. Lo L. trazaría así un 
plan de desarrollo que la permitiría en todo momento me­
dir la efectividad de su labor y.ver que objetivos con— 
cretos no se han cumplido y porqué. 

a.- Respecto al objetivo central de impulsar la moviliza 
ción de masas e incidir sobre la maduración de la van 
guardia, distinguiremos, 

1) Dotar ai movimiento de los instrumentos adecuados: 
Avanzar hacia la lucha de conjunto de la locali— 

dad, dotándonos de las necesarias mediaciones para unir= 
en la lucha a los diferentes sectores <? impulsar métodos 
de acción directo. Esto nos plantea una batalla por cons^^ 
truir y reforzar los organismos unitarios de ceda s e c — ^ ^ 
tor: 

Un refuerzo de CC.OO. en el que nuestra actividad de 
be cristalizar en : 

-Una CCCO en cada fábrica o tajo en el que estemos. 
-Crear una estructura permanente en la Construcción: 
Comisiones de tajo en las zonas en las que estemos= 
e impulsar su coordinoción, avanzando hacia una au­
téntica coordinadora de las CCOO de la construcción 
-Estabilizar les coordinadoras zonales.del metal im­
pidiendo manejos como los del PCE al disolverlos on 
te el éía i . Impulsar, a partir de las zonas en las 
que estemos, una coordinadora del metal auténtica­
mente representativa, 
-Crear une estructura de comisiones en Telefónica. 

Batallar por construir organismos unitarios en los 
sectores periféricos. En la juventud nos corresponde lo= 
total responsabilidad de su construcción y deberíamos a-
sumír como objetivo: 

- Crear una estructuro de comités de curso en Univer; 
sidad y EFP capaz de impulsor' la lucha, oponer una altejr 
nativaatodo la política participaciónista y constituirse-

en auténticos comités unitarios cuando los combates cbl_i 
guen a las direcciones, o al menos a sus militantes a la 
unidad. 

- Hacer de los comités de enseñanza Media no una al­
ternativa más en el sector, sino el centro de encuadranú 
ento de las diversas alternativas en pugna. Extenderlos= 
a todos los institutos, y centros de alguna importancia. 
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de la Educación, quiza ios más rausivos del distrito. Ver 
las formas de canalizar nuestra influencia hacia Cien 
cias de la Educación: mítines, asambleas conjuntas, coo_r 
dinación de C. de C de Somosaguas) o la vez que nos dota_ 
mos en el resto de,los elementes necesarios pora dar a • 
conocer nuestras propuestas (Implantación mínima en las= 
otras dos facultades de la antigua filosofía, y prestar 
atención a la politécnica, que.muy probablemente conozca 
las mayores luchas desde hace tiempo ante el decreto que 
limita ios años de estudio en cada carrera/. En Autónoma 
asegurar una presencia importante en Filosofía. Así nos 
aseguramos, con una correcta intervención'respecto a C.= 
de C., que nuestros alternativas lleguen a todos los pun 
tos, se materialice en oíguno y esta materialización re­
vierta ai resto. • 

En escuelas de formación profesional intenter conse­
guir una incidencia fuerte en alguno escuela y llegar a 
lasque nos faltan de entrft las mas importantes (S. 31as), 

En E.M, el centro debocó ier S. Blas y ios institu--
tos mas importantes del centro (I Y C femeninos y C. S.= 
I. masculinos) son los centros de movilización, por ello 
habría que dor una atención especial a introducirnos en 
los que nos falten, especialmente el I. por su masividad 
y posibilidades de lucha directa, y el 5.1. por su expe 
riencio y la considerable extensión propagandística ques= 
habría conseguido nuestra política. En un segundo plano 
estarían los de Vollecas (E. y T,), Móstoies(RP), Cara— 
banchel (CE.), B. del Pilar (6H) y centro (f? y 8). A par 
tir de una implantación sólida habría que tratar de lle­
gar a los nocturnos de S. Fernando, Getafe, Villaverde , 
par lo importancia que podría tener para sí metal y o ios 
diurnos de toda la zona, mas especiolemte el de M.Á. yo 
que nos ayudaría a materializar nuestro alternativa en = 
la zona. 

Mediante una coordinadora representativa, con claras 
propuestas al movimiento, y piquetes de información o re 
parto de propaganda del P. no es difícil implantarse fuer 
teniente en el sector, dada su porosidad. 

En barrios, tras" un estudio de sus características , 
tenemos que el«gir los mas interesantes, haciéndolo así , 
dependerá la elección de un análisis y no de la casuali­
dad, pensemos que sería indispensable asegurar uno cier 
ta fuerza en S. Blas: por su gran población con condicio­
nes de vidg muy degradadas, experiencia de movilización,, 
capacidad de movilización juvenil, posibilidades de írra 
diación a Canillas, Vícólvaro.,. Además la existencia en 
S. Blas de 4 institutos, entre los más radicales de Me— 
drid, una EFP grande y une Universidad puede materializar 
fácilmente la unión de todos ios sectores de lo juventud. 

Palomeras por sus importantes problemáticas espe­
cíficas, experiencia de lucha y ser el centro de un dis­
trito tan importante como Vollecas, También habría que 
considerar el pueblo de Valleccs. 

- Villaverde por su experiencia de movilización y ser 
el centro metalúrgico de Madrid. 

A continuación situaríamos Aluche por la rentabili— 
dad que establece sus numerosos clubs juveniles quizás = 
ios sos masivos de Madrid, y Getafe, S. Fernando por sus 
relaciones con el metal. 

También entre la juventud habría que constituir una 
mol de soidedos, iniciando un trabajo oficial en el ejér 
cito, y utilizando las capocidadés de los edas que están" 
en la mili. 

En lo referente a profesionales priorizamos los ense 
ñantes y los sanitarios no solo por la presencia que po­
demos tener ya en ellos, sino fundamentalmente por sus = 
posibilidades de movilización y experiencia de lucha.Ten 
dríamos que conseguir una experiencia cierta entre los = 
sanitarios, asegurando la difusión de nuestra propaganda 
entre las comisiones que elaboran "trabajadores sanira— 
rios", a la vez que constituimos un círculo fuerte y cení 
tamos a medio plazo con algún simpatizante. En enserian­
tes habría que fijarse en constiuir a corto plazo una = 
mol de PNN de Universidad y otras dos conjuntas de maes­
tros y profesores de enseñanza media intentando hacerse= 
con algún PNN de institutos. Priorizar la implantación= 
en Z.S. en la perspectiva de unificar su lucha con el rae 
tal. A partir de las capas asalariados introducirse en­
tre el resto de los profesionales: Economistas, Psicólo­
gos, Periodistas, Ingenieros... teniendo una mínima inci 
dencia eri un compo tan dominado por el steiinismo y tan= 
importante pera él. Esta podría ser uno ayuda decisivas 
para nues-tra infraestructura. Construir a medio plazo ufi 
comité de profesionales englobando a las tres moles de = 
enseñantes y a otra mol a construir a partir de elemen— 
tos de otras capas. 

18 

IV,- TAREAS. 

La necesidad de avanzar en la construcción del P.sec 
ción de la IV Internacional, condición indispensable pa­
ra extender entre las masas el programa de acción revolu 
cionaria y capitalizar la crisis del reforisismo y el ce_n 
trismo, pasa como mediación táctica fundamental en el me 
mentó actual, por la construcción de una tendencia clasjs 
te en cada centro, ramos y a escala local. Esta es la = 
tarea central en torno a lo cual se estructura el resto= 
de las tareas y los objetivos marcados anteriormente. La 
construcción dé la tendencia clasista es el eje que per­
mite la unificación de todas las tareas del P. en la ac­
tuación práctica. Pero vomos a tratar de desglosarlas: 

a) Concreción del plan de lucha , 
a) Hacia unas jornadas de lucha mediante métodos de 

acción directa. • • 

Estamos de acuerdo con la TP del CL en que "nuestras 
tarea es defender este plan de acción que responde no al 
nivel de comprensión subjetiva de las masas sino a las 
necesidades objetivas" "Nuestru tarea es confrontar ales 
masas atrasadas con las tareas que están determinadas * 
por la situación objetiva y no por condiciones psicólogo 
cas" (LT), pero afirmar esto en 1975, cuando la Dictadu^ 
ra franquista hace aguo, todos ios luchadores del estado 
han experimentado a uno u otro nivel, la importancia yla 
necesidad de la generalización, y las-formas de lucha = 
que requiere se haftpuesto en pie prácticamente a todo lo 
ancho del estado, significo que toda lucha ha de ponerse 
en el avance hacia una jornada de lucha y avanzar hacías 
' una jornada de lucha no supone hacer abstracción de los 
obstáculos que se oponen a ella ver como y donde se h'an= ! 
de vencer, supone trazar un plan de movilización, ver ios 
responsabilidades de su puesta en práctica, e impulsar = 
la máxima generalización posible, uniendo los distintos= 
brotes de lucha y transformándolos en uno acusación olas 
direcciones que han imposibilitado que estos brotes se = 
encendieran. Por ello, ante las condenas a muerte sobre 
Carsendia y Otaegui estábamos por una jomado de lucha = 
que les salvara la vida, respondiendo a la oleada repre­
siva que la dictedura se apresta a llevar respaldada por= 
sus nuevos decretos, estábamos por decir a partir de do_n 
de y como debía ir la movilización y quien tenía las re¿ 
ponsabilidedes de su impulso. Para nosotros, hablar de 
movilización general como hacia el núcleo de dirección, 
y por lo tanto el BP, era dejar la movilización a su pu­
ra espontaneidad. 

Hablar de jornada de lucha es hablar de lucha genra-
lízada, y el movimiento siente suficientemente la necesil 
dad de la generalización, como pora que situar toda lu— 
cha en una fábrica o centro de estudio dentro de una pers 
pectiva de ramo y de lucha de conjunto sea la condición= 
indispensable para impulsar la propia lucha y para percu 
tir sobre direcciones traidoras. 

Y esto es la perspectiva en la que se sitúa todas = 
nuestras formas de organización y de lucha: autogobierno 
de las masas a través de las asambleas, desalojes, asam­
bleas conjuntas, manifestaciones centrales, tratando de 
construir un comité central de huelga mediante los comi­
tés elegidos en asambleds y las CCOO o los organismos u-
nitarios de los centros en que no se hayan elegido. To­
das nuestras propuestas de autoorgonización de-las masas 
y de la lucha directo son precisamente el motor de la lu 
cha generol.' Y una J. de L. no es mas que la concreción 
de esta lucha general. 

Nuestros sucesivos fracasos en Madrid se asientan so 
brs la incorrecta comprensión de nuestra dinámica. Es oB 
vio que las eleciones sindicales, el probable triunfo de 
la participación en muchos puntos, crea nuevos obstácu— 
los en el camino de la HG, pero para nosotros también es 
obvio que estos obstáculos solamente pueden ser vencidos 
enfrentándose a ellos, es decir impulsando la dinámico = 
del movimiento pora que se los enfrente. Y para ello no 
basto con hablar de movilizaciones generales, sino que = 
es necesario concretar, como y donde. 

Contra la colaboración con los aparatos de la Dicta-
duro (CNS, SEM, Claustros...) todas nuestras propuestos= 
y nuestro plan de acción debe estor recorrido, cono pun­
to central, por la necesidad de la lucha directa. Tene­
mos que cyud<xf a recuperar al movimiento sus experiencias 



en este sentido, Y será la propia dinámico de la lochas 
la que vayo cegando los cauces participacionistas. Por= 
ello mas que agitar incansablemente con la necesidad de 
la dimisión de enlaces y jurados es necesario mantener = 
la consigna a un nivel de propaganda y denuncio de la = 
CNS, para una vez que las masas, ayudadas por nosotros , 
hayan luchado por sus necesidades a través de las únicas 
Tormos de lucha posibles, plantearla de forma agitativa. 
Y en la lucha por sus necesidades cobra un papel muy im­
portante el de la negociación con la patronal a través • 
de comisiones con mandato imperativo, enfrentada a todo= 
tipo de negociación a espaldas de las masas. 

b) Reforzar, construir los organismos 
un i ta r ios . 
Impulsor el reagrupamiento de la vanguardia en orga­

nismos unitarios, lo cual depende no de lo constcncio. = 
con que lo planteamos, sino del conjunto de nuestra pro­
puesta política y del contenido que demos a estos orga— 
nismos.' Utilizando el descrédito que las nuevas condiciq 
nes objetivas van a hacer caer a los métodos legalistas, 
y los reagrupamientos de base que la necesidad de la lu­
cha por unas necesidades va J estimular ante lo feroci— 
dad de la represión de lo dictadura, se trata de ayudor-
a levantar una mínima estructura que puede ayudar al sur 
gimiento de nuevos luchadores y sea capaz de recogerlos. 
De otra forma la ola de radicalización que se esté produ 

•
iendo en el movimiento podría desgastarse u orientarse= 
acia organismos sectarios de tipo plataformas anticapi­
talistas. 

En el metal estimular las CCOO de fábrica, e impulsar 
la construcción de CCOO de talleres. Impulsar auténti­
cos plenos de zona, para discutir las propuestas, estiínu 
lar las CCOO por lo base y que estas se elijan los repre 
sentantes para la provincial. En algún momento se podría 
presionar para conseguir un pleno de zona, aunque las s 
condiciones de represión como la mayor participación de 
los luchadores de base en ellos, los hace muy secundarios 
hoy por hoy. En momentos de lucha, estimular la ooordi-
anción de empresas dependiente de lo misma multinacional, 
por ejemplo en la lucha de Citesa o Reifra, coordinar -
con el resto de las empresas de la ITT. 

En construcción mediante plenos de luchadores, tro— 
tar de estabilizar reuniones permanentes e-impulsar comi 
siones de zona, de tajo y su coordinación. La tradición 
de CCOO en el sector ayudará a la tarea. Igual sucede = 
en Telefónico donde desde ya se podrían crear CCOO en 3 
de los centros principales y coordinarlos, como embrión= 
de uno futura coordinadora. 

En banco es imprescindible, er, estos momentos, par­
ticipar en el reagrupamiento que los marchantes h n capí^ 

^taneado dentro de comisiones, ganándole paro la tenden— 
^ H o . Este es el camino para consolidar las CCOO de batí 
^Wa y su unidad recientemente adquirida. 

Respecto a la juventud, dada la importancia que tie­
ne para nuestra organización en la localidad y la impo­
tencia que siempre nos ha caracterizado ai respecte, tra 
zaríamos un esquema más desarrollado para construir los 
0. U. en la Universidad, ya que es la tarea mas difícil, 
y que también receje en alguna medida las problemáticas= 
de EM y EFP, aunque por fortuna en estos sectores los 0. 
U. carecen del desprestigio .¡ue tienen en lo Universidad. 
Para trazar el plan de construcción partimos de nuestras 
única fuerza; si se confirman los indicies de que el PCE 
va a participar en los O.U. de la juventud, la tarea de 
construcción sería claramente mós fócil, y nuestra acti­
vidad se dirigiría a reforzarlos mediante una tendencias 
clasista. 

Actualmente no podemos dejar de considerar el despres 
tigio de C. deC.ante la vanguardia y el movimeinto, a cay 
sa de la ineptitud que les ha caracterizado, y que les o 
ha transformado en la práctica, en organismos cerrados re 
ducidos a una especie de FUDE trotskysta. Ante todo un 
remontaje consecuente de los C. de C.tendría que evitar = 
las autoprociamaciones que les han caracterizado babitua\l 
mente, sin esperar por ello a un supuesto momento en que 
las franjas de la vanguardia acudieran a construirlos.Co 
mo proyecto,para la reconstrucción de C de C: a) Montar= 
una mesa con todos los grupos políticos, anivel de Uni.= 
para proponer nuestro plan de acción y tratar de llegar= 
o una serie de acuerdos, fundamentalmente respecto a la 
construcción de C.de C. Presionar especialmente a LCR— 
ETA VI y a OIC. 

b) Paralelamente a lo anterior, los actuales núcleos 

de C de C han de impulsar reunionesír%n*£o'abs1Alos cursos^ 
ramas^pora discutir como responder a las agresiones de = 
la Dictadura. Discutir nuestras propuestas y en base a e_ 
lias, tratar de que la reunión se estabilice. Proponer= 
siempre la constitución de C.de C pero solo hacerlo allí 
donde sean representativos, ya por su tradición ya por 
el peso político de sus componentes. 

c) Crear una coordinadora de C.de C»a partir de los cen­
tros en los que tengan prestigio (Medicino, Autónoma.,.) 
o de aquellos en los que los podemos constituir con re— 
presentatividad política (por nuestro peso numérico en = 
Políticas y Económicas). Esta coodinadora debe evitarla 
parecer como una estructura acabada y cerrada. En todosíí 
sus comunicados debe dejar claro que su carácter es el = 
de impulsar una auténtica coordinadora en la que partici 
pen todos los luchadores, incluyendo a los mil. de los 
grupos poi. (Paro reforzar este carácter e impedir su = 
institucionalización burocrática podría llamarse pre-co-
ordinadora de C de C). Alrededor de ella se trataría de 
agrupar a todos los luchadores que estuvieran por C de C 
y a todos los O.U. existentes, aceptamos el no llamarse= 
C de C. En todo caso trabajaríamos tratando de consti­
tuir un comité, y en toda organización unitario tratando 
de que se aceptara definitivamente como tal, pero sin = 
forzar ambos procesos, esto es aceptando cualquier firma 
por parte del O.U. y firmando, en los cursos en los que 
solo nuestros militantes y simpatizantes apoyen la pro— 
puesta de O.U.r "estudiantes por el C de C". 

d) Emplazar al resto de los luchadores a integrarse= 
en C de C en base a propuestas de lucha concretas, Refbt 
zar su capacidad de construcción y su reprentatividad roe. 
diante su coordinación con el resto de los O.U. de juveri 
tud, enseñantes y CCOO ya como estructura local o zonai= 
ya con las de las fábricas que la acepten en un momentos-
concreto. 

En barrios, mediante,asambleas de jóvenes, habría que 
ir unificando, en una coordinadora todos los reagrupomieft 
tos que van surgiendo, y hacer uno fuerte propoganda en= 
clubs y centros de reunión de jóvenes, de la extensión *= 
de esta coordinodora y de sus propuestas. 

En el ejército construir comités de cuartel como al­
ternativa a ja asamblea de soldados del PT. Es muy proba 
ble que el PCE participe en cada cuartel en la tarea. El 
objetivo de nuestra intervención en el ejército no sería 
tanto impulsar luchas, como introducirnos en la problema 
tica del ejército, creando una política al respecto, par; 
ticipar en los estallidos que se dan frecuentemente y ex. 
tender el conflicto a otros cuarteles ai nivel posible. 

Respecto a profesionales, en sanitarios apoyar las = 
propuestas de unificar en >iria sola comisión de centro 
médicos y ATS, y en enseñantes: a) impulsor la consolida 
ción o la construcción de comisiones que recojan a todos 
ios enseñantes de cada zona, b) crear comisiones de PNN= 
de Uní. frente a las mesas y tinglados existentes. En -
este sector, tras las experiencias pasadas se están pro­
duciendo reegrupamientos de tipo antirrevisionista, a los 
que habría que combatir pero participando en un mínimo= 
movimiento unitario. c)coordinar las comisiones de PNN 
de Uni. entre si y después la representación de estos = 
con las comisiones zonales. 

Es importante tener una idea clara de como combinar= 
los.organismos unitarios con las organizaciones iegales= 
existentes: colegios profesionales, GOES, asociaciones =' 
de vecinos o de mujeres y clubs juveniles. La participa 
ción en ellos tendrío como fin fundamental ¡legar a sus= 
elementos, construir comités e impulsar la lucha sin su­
bordinar su radicalidad a la preservación de la legali— 
dad de estas orgenieaciones. Ademas respecto a colegios 
profesionales habría que denunciar su estructura elitis­
ta, impulsar la organización del profesional en su cen— 
tro de trabajo y situar la defensa de sus intereses den­
tro de la CUT, junto al resto de trabajadores. 

Respecto a los clubs juveniles, las problemáticas = 
que el paro y la selectividad van a volcar sobre la ju— 
ver.tud de barrios en su conjunto, hace necesario que se= 
conviertan en centros para la concentración de una juven_; 
tud dispersa cada vez mas numerosa y movilizabie. Por ~e 
lio nuestro trabajo debería llegar mas lejos del simple­
mente utilizar los clubs como coto de caza. Habría que= 
buscar ligarse a la luventud de barrios, en su conjunto, 
participando e incluso impulsando actividades que inci­
dan aun de forma mas lateral, en las problemáticas mas = 
juveniles, incluso en algunos mas específicas, como fami 
lia, sexualidad, liberación de la mujer, tiempo libre... 

'.£* 



e) Ejea de luoha .  

Para que las anteriores propuestas tengan uno capaci 
dad efectiva, para evitor dar un valor en si mismas alas 
J. de L. y a los-O.U., como normalmente hemos hecho es = 
preciso manejar ágilmente los ejes de lucho. Destacaría 
mes especialmente en cado uno de ellos: 

Respecto ol eje de condicionesJftrabc jo introducir y 
asimilar todo lo referente a escale móvil de horas de = 
trabajo, nacionalización de las expresos en crisis... to 
do ello en la perspectiva de unificar el combate de las 
fábricas con el de los barrios contro los problemas del= 
potro. La crisis capitalista, cargando sus consecu-?ncias= 
sobre los espaldas obreras, o la vez que extiende el pa­
ro, intensifico la sobrexplotoción, haciendo de las con­
diciones de trobojo un problema central, así los ritmos= 
en el textil,t los destajos y primos en el metal y cons­
trucción y los tóxicos en químico y porte del metal. En 
los enseñontes tratar de unificar el combate de todos me 
diente consignas come trabajo igual, salario igual! '.Abo 
jo las oposiciones! A la hora de introducir este eje en 
la juventud ven barrios y EFP sería mas fácil por su , =. 
próxiraidod al mundo laboral) hay que desvincularle de to 
do tipo de solidaridad moral para transformarle en un a-
peyo activo desde la juventud o toda lucha obrera: míti­
nes, estimular la coordinad 5r>, paros, manifestaciones,:: 
Colectas... 

La política represiva que la Dictadura agonizante es 
tá desarrollando transformo al eje antirrepresivo en eT 
eje con más capacidad centralizedora del período, airede 
dor de lo consigno ¡Abajo la Dictadura asesino!. A par­
tir de los despidos, detenciones... de cada centro y de 
sus manifestaciones concretas es necesario introducir .= 
las consignas: abajo ei decreto ley anti-husiga; y sebre 
todo abajo el decreto ley antiterrorismo, entre ios más= 
importantes de todo el pian. Hoy que proponerse paro en_ 
frental todos los esfuerzos posibles a codo asesinato de 
la Dictadura; ya seo ejecutorio por el verdugo o lianamen 
te por lo policía. No podemos permanecer impasibles ante 
situaciones como los tiroteos en Madrid que han ilevado= 
a la muerte a varíes luchadores nacionalistas. También = 
es necesario desarrollar la solidaridad con les presos s 
políticos y con sus luchas avanzando en lo denuncio deí= 
sistema penitenciario franquista. En la Uní. el desarro 
lio del curso dependerá en gron medido de lo respuesta •' 
que se de desde su inicio a ios nuevos decretos limitan­
do el número de convocatorias, ios años de carrera y es, 
tabieciendo una comisión de disciplina. En contraparti­
da la brutalidad de la Dictadura pone o la orden del día 
de la formo más acuciante lo lucha por las libertades de 
mocráticas y es necesario llevarlo basto ei final. Con = 
un nivel de giobaiización oírededor de la reivindicación 
de un sindicato obrero, culminarán en la existencia de = 
uno Asamblea Constituyante, consigno que cobrará i na im­
portancia fundamental ante la maniobra sucesorio. >, el 
Ejercitóle! eje central es el de les reivindicaciones = 
democráticos y la lucha contra la disciplina mi litar,plan 
teando la abolición de los grados y la autogestión del m 
.cuartel por el comité elegido en la asamblea de soldados 
o nivel propagandístico. Dentro de los consignas demo— 
eróticas, cobra una ?iiorme importancia en Madrid la de­
fensa del derecho de autodeterminación de las nacionali­
dades oprimidas, frente oi oportunismo que nos ha carac; 
terizado oi respecto, es necesario luchar por hacer deí= 
proletariado madrileño uno de ios mas firmes defensores= 
de este derecho. 

Hay que retomar el eje condiciones de vida, y espe— 
cialmente el de le LCE como generolizador. Ello signifi 
ca frente al sectorial ismo imperante que nos ha caracte­
rizado en los últimos meses, todo lucha contra la ense—, 
ñanza burguesa ho de situarse dentro de una perpspectiva 
generalizadora alrededor de la consigna "enseñanza gra— 
tuito, loica v obligatoria hasta los 18 años garantizada 
por el Estado". Todos los problemáticas actuales: subida 
de colegios, selectivdad, 8UP, EFP, se sitúan en su mar­
co, y sólo el puede dor base a uno correcta intervención 
entre ios enseñantes, ya que sólo una enseñanza estatai= 
puede asegurar un cuerpo único de profesores, objetivo m 
que globaiízo todas las reivindicaciones de los enseñan­
tes y permite avanzar en la unificación de sus distintos 
sectores junto con consignas como "iguoi capacitación , 
distinto especíoiización" o Las recojidos en el primer = 
eje. Lo posibilidad de que las reivindicaciones referen­
tes a la enseñanza se extiendan ampliomente en el m.o, •= 
nos lo muestra su orroigo en romos como la construcción. 
También serio necesario introducir alrededor de "naciona­
lización de la medicino" todas las problemáticas al res­
pecto: la de los sanitarios, lo falta de asistencia méd_i 
ca que caracteriza a muchos borrios o pueblos del extra-
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radio (Kóstoles, Alcorcen, Torrejon.,.) y lo referente a 
lo seguridad social, "seguridad social o cargo del esta­
do", en contra de planteamientos reformista^, que llegan 
hasta nuestros propias filas que la cargan a la empresa. 

El eje intemacionalista adquiere un carácter mucho= 
mas condente que en los últimos años, a partir del Saha­
ra y Portugal. Tenemos que empezar o extender decidida­
mente ambas problemáticas mediante propaganda, charlas , 
asambleas, actos culturales, introduciéndolos en el moví 
miento; y ai tocarlos hacerlo en forma muy concreta ligjí 
do, aunque no mecánicamente o las condiciones que sufren 
el sector en cuestión y recogiendo los aspectos que mas= 
pueden llegar a coda movimiento (denuncia del ejercito = 
burgués ante el conflicto del Sahara entre la juventud,= 
luchas obreras y experiencia de autogestión en Portugal) 
Ambas problemáticas permiten eludir ei carácter abstrac­
to que generalmente han tenido las cuestiones internacio 
nales, para a través de la situación, plantear como un = 
mismo combate pero un combate concreto, el del proleta-» 
riado español y el portugués y el del movimiento revolu­
cionario de la penínsulo y ei de los. saharauís. 

Lo salida gubernamental al proceso revolucionario = 
que derroque o la Dictadura, el Gobierno de los trabaja­
dores, permite dar conexión a todo ei plan, situando el 
papel de CCOO y los eomiíés elegidos, al presentarlos co 
mo su futura base orgánica, y enfrentando una línea de • 
independencia de ciase a la de colaboración. 

d) Propaganda» ag i tac ión* ^ 

Esto es uno de los puntos más ajustodos de la t-p lo 
col y poco añadiremos c él. La visión del BN como guía= 
para la acción y centralización del trabajo, de lo Avan­
zada como centralizedora. de la actividad concreta del = 
frente y del proletario como instrumento para introducir 
nuestro olternotiva en las capas mas amplias de vang.obre 
ra y ayudar oi montaje de tendencia, recogiendo y desme­
nuzando las luchas concretas, permite ver la especifici­
dad de cada tipo de propa. Destacaríamos como la función 
de la Avanzada se ve fortalecida por la necesidad de la 
tendencia clasista a escala local. Tendríamos que situar 
al BN en la función que debe cumplir: siendo el órgano = 
central, es el instrumento que vertebra la introducción» 
de la línea político concretada a partir de las alterna­
tivas centrales. Por tanto es imprescindible asegurar = 
su regularidad y que llegue con actualidad. En segundo* 
lugar debemos dar pasos en utilizarlo correcta y agilme_n 
te, para ello, su discusión en los colectivos del P. de­
be ir orientada sobre todo a planificar su utilización,= 
reparto, chorlos, etc. en función de las características 
concretas de los diferentes sectores (esta discusión de­
be llevarse en torno a cada nuevo BN cuando liega) de ca 
ra a avanzar en la adecuación del BN a lo que debe ser. 

Un objetivo a corto plazo es revertir en Universidad ^ P 
la experiencia de lo que es ei Proletcrio en el campo o-
brero, es decir dotarnos de volantes semejantes de gran= 
difusión y muy ligados a los luchas y propuestas de ac— 
ción concretas en ellas, sobre todo porque en Universi­
dad tenemos responsabilidades de dirección. 

Introduciríamos dos puntos: lo necesidad de meter = 
nuestro trabajo dentro de las capas profesionales en un 
esfuerzo por dominar las contradicciones que cada profe­
sión recoge de la sociedad burguesa. Entre los profesio 
nales no sólo inciden ías condiciones da trobajo, sino= 
las del campo en el que trabajan, esto puede ser relati­
vamente secundario a un primer nivel, pero para implantar 
se fuertemente entre los profesionales es neceario ser -
capaz de dar una alternativo no sólo o sus problemas sa­
lariales de hqy sino a la situación de su profesión den­
tro de la sociedad burguesa. Esto supone una preocupa— 
ción de la revista por a caballo de un aumento de la im­
plantación abordar los distintos campos (sanidad, ense— 
ñanza, urbanismo ) impulsando a la orga. a ir concre— 
tando una alternativa o la sociedad y a la ideología buij 
guesa. Sólo los avances por adquirir esta alternativa = 
global permitirán una implantación importante en un me— 
dio como el de las capas profesionales, medio enormemen­
te poroso y necesitado de algo más que la tabla de con-— 
signas. Es oigo que hay que tener en cuent*. y que ade— 
más nos permitiría utilizar cuestiones legales o semi-le 
gales para profundizar nuestra alternativa y extenderla. 
Y si esto es una perspectiva necesaria, es algo absoluta 
tiente indispensable en el campo de la enseñanza: la nece 
sidod de dar uno alternativa a la enseñanza burguesa y = 
al proyecto reformista, que permita profundizar y unifi­
car ia actividad del P. en lo referente a ella. 



Al iguol que para adquirir una cierta influencia en­
tre ios profesionales es necesario elaborar una alterna­
tivo a caballo de nuestro aumento de implantación, tam— 
bien para adquirir uno fuerza decisiva entre la juventud 
es necesario desarrollar una pol. a través de nuestra = 
practica, lo que exige un grado de iniciativa del que = 
hasta ahpra hemos carecido. Esto supone que mediante la 
propagando hemos de ir introduciendo uno serie de ejes = 
entre la juventud (ejército, tiempo libre, familia, se— 
xualidad) y tccondo otros con mayor profundidad (derecho 
de las nacionalidades a la autodeterminación, presos pol, 
...) viendo la forma de enfocarlos y como-transformarlos 
en agitación en determinados momentos. 

Asi la denuncia del ejercito, burgués podría encontrar 
un firme apoyo en la información entre la juventud de to 
do régimen de vida interna y de las luchas o arbitrarie­
dades que se den en los cuarteles. Esta sería a corto = 
plazo, una de.las utilizaciones mas impotantes de núes— 
tro trabajo dentro del ejercito. Por una parte sacar a 
la luz las manifestaciones del militarismo, brindando un 
apoyo a ios luchadores que trabajan en el ejercito, dé o 
tro lado, utilizar esta actividad para ayudar a desarro­
llar uno pol. de juventud. .Un eje especialmente intere­
sante seria el de la problemática de la mujer, ya que = 
nos ayudaría a potenciar un mov. de liberación de la mu­
jer, a la vez que nos iba insertando en él y capacitando 
para la intervención. Únicamente una actividad de este= 
tipo puede posibilitarnos crear una pol. de juventud que 
vaya soldando sus distintos sectores, y solo una políti­
ca de juventud puede capacitarnos para desarrollar en ba 
rrios una intervención a nivel de masas. También así i-
ríaroos preparando uno futura e indispensable revista de= 
kjuventud. 

e) Métodoe t á c t i c o s de FU, tendencia 

Recientemente han surgido en nuestra localidad, como 
en otros frentes del P.,' polémicas alrededor del manejo= 
de los ejes de lucho a partir de las peños de muerte cojí 
tra Garmendia y Otaegui. En ella se ha revelado de nue­
vo que la composición ideológica es incapaz deecomposor= 
los latidos de la organización a los de la lucha de cla­
ses. La estructuración de ejes, formas de lucha y for— 
mas de organización que componen el plan de lucha única­
mente nos ayudar, o comprender su unidod definitiva, su = 
carácter de dinámica de intervención* 

Así el obrero comunista sabe y vive que tiene que rojn 
per todos los engaños conciliadores y conducir todo el = 
descontento hacia el enfrentamiento directo con lo potro 
nol y su dictadura. Para ello el instinto de clase le = 
enseña a recoger las necesidades específicos de lo fó— 
brica, a utilizar todo acontecimiento de lo lucha de cío 
ses para introducir ejes más externos como los que pue— 

»dan ser los referentes a condiciones de vida a los direc_ tómente políticos. El mil. com. va mediando su trabajo= 
de propagando, ampliando las necesidades sentidos por la 
clase, para en el momento concreto agitar por cuaiquier= 
hecho no directamente referido a la fábrica utilizando ¡a 
rodicclización creada a lo lorgo de todo su trabajo cotí 
diano, para introducir esta agitación e impulsar decisi­
vamente la acción directa. Asa. el objetivo central no cor 
ta ni se superpone a los objetivos cotidianos, sino que 
se integra en ellos. Lo propagando y el objetivo centrol 
se introduce en la fábrica sin que el mil. tenga que es­
tablecer ningún tipo de diferenciación respecto a su tro 
bajo cotidiano. Por desgracia la orga. vive a golpes de 
ejes o de propagondismos abstractos, sin saber como ha— 
cer vivir su pol. en cada mil. Se pronuncian esplendidas 
intervenciones sobre lo unidad del plan de lucha y su a-
plicación sectorial, pero el plan de lucha no es carne= 
de nuestra orga. 

Es únicamente la existencia de un plan de lucha cen­
tral, y lo comprensión de su necesidad y de las exigen— 
cios de su materialización, lo que permite un funciona— 
.miento centralizado del P.; por ello estas condiciones= 
son indispensables no sólo para dar una alternativa po-r 
lítica ol mov. sino también y fundamentalmente para matej 
rializarla y construir el P. como un todo. Sólo así el =" 
trobajo concreto de nuestros militantes se verá respaldci 
do por un aparato que tenga y le ofrezca consistencia; a 
sí evitaríamos situaciones como lo de Reifra en la que = 
nuestra incapacidad pora aparecer y actuar como P. ha si 
do criticada públicamente por la comisión de la Fábricas 
en su balance. Este respaldo organizativo es especial— 
mente importante en el sector obre!} en el que el lucha­
dor al organizarse exige un grado de apoyo y seguridad • 

del que carecemos. Esto explicaría nuestro incapacidad= 
en la construcción para a pesar de nuestra influencia pe> 
lítica traducir esa influencia en organización. Igucimen̂  
te sólo un plan de lucha central puede situar adecuada­
mente y posibilitar una alternativa a problemas de secto 
res periféricos como pueden ser los de las capas profe­
sionales o ios de planes de estudio en Universidad, 

Es la imposibilidad de entender el plan de lucho co~. 
rao dinámica de intervención, incomprensión que llega haji 
ta el represéntente del 8P en M. lo que transforma su so 
porte, la tendencia, a los ojos de muchos mils., entre • 
ellos toda io anterior dirección constituida en fracció' 
en un instrumento centrista contra la construcción del -t 
P. La tendencia como suma de consignas, formas de lucha, 
de organización se aparece como el punto de encuentro de 
todos los que ideológicamente las han comprendido, y por 
ello de los que ideológicamente estarían dispuestos a e_n 
trar en el P. o más bien en un P. con una pol. tan ideo: 
lógica como la nuestra. Sin embargo viendo a la tenden­
cia como una dinámica de lucha directa, recogiendo ios • 
instrumentos organizativos, la forma de lucha necesarias 
y las consignas capaces de soldar o todos ios sectores,= 
se puede ver como en momentos de lucha generalizada, o = 
de necesidad evidente de lo mismo, puede constituirse en 
la cristalización del instinto de clase, en el punto de= 
encuentro de todos los que están por impulsar consecuen­
temente la mov. 

Entre tanto, constantes reagrupamientos a partir de= 
acuerdos puntuales o parciales nos van mostrando como los 
mas cos«c-ientes corjfel acuerdo adoptado, y van promocio—-
nando la tendencia en el seno de los org. unitarios a la 
espera de que en un momento de movilización puedo &Of"~ 
tirse en un instrumento fundamental de su impuslo y capjt. 
taiizacíón. 

El impulso de todo reagrupamiento posible, mediantes 
mesas de fuerzas políticas que no traten de actuar corao= 
coordim dora sino como impulsoras, defendiendo e impul­
sando la dinámica que lo enfrenta o la necesidad de CCOO 
y de ia tendencia clasista es fundamental cora a percudir 
sobre grupos como LCR-FTA VI y sus ctes. antirrepresivos 
OICE o grupos izquierdistas, 

Pero para ello es necesaria uno organización ágil y= 
flexible, sumergida en el movimiento, capaz de saber có­
mo y por dónde impulsar la lucha, y no la estructura sus 
pendido sobre ia lucho de clases que somos ahora en la= 
que cualquier debote, oún los mós mínimos, levantan ou-
todefensismos y bloqueomientos introduciéndose en uno J" 
nómico circuiisto. 

Respecto al proceso de' montaje concreto de la tender, 
cia en nuestra localidad, recogemos todo lo expuesto al 
respecto en el Bol-17 y su recogida en la TP de Bruj. ir, 
lucha contra las penas de muerte podría haber sido una = 
expiéndido ocasión para lanzarla, la necesidad de uno == 
jornada general de lucha, la rodicclización del mov. y * 
ios convocatoria de los aparatos así como su freno, lo a 
posibilitaban. De todas formas, en Cualquier momento sur 
giró olgún hecho (lucha en fábrica, medida represiva...,) 
que permita forjar la tendencia en M. Para ello lo príaie 
ro es consolidor el embrión existente en el metal y en • 
construcción. Y ounque está cloro que, ol igual que 
ra construir el P. el impulso decisivo ha de llega* des­
de la juventud también está claro que pora estimular a = 
lo juventud, tanto en su conjunto como respecto o los • 
sectores juveniles del P. es necesario lo iniciativa dei 
sector obrero y la tendencia que consigo monta. Deberí'i 
mos marcarnos como un objetivo central construir la ten­
dencia para mediados-finales de octubre próximo, lo cual 
exige que debe consolidarse de inmediato la existente 
en Metal y construcción, para, mediante un manifiesto, = 
llamar a constituirla en el resto de los sectores y su = 
coordinación. Esta llamado ayudará decisivamente a l-
procesos en curso en todos los puntos y al refuer . oe 
•los organismos unitarios en los sectores periféricos. 

Dos anotaciones: - '•'•'• 

Ante la posible identificación de la tendencia cla->-
sista y organismos unitarios en algún sector de ia juvert 
tud, recoger todo lo anterior referente o la construcción¡ 
de CC de C. evitando proclamaciones, por io que si dooi-
namos los organismos de algún sector y son representati­
vos, no vacilaremos en llevarles como tales a io coordi­
nadora local de tendencia. 

Ei atraso del montaje de la dendencio en M. puede 
llevar a prlsismos en cuanto o levantarla, sin dar '• 
ficíente importancia o la base orgánica de la tendencia: 
ios centros de trabajo o estudio. Ello llevaría o una * 
tendencia propagandística de muy poco .efectividad. El= 
queelplon de lucha concreto que nos sirve para montar = 

21 



tendencia sea aceptado formalmente por algunos luchado— 
res no nos llevará' a aceptarlos como tendencia. Este = 
error que se ha venido aceptando durante el invierno y = 
la primavera en torrejón nos ha llevado a caracterizas = 
como tendencia a toda una serie de luchadores que en las 
reuniones se mostraban de acuerdo con nuestro propuesta, 
pero que luego en su centro de trabajo no daban un pcso= 
en.su materialización, por falta de compromiso en las = 
reuniones respecto a la concreción del plan de cada fá— 
brice. 

f) Hacia l a lucha generáis relaciones 
i n t e r sec to r i a l e s . 

En un frente como M, en el que siempre han dominados 
el sectorialismo más estrecho,, es necesario estudiar las 
posibles relaciones a establecer entre los sectores, de 
como unir los distintos brotes de lucha que se dan en un 
momento dado, ya sean por la misma causa, ya sean por = 
causas distintas. Esto es especialmente necesario en el 
momento en que una tendencia estructurada localmente co 
rre el peligro de convertirse en la necesaria mediacián= 
intersectorial, aliviando uno de sus objetivos centrales) 
la construcción de organismos unitarios o todos los sec_ 
tores. 

La tendencia ha de ser el instrumento para impulsar? 
el plan de lucha, la cual supone que ha de impulsarlo a 
través de los organismos unitarios, a la vez que trata a 
de aglutinar en ellos a toda la vanguardia y estimulass 
su coordinación. Por ello, evitando hacer aparecer cornos 
organismos unitarios lo que no es mas que nuestra tenden̂  
cia, a no ser que ésta tenga una gran representetividads 
política en el centro en cuestión, se trataría de tomor= 
la iniciativa en el impulso de acciones o través de es— 
tos organismos como formo de evitar su descrédito y t¡ios-
trar su validez a toda la vanguardia. 

a) A portir de toda lucha importante, fundamentalmen­
te a partir de la lucha obrera o de una agresión iiSpor--
tante de la Dictadura (por ejem. pena de muerte), en to­
dos los sectores se plantearía nuestra alternativa próc-> 
tica y se trotaría de que fuero discutida por la coordi-' 
nadora de la zona o el centro, recogiendo a todos los co 
mités dispuestos a materializarla y convocando desde ellos 
por escrito a los del resto del ramo o sector. A conti­
nuación desde el nivel mos alto posible de coordinacións 
de la estructura tradicional de organismos unitarios del 
ramo o sector que haya aceptado la propuesta se convoca-
río al resto de los sectores a coordinarse, marcando la 
necesidad de que sea CCOO el eje de reagrupamientc. De = 
ahí la importancia de que la convocatoria surja de CCOO, 
y el interés dé tener algún centro, zono o sector desde= 
el que poder hacerlo. 

b) Esta coordinación no tendría como objeto la realiza— 
ciÓn de todo un plan de lucha sino la de una acción o = 
jornada que lo potencie. Con nuestras intervenciones la 
introduciríamos constantemente dentro del contexto del = 
plan de lucha, con el que intentaríamos vertebrar al = 
conjunto del reagrupamiento conseguido, transformándoles 
en tendencia. En la coordinadora, ¡unto a nuestra pro— 
puesta se discutirán las mediaciones pora meterializarla 
y la primera de ellas sería llamar al conjunto de los 0£ 
ganismos unitarios, emplazando o sus estructuras dirigejí 
tes a hacerla. 

c) Lo tendencia clasista y la orga, apoyarían las deci­
siones adoptadas por la coordinadora, criticando frater­
nalmente sus insificiencias y llamarían al resto de las 
organizaciones o apoyar los acuerdos. 

d)A través del impulso de la movilización se impulsarías 
la reunión de asambleas de centro o conjuntas y la elec­
ción en ellas de un comité revocable que llamase al re_s 
to de los luchadores a seguir la ¡nisma dinómica y dotor~ 
se de otros comités elegidos con los que poder coordinar 
se; criticase remitiéndose exclusivamente a la prácticas 
política,las posturas contrarias; llamóse a todos los or 
ganismos unitarios de todos los sectores a unificarse en 
torno a CCOO y en el camino hocio ello se coordinase con 
la coordinadora de organismos unitarios conseguida» 

é) Esta coordinadora sacaría monifiestos, agitaría e im­
pulsaría activamente la solidaridad con el centro en lu­
cha, o simplemente el combate ante una agresión de la = 
Dictadura, agitando mediante mítines y carteles y reali­
zando acciones de solidaridad como manifestaciones encua 
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dradas y a ser posible una dinámico de.lucha directa de 
masas; asambleas, desalojes, piquetes de extensión, moni 
festación. 

Desde hoy, nuestra incidencia y capacidad de movili­
zación a través de CEH o CDC, y las posibilidades que po 
demos tener en z. norte de construcción o en Telefónicas 
hace que esta dinómica, a la vez que instrumento decisivo 
para la propia consolidación de estos organismos, puedas 
materializarse en grado suficiente como para enfrentar s 
una alternativa practica, aunque no podamos hacer más = 
que uno simple encuadrado, a la política de traición de= 
ios aparatos y a los manejes de LCR-ETA VI. Para ello es 
muy importante que todas las propuestas de cada comité , 
cada coordinadora, salgan por escrito y que de ellas y = 
de las asambleas se traten-de sacar monifiestos plantean^ 
do, aunque no sea más, una dinómica de movilización de s 
lucha directo y lo necesidad de la extensión y la coord_i 
nación. 

Y si este es nuestra linea de intervención ante l u ­
chas que exijan una acción generalizada, como una de los 
constantes de nuestra intervención ha de estar el tender 
el máximo de lazos desde cada sector. Esto es especial­
mente importante con respecto a lo juventud, medio en el 
que nuestra influencia puede ser grande a medio plazo = 
con una orientación correcta, y que recorre o se relacio. 
na estrechamente con todos los sectores. 

a) En primer lugar avanzar en lo unificoción de toda la 
juventud como tal, especialmemte la escolarizada y la de 
barrios, mediante un plan de lucha juvenil que plontee^=^ 
objetivos y formas de coordinación, y la introducción ^ B 
una serie de ejes a los que ya hemos hecho referencia.^^ 

b) Coordinar los CEM, comités de EFP, de juventud de ba 
rrios, o de universidad (en el caso de San Blas o Aleólo) 
de una zona con toda fábrica que empiece a luchar en la= 
misma, sacando ia lucha fuera del marco de la fábrica,fa 
voreciendo la extensión y la acción directa y oyudando a 
consolidar las CCOO. de la zona. No obstante lo ideal, = 
sería coordinarse con la fábrica en lucha a través de la 
coordinadora de CCOO. de la zona. En la medido en que =• 
ia estructura de CCOO. estuviera oigo consolidada, como 
es el caso de MAL, esta coordinación ayudarla a raaicoli 
zar lo lucha, materializar nuestros propuestas y pro­
fundizar nuestra influencia. 

c) impulsar desde la juventud la participación en la lu­
cha, tanto en la del barrio cono la que. rebase su merco, 
de la asociación de vecinos o los movimientos de mujeres. 
Para ello ia juventud debería trazar su propio plan de s 
acción en el barrio, ver ios correspondientes a vecinos= 
y mujer y como facilitar su recojida por estos medios , 
presionando fundamentalmente con su propia movilización. 

d) A partir de la juventud universitaria vincularse a = 
los profesionales. Lu coordinación con los PNN. eiv¡' 
lucha, en lo perspectiva de le coordionción con CCOO. s 
no sido siempre una de nuestras propuestas. Pero habr^^ 
que plantear ir mas allá. El desempleo, ia repercusid^P 
nes de la crisis social y económica obliga a la moviliza_ 
ción de las capas profesionales, a ia vez que hace mas = 
problemática lo salida de cualquier carrero. Los recien­
tes boicots a los oposiciones de Filosofía y Letras, son 
uno muestra palpable del descontento masivo de estos^co­
pas y de como sus problemas cada vez se introducen mas = 
en las carreras. Así las relaciones que se establecen er± 
tre Medicina yla lucha de los sanitarios, Filosofía y = 
Ciencias y la de los enseñantes, Ciencias de la Educación 
y Políticas y la ausencia de salidos prc-fesionoles... ho 
ce posible impulsar o partir de uno cierto influencia en 
algunas facultades o ETS, la asunción de ios problemas =• 
profesionales, la solidaridad con su lucho y la coordino^ 
ción con "la capo en cuestión, aportando toda la experien 
ció organizativo y dé lucha de lo juventud universitario. 

También, preparando estallidos zonales, habría que • 
crear los cauces pora ia coordinación de los sanitarioss 
o enseñantes de coda zona con sus barrios y fábricas." ¡ 

g) Mediaciones y tareas internas* 
Pero ol abordar las tareas que los anteriores exigen" 

del aparato del p., antes que nodo, nos hemos de plantear 
ia necesidad de incluirlas dentro de un proceso de "revi— 
talización de la org., construyéndolo como un' auténtico 
sujeto colectivo, Pero este proceso no puede quedarse = 
restringido o Madrid; 



la clase y que elimina a la realidad de todo debate, obs 
taculizando el centralismo democrático y reduciendo con e_ 
lio a lo base a una especie de masa amorfa , a ser adoc­
trinada y este funcionamiento va más allá de una direc­
ción local constituida en fracción, a ia que se trata a-
hora de hacer jugar el popel dé chivo expiatorio. Pensa­
mos que la L. se encuentra en un estancamiento relativo, 
desde, prácticamente el II Congreso. Sus avances teóri— 
eos no han cuajado en org. 

En el texto que presentamos el 18 de Junio y del que 
hemos recogido Gmpiios fragmentos en el aportado "Nuestra 
situación", decíamos al final: " A lo lorgo del texto he 
mas venido omitiendo un dato que es fundamentol, pero a 
muy poco conocido' como para ser situado en su justa medí 
da. Nos referimos a la relación de la situación en Cey— 
lón con%el resto de la orga. y a la responsabilidad de = 
la dirección central en la situación del frente de lu— 
cha. Pensamos que esta responsabilidad es total respecto 
a unos métodos que no son de ahora, y respecto a una di­
rección local constituida por ella. Este .es un punto que 
necesitaría amplio desarrollo y que serviría para anali­
zar la situación de lo org. a escala estatal, y lo que ha 
significado la Rectificación. .Carecemos de datos sufkien 
tes pora este desarrollo". Ahora podríamos decir que te­
nemos datos si no completos, por lo menos si suficientes 
Desde hace más de tres meses es el BP el que lleva direc 
tómente Madrid a través de un núcleo de dirección. Y haí? 
sido en estos tres meses cuando se han desencadenado los 
elementos de crisis acumulados durante tres años, acatan 
do con la dirección y los cuadros alimentados por la di­
rección central durante el último año y medio. 

El intento último de consolidar el frente de lucha = 
mediante la discusión de los ejes de la Rectificación,al 
margen de la experiencia real de la org. rechazando todo 
intento de balance de las actuaciones posadas han mante­
nido el mismo tutela je paternalista sobre la org. que la 
ha imposibilitado alcanzar su mayoría de edad. 

En un texto que presentaremos a muy corto plazo, co­
mo texto de apoyo de esta TP y papel a ser conocido y = 

• discutido en todos los frentes de lucha, tratamos de de­
sarrollar el análisis que el 18 de Junio presentamos sa­
bré Ceylán, planteándolo o nivel de dirección central e 
intentando sitser las especificidades de Ceyian dentro de 
la org. En él vemos que si "Encrucijada" supone la asun­
ción teórica del único tipo de relaciones con ia cióse c 
sobre el que es posible constroir un P.C., esta nose ma­
terializó en unas relaciones partido-dirección que pernú 
tieron construir un su.jeto colectivo. La org. apenas cc-n 
seguía ser la mediación entre la teoría y ia práctica = 
'que la lucha de ciases española requería, con h que ambas 
instancias apenas conseguían fusionarse. Tratamos efe ana 
lizar unos métodos de etaboroción que sancionen le divi­
sión del trabajo dentro del P. Este no perticipo como s\¿ 
jeto colectivo de la lucha de ciases sino que io hoce a-
través de una dirección constituida en gabinete de anal_i 
sis. Esto queda aún más claro en la participación de ia= 
L. en ia vida de la IV. La org. queda limitada o la base 
de apoyo de las propuestas y ia octucción del BP, sin = 
participar para nado de la actividad de la Iriternocioní:l 

Analizamos el retraso de ia Mise, lo falto de funcio 
namiento de los cauces normales mediante los que un p. = 
leninista controla o su dirección, en definitiva la pri­
vación de su capacidad de autogobierno. Y las repercusio 
nes de todo ello en la conformación del P. A troves deT 
análisis se perfila responsablididad de ios métodos de= 

•
dirección del 8P y del CC en una situación como io que s 
antes veíamos en Madrid. Como la pasividad de losmils., 
cegomiento de los cauces de debate democrático, el fun­
cionamiento individualista... es producto de unos méto­
dos de dirección que instauran ia división del trabajo = 
dentro del P. y dificultan el autogobierno de la org. en 
base e una sistemática falta de confianza en la capaci­
dad de iniciativa déla base del P. 

Analizamos el proceso de Rectificación como alterna­
tiva, y aunque consideremos sus indudables avances, con­
sideramos que ca*ece de ia misma falta de encarnadura = 
orgonizaiiva que es habitual en los textos y las actúa— 
cion del BP, nuestra versión de ia rectificación del pa­
sado' verana, "lo rectificaba todo" como respondía un miera 
bro del BP c la pregunta efectuada en un estage, de que= 
era lo que se rectificaba. Para nosotros esta respuesta= 
es la mejor forma de decir que se rectifica mucho. Pcra= 
hacerlo sería necesario : ajdecir que supone la rectifi­
cación del verano pasado y porque su éxito no fue el es­
perado b)decir que se rectifica en concreto c) impulscr=. 
auténticas TP o circulares que vayen potenciando la asi­
milación por parte .de la org. del espíritu de la rectifi 
cación. 

Con su rectificación a cuestas, el BP ha sido inca— 
paz de asegurar el normal funcionamiento -de frente de = 
lucha; la reunión de sus órganos, la respuesta que requie 
re el movimiento, mantener la unidad organizativa... Su 
acción siempre na sido tratar de cortar los efectos sin= 
remitirse a las causas. 

En el papel que preparónos analizamos detalladamente 
los tres meses de dirección del BP. No se trata de críti 
cas puntuales sino de datos y actuaciones que remiten o" 
un mismo funcionamiento que imposibilita sumergirse en = 

Su política apenas ha conseguido dar origen a un = 
cuerpo político auténtico que la hiciera rebasar decidi­
damente el ideologismo. Y su propaganda es un buen.ejem­
plo de ello. Pensamos que este no es a consecuencia de = 
su falta de mediaciones teóricas, sino de su incapacidad 
colectiva para materializarla. Pensamos que esta sitúa— 
ción segrega peligrosas degeneraciones organizativas que 
pueden afectar gravemente al legado político de la orga­
nización, como ha sido el case de Madrid. Que en la si­
tuación de este frente de lucha no es algo ajeno a la = 
del resto del P., sino que por las condiciones concretos 
del frente, es el punto en el que antes se han concreta­
do unos procesos de crisis, producto de unos métodos de 
dirección. 

Pero también estimamos que la política de FU supone= 
un elemento dinámico en constante contradicción con el" 
funcionamiento existente, que en algunos frentes de lu­
cha está ayudando a superarle decisivamente y a superare 
igualmente el estancamiento de la org. en una base juve­
nil, vinculándose de manera importante con el movimiento 
obrero. , • 

Ayudar al desarrollo de nuestra política, ayudar a a 
superar vicios y errores organizativos significa el viví. 
ficar el centralismo democrático y estimular el autogo­
bierno de ia org. 

Es un hecho que ios avances de cada frente apenas re 
vierten en el resto. La falta de directrices, TP. bol. = 
internos centrales, determina un funcionamiento federa­
lista que aisla a cada frente dentro de si mismo no per­
mitiéndole relacionarse cor, otros frentes sino a trovés= 
del BP. Así desprovistos de lo amplitud de perspectivas= 
de un funcionamiento colectivo a nivel estatal, que ten­
ga en cuenta las toreas internacionales encerrando a ca­
da frente dentro de si mismo, nuestra práctica se resien̂  
te ante la necesidad de dar una respuesta a escala de ejs 
todo, como imponen las peños de muerte que la Dictaduras 
se propone ejecutar. La inexistencia del C.C. como esui-
po de trabajo determina que la gron mayoría de sus t a ­
reas sean cumplidas por el-BP y la permanencia del mismo 
tipo de funcionamiento y elaboración personalista que ha 
caracterizado la historia de nuestro P. Desconfiamos de 
la actual dirección, pero no desconfiamos de la capaci­
dad de sus miembros, por jómenos no tenemos motivos con­
cretos para desconfiar do los que no son de Madrid. Pen­
samos que cualquier dirección tendría que incluirlos, pe 
ro sobre la base de una discusión y sobré un engrasamien 
to de los cauces de participación de la organización* 
que los asegura como miembros de un equipo sólidamente* 
ligado a la organización y por lo , 

tanto al movimiento. Por ello exigimos al CC la convoca­
toria de un congreso con un plazo fijo que no exceda de= 
dos meses, en el que sobre el balance de la actuación de 
la organización ,de la rectificación de la participación 
de la L.en la actividod de la IV y la discusión de la TP 
de período, se elija una dirección que pueda impulsar el 
normal funcionamiento de la org. y el desarrollo de los= 
debates que la actual no ha podido desarrollar, sobreto­
do el internacional y el de juventud. 

Avanzando hacia el congreso, sobre una discusión a 
partir de la rica experiencia de la org. en los óltimos= 
meses y de los proyectos de TP que haya, elegir democró 
ticamente en Madrid, a partir de asambleas sectoriales 7 
una dirección que goce de la confianza del frente y pue­
da: 

asegurar los debates pendientes. Destacaríamos el in 
ternacionai y no solo en cuanto a la discusión de *> 

los análisis que la IV hace de los procesos reales, y de 
la situación de le org. internacional, sino tombién en = 
lo referente a la discusión de los propios acontecimien­
tos según se van desarrollando. Un BN ágil y efectivo a 
tendría que recoger los acontecimientos raós decisivos de 
la lucha de clases (Portugal, Argentina, Sahara, Europa* 
Occidental...) y situar constantemente a la org. en una= 
auténtica dinámico internacionalista. Solo este debate = 
cotidiano podrá hacer que el análisis de las posturas = 
existentes en la IV y la situación de esta se engarce = 
realmente con la vida de la org. El internacionalismo de 
nuestra org. es hoy por hoy puramente formal. De ejemplo 
puede servir la TP del comité de Madrid. 
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programor charlas a la vanguardia amplio sobretodo a 
cerca del análisis de la crisis de la Dictadura, B.ü 

y perspectivas y sobre la tendencia. En momentos concre­
tos charlas sobre problemas internacionales muy canden— 
tes. Igualmente un auténtico pian de formación para los= 
simp. y («il-, y una relacines correctas con los primeros, 
determinadas por el convencimiento político y no por la= 
obligación disciplinaria. 

tareas de reclutamiento. 

asegurar el contacto de nuestros presos cíe forma que 
estos continúen participando de lo actividad de la 

org. y esta de sus experiencias. 

- circulares sobre nuestros adversarios políticos. 

- teniendo presente lo dicho en el apartado "Nuestra = 
situación" respecto al tipo de mil. una circular es­

tudiando las Cuestiones de seguridad en concreto. 

por último, pero no por que sea menos importante, la 
creación de una infraestructura efectivq,. Los últi— 

mos acontecimientos han demostrado prácticamente lo que 
siempre habíamos repetido: la reloción entre galera , en 
el conjunto' de la infra y la org. Actualmente montar ga­
lera y crear la inf. necesaria solo va o ser posible den 
tro de un proceso de consolidación política y organizatT 
va que solo puede venir de nuestra inserción en la lucha* 
de clases. 

Entregado al 8.P., a 25 de septiembre 

1975. Entregado al B.P., a 25 de septiembre 

Firmado Fde. .y Rara. 

Texto base de la T-l (c) 

ACERCA DE LOS ANÁLISIS OBJETIVISTAS 
DEL MOVIMIENTO. 

. Tras el quinto cambio de dirección en die2 ¡se 
ees, y después de casi seis rieses ese dirección = 
del frente por parte del EP encontremos una conti 
nuidad 8 los largo de todo nuestro ultimo proceso 
mediante la que nuestra inactividad se va viendo» 
teorizada por una desconfianza producto ce la in­
comprensión, en nuestra actividad práctica, de las 
contradicciones exjstenxes -entre la clase y BUS = 
direcciones y que remite a unes relaciones práeti_ 
cas con la clase y en el fondo a unas relaciones^ 
entre base y dirección en el seno del ?., que ha—• 
cen peligrar muy seriamente la construcción óel= 
T. de masas Que nesesita el proletariado español. 

üuestra absoluta pasividad en el sector de la 
Juventud escolarisada a pesar de combates como el 
que ha mantenido la U.Politécnica, la ausencia de 
cualquier tipo de planteamientos y fie actividad = 
frente a los paros y manifestaciones de nás de = 
20.000 obreros en protesta por los muertos de = 
Chrysler y nuestra incapacidad para plantear en = 
un plan fie lucha las necesidades que plantea la = 
sucesión y nuestra alternativa ante las convocato 
rias genera—les que estén realizando, se ampara = 
en un análisis que separa radicalmente le crisis 
política de la burguesía de sus efectos sobre el= 
movimiento. Así ala vez que se dice que consig­
nas como el G. de los trabajadores o la á.C. se = 
ponen a la orden del día, se afirma que la recom­
posición del movimiento sigue siendo muy lenta, = 
las Jornadas de lucha se sitúan al final de un al 
canee muy pocé precisado y, emplazados a definir­
se sobre la postara ante eventuales convocatorias 
fie lucha general por parte de las direcciones he-
gemónieas, los miembros de la dirección afirman • 
que el P. se opondría a ellas repitiendo así la = 
postura mantenida ante la jornada del pasado 4 de 
Junio, postura a la.que entonces se opusieron vi­
vamente el grueso de les edas. actualmente en la 
dirección. 

Para comprender esta continuidad de plantea— 
mientes, a la que nos referimos y la casi parali­
zación a la que ha llevado al ?. es necesario ana 
lizar y desentrañar lo que ha supuesto la activT 

.fiad partidaria de los áitímos meses y los facto­
res en que se apoya. 

Como punto de partida pedimos al 'CI. de Ceylán 
un dossíer de todo lo DUblicado ante loe 5 asesi­
natos cometidos por la"Dictadura en Octubre. En = 
torno al plan de acción necesario! Circulares in­
ternas preparando al v. para su materialización y 
pian de propaganda y agitación planteando el sig­
nificado de las penas de muerte, las luchas de» :<• 
Euskadi, la movilizaoión internacional, la trai— 

secialroente las propuestas cor.— • ción del JFC-E y 
cretas dadas al movimiento: vias de generalización^ 
a partir de cada sector y de los obstáculos v>Te~— 
'sentes en ellas. ' 

lo 
calibre 
de una 
te a la 
oleses, 
calidad 
experie 
vas en 
su real 

Est 
lasce d 
va a se 
mostrar 
cho des 
no cor, 
enverga 
paraba 
nos ai£ 
último 
nos obi 
Jori 
sienes 
sirapleta 

edirnos porque es ente una-lucha de este m 
cuando ee muestra sin tapujos la capacidad 
organización revolucionaria para hacer fres 
s necesidades que le plantea la lucha de m 
Y a partir de las respuestas dadas la vi 
de la organización para apropiarse de las 
noias positivas y transformar las negatí— 
avances mediante su comprensión, determina 

1 como sujeto colectivo vivo. 

amos seguros de que los resultados Sel ba-
e nuestra actividad durante estas luchas = 
r desalentador. Difícilmente va a poder = 
e 0.Letra cosa que lo propuesto o lo he 
el -letal zona sur, -23, balance será a to 

el sentimiento de íustración que nos iba = 
ndo mientras veíamos que la Dictadura pre-
-•• ejecutaba sus penas de muerte y nosotros 
látanos de la lucha, negándonos hasta'el = 
momento, cuando la presión del movimiento* 
igó a ello, a apoyar una convocatoria a = 
de lucha, automargínandonos de las discu­
tía las que se discutía tal posibilidad, o=j 
ente la realización de cualouier actividad! 

A.- ÜUSTiriCACION Dt LA INACTIVIDAD A TRA­
VÉS DE LOS ANÁLISIS DEL ñOUimiENTO. 

Trae el cambio de la dirección que protagoni­
zó la aventura del 4 ce mayo y el sectarismo impo_ 
tente del 4 de junio (ver texto entregado el 18 = 
de junio), los miembros de la dirección, que e n ­
tonces en minoría se oponían a estas posturas, a-

an ahora ante la 1 ucha contra las penas de= 
muerte una actividad similar en lo que tiene de = 
cobardía ante el mov. de negativa de tensar al ?• 
e introducir!" en la lucha de clases, de confron­
tarlo con sus obligaciones y sacarlo del inverna­
dero en que se pudre. 

Justificando nuestra negativa a impulsar una= 
jornada de lucha, quedándonos en un pr.opagandismo 
abstracto, reaparece un análisis del movimiento -
que le considera como algo estático a ser estudia 
do según el cátodo sociologista burgués y no como-
algo dinámico cuyo análisis es inseparable de rúas 
tra participación y nuestra actuación en .él. 

Para el núcleo de la dirección y subsecuente­
mente para el El- qu» le dirigia directamente, los 
obstáculos que se oponían a que el movimiento em­
prendiera una acción independiente-eran de tal -.«•. 
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magnitud que toda presión hacia la generalización 
se habría de convertir inevitablemente- en una = 
jornada de acción ciudadana que reforzaran las ca 
denas que unen a la clase con la CSS y la pusie-«-
rana los piesode los obispos. Por lo tanto, era 
incorrecto apoyar la convocatoria a una Jornada = 
de lucha y se llamaba a la movilización general. 

TbRSRADXOC^ÓHSS DE 1A •~r,i';?TAT)A BE 4COTÓN CIITDAPAH/t. 

Solo cuando la inminencia de los asesinatos y 
la presión del movimiento nos forzaron a ello, a-
poyamoe la convocatoria de .una jornada de lucha . 
la falta de preparación política y organizativa = 
hizo que solo pudiéramos apoyar propagandística— 
roefcte. la poca entidad que ha tenido en el fren 
te han reafirmado al Cl en sus planteamientos inT 
cíales sobre los obstáculos, otra forma de explT 
car lo que los maoistes entienden por "no hay con 
alciones". Aunque esto no quita para que de cara 
al movimiento se señale la culpabilidad del PCS_ , 
PT... almargen de la postura adoptada por la tsocí 
e . incluso contrafiieiéndola: "Tampoco ha fal­

tado la combatividad en el resto del estado, como 
lo señalan los paros en Cornelia, las Movilizado 
nes de Asturias, las asambleas y paros en standar 
en Madrid... Pero esta combatividad se ha estre­
llado con la negativa del PCE, p? y todas las di­
recciones que se sientan en la Junta Pemocrática= 
y Convergencia cor. capitostes burgueses, nara pre 

•
parar y generalizar las movilizaciones de'EusüíaiíI 
al resto.del estado oon los métodos que los obre­
ros y el pueblo vasco protagonizaban. Así, estos 
partidos se han negado a convocar y preparar una= 
jornada de lucha a escala de estado que*habría su 
puesto un gigantesco paso adelante del movimien­
to y habría detenido el brazo asesino de la dicta 
dure" (13 octubre Cct Universitario). fno conoce— 
EOS otro balance local de cara al movimiento). 

Pero esta falta de lucha es bastante contra— 
dietoria como lo fué «1 propio dia 4 la jornada = 
de lucha a realizar en él supuso un vuelco "total 
del PCE y un vuelco a través de métodos legalis— 
tas. Ei el movimiento no dio más de si, fue por 
la imposibilidad actual de conseguir acciones ma­
sivas por tales métodos. Solo la lucha directa = 
es capaz de arratrar a una fábrica tras otra, su­
mar sus fuerzas y acrecentar constantemente el = 
caudal de combatividad. Aislada dentro de cada = 
centro y de forma pacífica la lucha no puede ser= 
general. SI día 4 dio' de. si todo lo que -cedían --= 
dar los métodos ce la Junta Democrática v'so supa 
so un éxito para el.PCE al dejarle muy ai descu­
bierto ante una base a la que había prometido la 
mayor acción de la postguerra, después de retra­
sar durante todo un año la convocatoria de una jor 

• nada de lucha, y ante una burguesía que vio como" 
los resultados no coincidían con los 'esfuerzos. = 
Sin amgargo ya el propio dia 4 provocó importan—. 
tes desbordea, a la vez que espoleaba luchas cono 
la que se desarrollaría en el textil. 

El 4 de junio mostró la dificultad de las jor 
nadas de acción ciudadana para materializarse a =* 
partir de unos métodos legalistas y las posibili­
dades que brindaba la lucha directa. Para los •=• 

odas, del núcleo de dirección toda jornada de lu-
cha^corría el peligro de convertirse er¡ una joma 
da de acción ciudadana. Tero por lo que se ve(ej. 
PCE no impulsó ni la mals pequeña acción "ciudadana') 
la confianza que tiene la dirección del PCE en = 
que las masas sigan su política es menor que le = 

que tienen los odas. 

B.- SIGNIFICADO DEL AVANCE HACIA JORNADAS 
DE LUCHA. 

"1 1S de junio decíamos, en contraposición a 
la postura de la mayoría del Cl, y entonces críti 
cada por. la minoría, después en la dirección: "los 
trotskystas nunca nos oponemos a una lucha, damos 
e impulsaros en la medida de nuestras fuerzas, la 
articulación de tareas necesarias para su resliza_ 
Ción y denunciamos a los que no trabajan en este= 
sentido. Igualmente a una lucha general no opone_ 
moE luchas parciales, ni dinámicas de ramo, sino* 

qwe partiendo de las luch8S en curso y de'las di­
námicas existentes, concretamos el avance hacia» 
la fi<3 marcando ritmos y responsabilidades. En el 
periodo de la PG una jornada de lucha es siempre= 
objetivamente necesaria. El dia 4 esta necesidad 
o_,b jet iva se concretaba en la defensa del pueblo» 
vasco y la preparación del boicot a las eleccío— 
¿:es, y debíamos luchar por mostrar a la cíese no 
solo le necesidad sino también la posibilidad sí 
todas las organizaciones que reclaman pertenecer 
a ella la impulsaban efectivamente". Y a conti*-
nueción dábamos el plan de lucha que desde el seo 
tor obrero habíamos estado defendiendo ante la ~ 
jornada del dia. 4. 

Para nosotros "Ivarvzar hacia una jornada delu 
cha no supone hacer abstracción de ios obstáculos 
que se oponen a ella sino de ver como y donde se 
han áe. vencer, supone trazar un plan de moviliza­
ción, ver las responsabilidades de su puesta en = 
práctica e i ¡¡.pulsar la máxima generalización pos-í 
ble, uniendo los distintos brotes de lucha y xruoa 
formándolos en una acusación a las direcciones = 
que han imposibilitado que estos brotes se exten­
dieran. Por ello ante las condenas a muerte so­
bre Oarmenclia y Otaeguí, estábamos por una jorna­
da fie lucha que les salvara la vida, respond ¿ndc 
a la oleada represiva que la dictadura se apresta 
a llevar, respaldada por nuevos decretos, estába­
mos por decir a partir de donde y como debía irla 
movilización y quien tenia las responsabilidades 
de su impulso. Para nosotros, hablar de moviliza 
ción general, como hacía el ndeleo de dirección y 
por lo tanto el 3?, era dejar la movilización a. = 
su pura espontaneidad (...) Y esta es la per--:_ 
tiva en la•que se. sitúan todas nuestras formes -de 
organización y de lucha: Autogobierno de las ma— 
sas a través de asambleas, desalojos, asambleas = 
conjuntas, manifestaciones centrales, tratando de 
construir un Comité Central de Huelga medíame los 
comités elegidos en les esanfoleas y las CCOO o,los 
orgBOlstaoe unitarios de loe centros en que no. se 
hayan elegi-do. Todas nuestras propuestas d» au-
toorganizacíón de las meses y la lucha directa "•--• 
sos precisamente el motor Se le k\*Jwjg&¡f une. joma 

da de lucha no es mas que la concreción-de "eeta-ü». 
lucha general". (TP entregada el 25 de septiembre 

"ras la ejecución de las penas de muerte núes 
tros panfletos hablan de traición del PCE, del»*» 
lamiente de Eus'kadí... pero" nuestra ausencia *••;,* 
centralización política y nuestra pasividad haeep 
que los análisis que deberían ser consecuencia .,y 
espoleta de la acción, sé qutíen en simples comen" 
tarios de la lucha de clases, que sirven-para.¿JJÉ; 
aütoafiridación de una organización que éoriteffipl<M¡! 
como tocas sus premisas se cumplen: la'crisis;̂ '¿¿a' 
la dictadura cada vez mas aguda, las- tr43eiaa'ac. 
del PCE mas evidentes y la crisis del centrianio = 
mas firme... . • 

El objetivismo en los análisis fiel movimiento 
."que nos incapacita para fijarnos unas tareas y u 
nos objetivos acordes con nuestra situación orga­
nizativa" (TP) encuentra una inquietante continui 
dad en nuestra localidad a través de todo tipo d¥ 
direcciones, por muy enfrentadas entre si que es­
tuvieran en un principio. 

C - IMPLICACIONES DE LA CONFUSIÓN ENTRE LA 
CLASE Y SUS DIRECCIONES. 

Ante la actividad de la dirección que se' ha— 
bía hecho.e» febrero con el control deí Cl, la en 
tonces minoría en el órgano escribía: "los edas Z 
hundan en afirmaciones generales sobre el movimto; 
to de masas y los procesos que se dan en su senoT 
mostrando una incapacidad manifiesta para las ten 
denciae generales del movimiento: la radical iza--
ción, desborde, aparición de nuevas franjas de *-=« 
vanguardia, reconstrucción de CCOO, crisis del = 
centrismo y PCS...SIJÍ DETIHIR RITKOS COHCiETOS 
PASOS,HEBIACIÓXES, COK LAS OUE IHTER1 AVC-
•EECEH ESTOS PROCESOS EN El MOvTMIESTO S.'Jfe 
se plantea la problemática de ios obstáculos a su 
perar en cada momento, en concreto, y viendo er 
toda su complejidad los distintos niveles de con­
ciencia que afloran en el movimiento". 
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JJosotrcG tratabí texto : Ju 
nio, de analizar les (51 timas posturas adoptadas = 
(Ide Mayo, 4 de Junio) ver porque habían sido po­
sibles y hablan sicio aceptadas per el grueso fle = 
la org. y presentar nuestras elterrativas. 7eie— 
¡sos coico ante la postura defendida el 4 <3e Junio* 
"nos enfrentamos oon una visión sociologista de • 
la lucha de clases, un análisis i«e no ee consaicn 
te de las contradieoior.es entre el movimiento y 
auB direcciones, en definitiva, un análisis obje-
tivista se combina con una visión subjetivieta da 
las relaciones entre le propio p, y. el movimiento 
Be aquí el aparatisato, el sobrevalorar la activi­
dad autónoma del P, mediante acciones o eamapañas1 
(4 da Mayo). A continuación decíamos en la última 
parte del texto "hemos hablado, al explicar las * 
pisturas tomadas por el Cl en los últimos tiempos 
de aparatismos, espontaneismos, y confusión entre 
clase y djürecolón. también hemos dicho que no se^ 
•trataba Se bosoar una coherencia política firme = 
( a la que oponer otra coherencia.), sino el meca­
nismo de loe bandazos que hemos sufrido. Pero te-
nemoB que saí-er que el motor de estos bandazos ha 
sido el cefen3ismo, revestido siempre de un opti­
mismo pueril, que trata de dlfumínar nuestras im­
potencias, y ayuda a teorizar la ayuda a sumergir 
nos en el movimiento, para que no as revelen nueíT 
trae limitaciones para ello". 

Detengámonos en la postura sostenida ante la= 
jornada de lucha del día 4 áe Junio y analicemos» 
sus desarrollos poaterioree y S*J relación con laa 
Últimas medidas "adoptadas por ur¡ CL remojado, ba­
jo la supervisión directo del BP, y en parte sus~ 
ti suido por el, ya que sue miembros (los del BP ) 
acudes a todos los comités. 

El 28 de Kayo el Cl escribía respecto al*.'..» 
eonvooatoria de jornada de lucha para el dia 4 de 
Junio: "Esta jornada de acción democrática toda— 
vía no demasiado concretada, ̂ a a apoyarse en el= 
fortalecimi sato de los organismos áe colaborados 
da ciases, en empujar a la ciase obrera a las e-— 
lecciones y al sindicato y en desviar la combatid 
vldad hacia loa pies ae los obispo» y peracralida 
des burguesas. jSste es otro aspecto que debemos «= 
¿¡estacar: las J. de A.B., por sus objetives (apo­
yo a org, burguesas tipo J, B.» apoyo a los puntos 
de esta, fortalecimiento del siadicato a través = 
de las eleccipnes...) por sus métodos le lucha" • 
(de conciliación interolaaieta, de supeditación a 
los cauces dictatoriales...) y por las mecidas de 
despiste y claramente desmovíiizadoras que amena­
zan tomar (obreros on casa y a los barrios, ¿nten 
to ¿8 e.-car ca* huelga de transportee! ! i) la n e ¿ 
tiva misma de cualquier tipo da centralización"« 

En nuestro texto del 18 de Junio recogíamos * 
eate fragmento y atediamos: "Pera brújula, la* oon 
tradioc Iones entre base y dirección, entre la peí 
colaboracionista y el mor, parecen no materiali­
zarse en la práctica de una lucha de clases tan * 
radicalizada ce >o la española. Para sus componen­
tes la JJ> va a oonseguir imponer sus objetivos, = 
"métodos de l'aoha", poner a la clase % los piesda 
obispos y burgueses... 

A los ISO.000 trabajadores ea ftuelga, a los = 
más de 30C despedidos y a las enormes posibilida-
d«s que se manifestaron el día 4, el Comité* Estu­
diantil había raspf>ndidq£ocoB días antes titulan­
do su panfleto:» IOS TROTSKYSTAS COETRA 1AS ESTA­
PAS DEMOCRÁTICAS Al M07IJ.ir.EKS0". Desarrollándolos 
planteamientos de brújula, el panfleto comienza*, 
su último párrafo :" EisplassJics a toda la v&ng. = 
obrera y juvenil a redoblar esfuerzos para impedir 
la masacra del movimiento el día 4. Solo así será 
posible avanzar hacia una auténtica jornada ds lu 
cha por lae reívinliceciones» y con los métodos « 
que el K. necesita^ Bna llamada más clara al boi­
cot de la jornada os imposible", 

Al destacar la incomprensión de las eontradie 
clone* entre base y dirección y el planteamientos 
abstracto de avaaaar hacia una "auténtica jornada 
de lucha" sin plantear cómo utilizar la confllcti 
vidad existente e incluso despreciándola ( 4 de = 
jjnio, 20 de ft.>rero). 

En Ju¿io el nuevo núcleo de dirección, en que 
bajo la dirección personal del BP coexistían aiem 
bros de las antj¡tuas mayoría y minoría, hacía su­
yo la mayor parte del análisis que el Cl había he 
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Oho el 4 di Junio ante la jornada de lucha. Para» 
el núcleo "el día 4, como el PCE había previsto m 
la acción discurre dentro de loa marcos qua ayu­
dan a preparar la participación masiva a laa alee 
cionee reforzando los lazos que ata» a las masaos 
a loe cauces de régimen y a loa orgtnisaos de co­
laboración con la burguesía" (TP del Comité Se Ma 
drid, 15 de julio 197?). ~ 

Pero despreciaba laa enseñanzas oon que este** 
tímido intento de generalización en Madrid había 
preñado a la aonfianaa de la clase en los llama— 
dos "candidatos obreros'. las experiencias que es 
te jpriaer intento de generalización habla permití 
do al proletariado madrileña se silenciaban. 

Y ello mostraba, airees que nada, nuestra inca 
pacidad para sacarles, dada la ausencia a© un» a£ 
tividaá militante sobré el movimiento. 

dolo la comprensión áe estas experiencia» (sil 
litantes del PCE diciendo en coordinadoras SOBA**» 
les del metal que había que preparar nuevas joma 
das. pero jornadas aute'ntioas, con métodos d£fe-~ 
rences, y no como la que había habidoJsde la com­
plejidad del movimiento de la clase, hubiera per» 
mitido una intervención válida, no propagandísti­
ca ant» elecciones sindicaless y un análisis da • 
su significación. 

Caracter_delévete de_la olaae a la—CBS^ 
Por el contrarío, continuando la unitoteralidad 

de su análisis, el núcleo no veía el carácter oq^fc 
tradíctorio de voto masivo a los candidatos obre^^ 
ros. 
J Este Indicaba un grado de cohesión y unidad » 
de la ciase, que, junto a las innumerables expe­
riencias <?e lucha directa de a todo lo largo del* 
Estado, ponía las bases para un posterior safrent* 
tamientc a loe actuales depositarlos de su aonfi-
anze : "Ea un voto de lucha que la clase da a s'ue 
"representantes" obreros y prepara loe levanta­
mientos a los que se va y ae verá abosada"^?), 

Y ai en un prí-heipio, como aseguraba la fCP * 
local, el proceso de recomposición del mov» hr>— 
bría de ser más lento, ae abrían laa puertas a u* 
los posteriores estallidos arrastraran dimisiones 
masivas y la posibilidad de la ruptura de grandes 
franjas ds vanguardia con la política colaborado 
nieta. ' ' 

Pero naturalmente éste proceso previsible so¡> 
sería ajeno a la constante labor de impulso de la 
lucha y denuncia por parte de un núcleo revoluolo 
nario, " 

En nuestra TP entregada en septiembre ya cri­
ticábamos estas concepciones. Para que el 00 y el 
01 viera la complejidad del voto a la C2R> fueroná^ 
necesarias las dimisiones masivas que acompañaron»* 
a las huelgas generales da Saakadl en séptica— 
bre-octubre. 

D«- SIGNIFICADO DE LAS DIFERENCIHS . 

Aquí nos enfréntanos ya con el aspecto ooncre 
to de las diferencias. Para nosotros tiene muy po 
ca importancia saber si las elecciones han teñidlo 
tal o cual efecto, si ello no ra a iluminar nues4 
tra actuación. JSo nos importa saber simplemente * 
•si el molimiento, en un momento dado ee recompone» 
o no. Este es un dato que se transforma en un ana 
lisís político sólo a condición de saber por don­
de pape la recomposición, jjue' formas adopta y cual 
ha de ser nuestra aotuaoíer. para potenciarla. 

?or ello al llegar a la discusión sobre la si 
tuación del BOY. desarrollado anta la necesidad "* 
de impulsar un aov. de lucha contra lac penas de 
muerte que preparaba la Dictadura, lo importante 
no era el propio análisis del mcv. sino la práctl 
oa que se trataba de teorizar mediante él. — 

Apoyados sobre un análisis de la participa­
ción en la CNS como obstáculo„ pero aiñ conspren— 
der su complejidad y las posibilidades que brinda 
ba a un núcleo revolucionario para desenmascarar* 
a medio plazo la política participacioniata ante 
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importantes franjas de luchadores, el ?. no ha he 
oho ningún planteamiento de como batir práctica­
mente estos obstáculos, a partir de loa inevita— 
•bles 'brotes de iuoha que las condiciones objetl— 
vas iban a provocar» 

Ello hubiera supuesto considerar la relación» 
partido-clase caso dinámico y preparar al P» para 
activarla a través del análisis de cómo, en con­
creto, modificarla correlación de fuerzas existen 
te. Ello hubiera supuesto nacer planteamientos » 
concretos de oomo avanzar hacia una jornada de » 
lucha y como a través de ello emplazar y forzar a 
las direcciones hegemónicas. las llamadas a movi­
lizaciones generales no hicieron sino mostrar su= 
incapacidad para ello. 

Re*lidad_de las jDroaeeoa en e,l__senc del movi-
mien¥o~v_~di\J5ue£Íra_ma^ ~ 

En nuestra TP del 25 de septiembre decíamos: 

"Aunque los actuales 'zarpazos represivos pue­
dan suponer un retroceso a un estancamiento reía* 
tivo del mov., en su conjunto, sobre todo a través 
de las penas de muerte cumplidas, se van a produ-
oir una serie de procesos moleculares de radicali 
zaoiÓn.que junto a 103 ataques a las condiciones" 
sa lariales, de vida de las masas,producirán agu­
dos procesos de radieallzaoión, la.evidencia de • 
la inutilidad de los cauces legales, y la apari— 
oión de una poderosa franja de luchadores de van 

guardia que constituyan reagrupamientos OBponta— 
eos que pueden fortalecer CG.OO. o reforzar co— 
rientes izquierdistas antirrevisionistas. Para = 
mpedir las- maniobras del PCS conduciendo a e s ­
tas franjas a la impotencia, as necesario nuestra 
actividad centralizada enfrentada una linea de in 
dependencia de clase en los propios CCOO a través 
de una tendencia clasista, instrumento decisivo = 
para la construcción del P." 

Irae la ejecuaión de las penas de muerte afir 
mábamos que podíamos estar de acuerdo en que el = 
mov. se encontraba en un estancamiento relativo , 
de que era necesario impulsar dinámicas de ramo y 
sectoriales, recogiendo las problemáticas especí­
ficas del sector. Podíamos eater de acuerdo en m 
que lo más probable era que pasaran algunos m e ­
ses antes de que estallaran grandes luchas genera 
les. Pero también afirmábamos que esto no pedía = 
llevarnos a una actividad sindicalista mientras = 
esperábamos las grandes luchas. Ser conscientes » 
de los procesos que se daban en el seno del mov . 
suponía trabajar a partir de ellos y saber la cri 
sis política y los ataques a las condiciones de = 
vida y salariales de las masas podía provocar im­
portantes luchas en el lugar y el tiempo r.ás ines 
peradoj suponía ver que la recomposición c?1 moví 
no iba a ser una re-composición ¡Lineal y que po— 

«la verse sorprendida por procesos de generaliza-
ión que debíamos preparar desde ya. Se puede ca 

racterizar el periodo y preveer , pero no 3e pue­
den predecir las luchas concretas, hay que pre­
pararlas eonat&ntamente a partir de una actividad 
que se amolde al nivel que tiene la lucha de cía» 
ees en cada momento; de lo contrario nos cogerán» 
desprevenidos como han hecho tantas veces. 

Los odas, que se opusieron al Cl del 4 de Ma­
yo y 4 ¿unió, y ahora satán en la dirección, han 
olvidado lo que ellOB decian acerca de los ritmos 
y procesos concretos, mediaciones para favorecer-
l-OB«.»aegón hemos recogido en el párrafo ante 
riormente transcrito. Ante las movilizaciones de 
Euskadi, la respuesta internacional y la agonía* 
de la Dictadura, decir que el mov. estaba estanca 
do no significaba nada. Era necesario analizar = 
loa auténticos procesos que se dan en au seno, y 
para ello era necesario un P. comunista que parti 
cipe en estos procesos.. TJn P. oue utilice eue anf 
lisie para elaborar un cuerpo político, a la vez= 
que intervenir en la lucha de clases. En Madrid» 
• encontramos, a través de IOB reajustes efectuado» 
en los últimos meses, una continuidad de plantea­
mientos tendente al mecanicismo objetivista en BU 
análisis del mov. y la teorización de la inaotivi 
dad, a una oada vez mayor marginaolón del moviaüéa 
to. 

Si tras los 5 asesinatos de la Dictadura ya * 
Be vislumbraba una separaoión entre el análisis * 
de la situación del mov. y el de la criéis politi 
ca, tras la muerte del Dictador esta separación • 

alcanza su plenitud. Analizar el mov, en un moasa* 
to dado no supone meter un termómetro en él y ver 
su temperatura, sino que ea un análisis político» 
a efectuar a partir des Ultimas luchas y experisn 
cias y potencial acumulado por las condiciones oF 
jetivas (agresiones, penas de muerte, oongelaoi*5" 
de salarios... profundízación de la agonía &» x » 
Dictadura, y situación internacional -Sahara, Por 
tugal-...) El superior peso de un factor puede e-' 
quilibrar la debilidad del otro. Aeí superficial* 
mente veríamoa que las luchas son escasas pero m 
el caudal de experiencias acumulada» durante el = 
último año y sobre todo la crisis que supone la » 
muerte del dictador, hacen que la situación pueda 
explotar en cualquier momento. 5o en vano eataaoa 
en el periodo de la H.G. 

Sin embargo para el CE, y también para el BP, 
por unE parte transcurre la ruina de la Dictadura 
y por otra la situación del mov. que muy trabajo­
samente continua en lenta recomposición. Érente a 
datos tan evidentes como el inoremento de CCOO o 
el número de asambleas, los edas. se inmunizan » 
considerándolos como dentro de una dinámica pura­
mente reivindicativa, y, por lo tanto poco indica 
tivos de una recomposición debelase, la prop^s^-
da de laa consignas centrales ae deevinoula pe 
ligrosamente de la agitación ootidiana. Frente aT 
clásico plan de lucha rolliatioo se tiende a esta 
blecer una creciente separación entre la propagan 
da del plan y la agitación a partir de oualquiera 
de sus ejes. El Programa de Transición empieza a 
disociarse. 

T mientras tanto los acontecimientos pasan • 
frente al P, sin que este vertebre una interven­
ción frente a elloa (Sahara, peligro de guerra oi-
vil en Portugal..,, lucha en la 0. politécnica...) 
o siquiera se entere (manifestación de 25.000 0-
breros tras los 3 muertos de Chrysler, manifeata 
ción de 5.000 personas, con participación de la a 
samblea de Standard, frente a la cárcel, convoca­
torias de huelgas generales de metal y construc­
ción para el día 11...) 

Pero sin embargo los análisis que aparecen en 
ES son bastante correctos y Oeylan eatá llevado * 
directamente desde el BP. Explicar porque desde a» 
la escisión marchante, Madrid se ha visto lnoapa* 
de tejer unas auténticas relaciones con le ~" 
es adentrarse en un tipo de funcionamiento, en *™ 
las relaciones existentes entre base-dirección. » 
Porque lo grave no han sido loa errores cometidos 
sino el hecho de que hayan sido cometidos, de que 
hayan sido aceptados por la mayoría de la org. y 
que el autedefenaisao imperante haya hecho impoŝ l 
ble aaumirlos como tales y convertirlo» en svan-S' 
cee de asunción política. 

2 - L A ORGANIZACIÓN QUE ES HOY LA LIGA 

A pesar de las auoesivaa rectificaciones, la 
liga ha a Ido incapaz de superar BU estado de e s ­
tancamiento relativo, en el que ha permanecido * 
desde diciembre del 72» Se podrá alegar que a lo» 
largo de este tiempo ae han realizado considera­
bles avances políticos, pero estos avances no ae 
corresponden con avances prácticos en eu capaci­
dad de dirección de la claae, ni por lo tanto.f"»" 
progresos crganizativoa, oon lo que au valla** 
práotioa queda muy limitada. Sin embargo, durante 
esta tiempo, la org. ha ido acumulando una serie» 
de experiencias, a través de laa cuales ha ido » 
viviendo laa insuficiencias o la eficacia de au « 
política, experiencias que actualmente deberían » 
constituir su memoria y el cemento que la homoge-
neiaase y la permitiese fusionarse con sus prinoi 
pió». Dada la separación entre la teoria política" 
y la org. qus ha existido siempre, el objetivo » 
central de toda rectificación, llámese aeí o no , 
sería establecer entre elloa una unidad dialécf 
oa a través de la práctica cotidiana. Sin ei-'̂ rgo 
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no aos parece que la actual rectificación propor­
cione los medies para ello; aunque se sostenga m 
que junto a la discusión de los conceptos ce la ¿'. 
rectificación se precisa su puesta en práctica , 
traduciéndoles en términos de t-p, el planteamien 
to meramente teórico que hacen loa boletines res­
pectivos, planteamiento agravado por la forma en 
que el B.T. desarrolla la campaña, penaansrtir; 
el método nabitual áe asimilación política de la 
org. Es cierto que entre el d ebate en torno al = 
II congreso y el actual hay uaa cierta ventaba 8a 
favor de éste. So en vano se han dado los avances 
teóricos ni se han acumulado las eyperieaeiae & r% 
que hacíamos referencia.,Pero se continúa mante­
niendo ua método pedagógico que resulta tremenda-* 
mente insuficiente y por tanto erróneo. Primero « 
se politiza discutiendo los principios (II cong.) 
o los ejes, de la rectificación (actual campaña) , 
después se harán los balances concretos. El tute­
lare paternalista del B.P. se ha traducido en un 
alargamiento sin fin del III cong. al encontrar =* 
siempre que la org. no aatá lo sufieieEtemente * 
preparada para su realización. Y si en dos años « 
la org. no ha conseguido politizarse, a pesar áe=> 
las buenas intenciones de su dirección, as porque 
no existen dos fases en el conocimientos el ajre»_ 
dizaje teórico y la puesta en práctica, y ?or«ue=. 
el partido sólo se puede polinizar realizando sus 
tareas centrales, ea decir, luchando eolectivaaen 
te (gracias a la iniciativa de todos sus miembros) 
por conseguir la dirección de la clase. 

A.- INCOMPRENSIÓN DEL PARTIDO ...COMO SUJETO 

COLECTIVO. 

la tendencia "encrucijada" trataba de suponer 
una ruptura con el impresionismo, con los anali— 
sis sooiologietas y una recuperación del marxismo 
como Eétodo de análisis histórico y de una orien­
tación política. Se rechazaba una concepción del 
materialismo dialéctico entendido coao una suma =* 
de recetas, la» más de las veces basadas en el lm 
preaioniemo de turno o en intereses a^enüs al pro 
letariado, para recuperarlo como producto del mo% 
histórico de la clase obrera definiendo al P» co­
mo resultado y motor del prooeeo de transformaolés 
del proletariado de clase en si a clase para si. 

Pero ser consecuentes con esta última definí» 
ción haata el final suponía una asunción del leal 
aiemo como aplicación áel método Bañista a tre— 
vés del sujeto ooleetivo que es el T. "enerueija-
da" criticó las primeras concepciones leninistas^ 
que establecían que la conciencia obrera era algo 
exterior al propio mov. de la clsse* Pero estas » 
concepciones no sólo determinaban una relación s« 
tre el p. y la olaae, sino también entre el ?. y 
au dirección. Se establecía que la org. comunista 
tenía que introducir postulados revo4 daatro de » 
una clase que espontáneamente no lo era, pera Be-
nín nunca especifico en aquel momento coro» se a» 
propiaba la org. de estos postulados. Así se com­
prende el temor de Trotaky a que toda la capaci­
dad de decisión quedara concentrada en el CC y -
posteriormente en un solo hombre. Si esto no suoe_ 
dio y el P. Bolchevique se constituyó en un órga­
no colectivo, para explicarlo habla que tener en* 
cuenta, entre otros faotorea, la propia capacidad 
de Beaia y BU fuerte implantación obrera ea ua » 
país sacudido por violentas conmociones. 

Pero si "encrucijada" asume teóricamente el« 
dnico tipo de relaciones con la clase eobre el = 
que podrá construir ua P.C., esto ao se materíaii 
se. en unas relaciones partido-dirección que permX 
tan construir un sujeto colectivo. Así, entre la 
clase y la práctica de unos principios políticos* 
que buscan fusionarse con ella, se encontraba una 
org. que no podía constituir la mediación adecua­
da entre los dos. Veamos porgue. 

Desde loa debates que de julio del ?2 a jusio 
del 73 llevaron a la constitución de las bases po 
líticás de la actual org., los avanoes táoticos «• 
nunca han constituido la repercusión dlaléotioa a 
en el P, de los problemas planteados al conjunto» 
del mov. ya que estos avances siempre han sido a-
jenoB al protagonismo colectivo del P. y no han * 
cristalizado en unas posiciones pol. conquistadas 
en el mov, 
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Ko basta con elaborar política, había que en­
contrar la forma de engendrarla con la. experíea—^ 
cía concreta de la org. y con la lucha de clases, 
y esto sólo podía conseguirse a partir de una di­
rección de la intervención, rae dejando al margen 
todo tipo.de personalismos'fuera permitiendo & la 
org. una creciente aatodirección» 

Para que el conocimiento se transforma en aon 
ciencia, ea necesario que aste conocimiento sea"* 
producto de una práctica Hedíante la cual ss cas— 
vele la realidad & la vez que el sujeto de la ac­
ción va tomando oonacíencía de eu relación cor. a— 
lia y se va conociendo así mismo. El método da a 
na dirección comunista debería ser impulsar una « 
práctica, a partir de la pol. que tiene la org, a 
para ir ayudando a introducir dentro de ella losa 
avances y los sucesivos debatas; siempre mostran­
do y haciende vivir la unidad dialéctica de t o ­
das las tareas del B. Sin embargo el B.P. de laa 
org, separa radicalmente la práctica del conoci­
miento, con lo que éste queda reducido, para la a 
org. a un conjunto de daüos aprendidos. 

Ada correspondiendo a necesidades sentidas a 
por todo el ?. los constantes debates nunca han a 
conseguido liberarse de un carácter ideológico • • 
que han mermado terriblemente au eficacia. En aQce 
la ¿realidad no aparece más que en segundo g»-a¿l¡»»a 
deparada; y no han constituido, desde luego, el 
arma más indicada para ir capacitando a los mil . 
a do¡cisa3? la realidad y transformarla. ^^ 

Véase «1 método de las saceaiVae rectificarlo^ 
nes y la escasa eficacia obtenida. 

T es que entre otras cosas este método lleva» 
en si álamo la imposibilidad de un cébate creati­
vo. Eo ee casual idad. que la dirección no eanaiga= 
ai siquiera asegura^aebatae Ideologicistaa, Su se 
peraeicn de la vida concreta del P«, los arrinco­
na insiedíatas-ente en al cuarto de los .trastes.Así 
el B.P. a pesar de haber concentrado a varios de 
sus misa¡bros en Geyi&n ac ha estructurado slquie» 
r&, ea diciembre dé 1975, el debate sobre la rec­
tificación que debía haberse desarrollado durante 
el verano. 

la separador ce la org. con respecto a la a 
realidad concreta, sn traduoe ea la.falta de par­
ticipación de los militantes er. la vida de la org. 
ea uaa cerrazón sobro si misma y sn la ímposibili 
dad de poder desarrollar ua debate denoerático» a 
El centralismo democrático se convierte ea algo a 
formal para una org. que no toca el nov. de la ;* 
eiasn más que ea tercera persona, a través de las 
aportaciones da su B.P. y por lo tanto no pusd<í = 
sentirse parte de ella, ai vivir de ella, los ca­
nales de discusión viva se irán.petrificando, eaaa 
do no cerrando burocráticamente, como en M., y i3fe 
org. va progresivamente perdiendo capacidad paraaV 
tomar el pulso al mov» 

-AgSZHCIA DB AreOIilBBceíOK! 

Be, falta de participación de los mil. en la a 
vida de au ?. encuentra su. expresión organizativa 
en las relacionas orgánicas que mantiene con su a 
direcclca, Bifieilmente la org. puede aprender = 
junto al mov, y constituirse ea su conciencia = 
cuando ao constituye un cuerpo orgánico, cuando a 
no poBee su dirección. Privada de su capacidad áe 
autodlreoción (escasee de centrales, retraso "Ri­
ñe díen del congreso, ausencia de estatutos...)la 
org. reproduce a un nivel nacional el funciona- -
miento federalista de la IV I., quedando en manos 
del centro ¡jae dirige o al menos coordina la fed£ 
raeióa. Particularmente grave es el retraso del «« 
Congreso, el órgano supremo de la org., facilita­
do por la ausencia de estatutos (aunque el II Con 
greso, hace más de dos años, encargó au coafec" 
cióa al O.C.) que regalen el funcionamiento del E 
Bl II Congreso decidió la convocatoria de otro a • 
corto plazo, para discutir las problemáticas déla 
X Congreso laternacioaal, el B.P. a través del CC 
ao lo ooavocó, alegando una serie de motivos en a> 
los que no vamos a entrar^ y reconociendo que su 
decisión era una medida pol. y su discusión sería 
muy importante de cara a su posterior ratifica- -
eián como dirección o a la eleoeión de una auevaa 
ea el congreso aplazado. Bl aplazamiento se ha a 
mantenido oasi Sos anos, dos r-ños áe lucha de ola 
ses tan intensos como los pasados y coa las nece­
sidades pol. tan acuciantes como las que ha teñí-
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do la org, 
las relaciones de la direeción central y la = 

org. ae reproducen a todos los niveles. Así hay • 
un total paralelismo entre las relaciones B.P.-CC 
-org. y íaa q.ue pudo haber entre secretariado de 
CL-CL-org» en M., concentrando en' arabos las tare­
as «n^aanoe de una parte del árgano y dejando al 
reato soaso mere aprobado:? de las decisiones. Si 
los resultados han sido diferentes en uno y otro= 
oaao, ello se debe a las diferencias de capacidad 
pol. entre los miembros del KP y loa del secreta­
riado del Oí de M. 

El normal funcionamiento del P. o su burocra-
tizaoión, depende siempre así de la. integridad de 
unos individuos, al no funcionar los cauces norma 
les por loa que el P. leninista controla a la di­
rección que ha elegido, y la integridad es un = 
factor fácilmente modifloable. 

Concentración áe tareas y objetiva sao respecto 
a la organización, 
Eatoe métodos de dirección son el resultado y 

la caBsa.de unos métodos de funcionamiento y ela­
boración que concentran tacas las fuerzas en m a ­
nos del BP. Una de las mas graves consecuencias, 
ha sido la imposibilidad de crear en dos años un= 
CC efectivo, que sea un equipo de trabajo y no un 
simple oyente del BP. Dentro de la L. se ha esta 
blecido una división del trabajo, mediante la que 
se crea una rígida jerarquía y una división total 
^mtre base y dirección, la orga. se construye co 
B un laboratorio en el que los investigadores ex 
Trerimentan sobre objetos de investigación, Eetó= 
se revela aún aás nítidamente en la relación de = 
la 1, oon la Vt Internacional. I,a decisión del B? 
antes aludida por la que no se celebra el congre­
so preparatorio del internacional, porque la org. 
no habla podido discutir la problemática y tenía* 
como prioritaria su recomposición interna, es muy 
difícil de discutir en si. Pero a la luz de la -
situación actual, en la que a dos años vista se = 
mantiene la misma ignorancia, a pesar de lo- impor 
tante del debate en la I? y de procesos como el = 
de Argentina y sobre todo el portugués y almila— 
res problemáticas internas, la decisión se apare­
ce como ana cohartada» De cara a la PD'Jj y al SU, 
el BP utiliza al conjunto de la org.. como"base de 
apoyo tanto mas dócil en cuanto qae no sabe naaa= 
áe lo que oe cuece en tales alturas, la forma-— 
ción intemacionalista de la org, va pareja con3a 
capacidad de actuaoión practica áe su dirección . 
El BP se afana de mantener las posturas mas cla­
ras y correctas de toda la IV, pero su operativi-
dad ha aido nula. Su participación en loe proce­
sos reales se restringen a la claridad pol , pero 
el marxismo, cuando deja de ser un arma para la = 
acción deja de ser marxismo. La actuación del BP 
^ K e una situación tas trascendental, incluso des 
W el punto de vista nacional espaiíol, como la sí 
tuación portuguesa es reveladora. 

Regularmente el BP revela a la org. los erro­
res cometidos, pero lo hace de forma abstracta = 
sin implicarse organizativamente en ellos. Siem­
pre se deben a incorrecciones pol. que van actúan 
do como una especie de destino*imprevisible (no = 
comprensión del papel c si ?., falta de atediado— 
nes). 

El método de elaboración de la dirección déla. 
X., a la vez que cuenta con loa progresos pol. oh 
tenidos, también cuenta con retrasos.- Al no capa 
citar a la org. para crear colectivamente, educan 
dola para aprender del mov, esta no asimila loa a 
vanees, sino que hace imposible su enriqueciemien 
to pol. a través de la práctica. Trabajosamente? 
se ha llegado a plantear la cuestión de la tend»̂ _ 
cía a partir de lu experiencia de Pamplona, pero 
cuestiones como las fundamentales de juventud o = 
de barrios o de profesionales no han avanzado na­
da, ya que aolo podían desarrollarse a través de 
la práctica orgánica de una org. viva con mile.a 
VÍV03. 

B.- ESTRUCTURA INTERNA. 

La L. se constituye a partir de una org con u 
na pol. que imposibilita una inserción fuerte eñ 
el mov. e imprime unos métodos de funcionaBieato* 
y crea unos mil. que tienen muy poco que ver oon 
los que necesita una.org. m-r. la procedencia ** 
clase de la mayoría de los alia, que permanecen •» 
en la D., como la mayoría de los que ae van con * 
la actual LCR-ETA VI era p-b y el trozo de direc­
ción que queda a su frente, aún siendo el mas ca­
pas teóricamente no es el que mas ee va distin­
guiendo por su respeto y su correcto funcionaaiien 
to organizativo. Privado de unos de los equipoaS 
de dirección|euyo juego había creado la vida da la 
anterior L., la resultante trae la escisión tiene 
que recomponerse en condiciones organizativas muy 
difíciles, la procedencia de clase de los miem­
bros del P. no tiene porque ser un dato fundamen­
tal, en un principio; pero, si esta composición = 
se estanca en un medio que no es obrero, puede in 
teríorízar algunas de las características de este 
Kedlo. Y así, determinado funcionamiento forzado 
por las circunstancias, al no ayudar a vincularse 
decisivamente al proletariado, puede dificul+--
que el P. supere eu medio de origen estancándose*: 
en él, lo que no solo no facilita la superación * 
de los métodos de funcionamiento anteriores sino» 
que loe afianza y extrae de ellos todas sus limi­
taciones. Las recientes medidas dando la entrada 
en el P. a todos los obreros dispuestos a defen— 
der el programa m-r, disolviendo loa círculos de= 
simpatizantes en el sector, tratan de salir al pa 
eo de esta situación, pero siendo en teoría co-™ 
rrectos, suponen en nuestro P. un parche enmaaea— 
rader de las auténticas problemáticas pol. So ea 
casualidad que el n3 de obreros incorporados *>•— 
sido mínimo, ya que lo que dificulta au partiolpa 
ción en nuestras filas no es nuestra rigidez orga 
nizativa, sino un problema pol.: nuestras relaoió" 
nes con la clase. Un camino mas firma para supe­
rar esta situación habría Biáo y aera la creación 
de una organización de juventud, que permitiera • 
conformar auténticos mil comunistas procedentes • 
de la juventud y conseguir una audiencia mayor en 
este sector. Para esto ya no basta con dictar un 
deoreto, sino que es necesario dotarse de r>-
pol. de juventud, en la que apenas ha habido avan 
ees en los últimos años. — 

El F. leninista,rompe con la sociedad de la = 

Asi la TP de noviembre del 73 ee declaraba oh 
jetivista. Pero el caso es que las sucesivas pre 
ocupaciones por el frente interno, vida interna 7 
etc no han resultado menos objatívistas. La d i — 
rección ha descubierto a lukaca, pero sigue igno­
rando a su propia org. El objetivismo general de 
los errores del BP corresponden a su desligazón * 
de la org. y del mov. real a que no surgen como m 
necesidades colectivas ante situaciones concretas, 
sino a partir de un gabinete de análisis, esplén­
dido pero gabinete al fin y al cabo. T el teori-
císmo de los grandes descubrimientos del BP, va • 
adquiriendo cierto tufo a autedefenaismo al esca­
motear el como, el donde y el porque concretos. » 
Asi, una rectificación, que ante un estancamiento 
evidente no rectifique nada de lo que le haga me­
recedora de tan ambicióse nombre y ocupe, a la org 
con los ¿Sltimos afinamientos de su dirección, ea 
utilizada para intentar tapar, que no solucionar, 
procesos de disgresión política como el que vive» 
Madrid. 

que surge a todos los niveles y quizas sea el de­
terminante de su estructuración interna. Bn au = 
seno desaparecen las dos condiciones centrales = 
que determinan las estructuras a la capitalista y 
crean un tipo de individuo alienado insolidario y 
pasivo, nos referimos a la separación de los pro¿ 
ductores de los medios de producción y la división 
del trabajo. En el P. leninista todos sus miem— 
oros participan de las decisionee y fijan las ta­
reas realizándolas en conjunto y viviendo cada ti­
no de ellos su unidad dialéctica a través de la » 
especificad de su práctica. Sin embargo la I«. *-
terioriza ambas características, imposibilitándo­
se para superar el legado burgués que necesaria— 
mente arrastra todo PC por razón de la sociedad = 
en que surge y se desarrolla. 

la pasividad del mil. como consecuencia del » 
relajamiento del e.d. 

la separación del mil. no de los medios de M 
producción, claro está, pero sí de los centres de 
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deciBión, eu aislamiento enmarcado en la ausencia 
de un c.d. vivo y de unos canales ágiles para el= 
debate, hará muy difícil que se desarrolle alguna 
capacidad de iniciativa. SI mil. ae ve como una= 
parte de una organización jerarquizada, en la que 
ae le aBigna una función dentro óe una general di 
visión del tratado. Pero no puede sentirse parte 
de un colectivo ni comprender el carácter de este 
como un todo, porque lo único que se le permitirá 
lo tínico que salvaría realmente a esta erg. COBOS 
colectivo comunista, eerían unas relaciones con « 
la clase a través de un funcionamiento fluido ta­
sado en la discusión democrática y la centraliza­
ción pol., y esto solo existe de una forma muy em 
brionaria. Esto ya lo desarrollamos ampliamente^ 
en el papel del 18 de junio, a partir del ejemplo 
madrileño: "las posiciones mantenidas por el P, * 
ante el 19.de mayo y el 4 de junio suponen una = 
grave revisión de nuestros fundamentos, pol. y de 
la trayectoria por la que hemos ido intentando, a-
similarloe y enriquecerlos. Sin embargo han sido 
aceptados por amplios sectores de la org» 

Los métodos de funcionamiento, las relaciones 
con la clase, que hemos tratado de analizar en = 
los apartados anteriores, se han ido filtrando a 
Jravés de una org. muy joven, configurándola en • 
gran medida y tendiendo a transformarse de causa= 
«n efecto de una situación organizativa. 

Llegados aqui tenemos que preguntarnos que ti 
po de órganos, que tipo de mile. hemos venido = 
creando. Mediante una"pol. de Fü, tratamos de • 
oonstruir un- ?. de cuadros que sea el elemento de_ 
terminante en el proceso que ee abrirá tras el d]T 
Trocamiento de la Dictadura. Hablar ató £« de •» 
cuadros es hablar del P. de mils politicamente ac_ 
tivos, conscientes de las tareas que cumplen en y 
por el P., capaces de un grado de iniciativa ele­
vado y de enriquecer mediante la capitalieación » 
de su intervención a la org. 

Pero si echamos mano de los "Obj. y tar." de» 
febrero o del Bol. de GC2, apreciamos la misma pa 
sividad que ha dominado a la org., durante añoa « 
Asi, en los "Ob. y ?a." ge nos dice: "Que en el » 
mismo transcurso de la lucha no se dejen de lado» 
las reuniones del P.porque denota gran incompren­
sión del papel que el propio P. desarrolla en to­
do momento". Se habla por enésima vez de la naca 
sídad de hacer balancea en el mismo transcurso de 
la lucha». Se aborda que: "Saltan a la vista loe 
deficientes métodos de funcionamiento que priman» 
en la mayoría de células del ?. Aparecen como na? 
aales métodos en los que el responsable expone y 
justifica las "consignes del dia", Para pasar a * 
continuación a discusiones deelabazadas y escasa­
mente centradas". Frente a ello ae pide "la in­
tervención de todos y cada uno de loa miembros ao 
ore cada punto, procurando desarrollar interven— 
ciones traten de desarrollar todos y cada uno de 
los aspectos referentes al punto en cuestión". 

El mismo aspecto voluntarista es el que domi­
na el Bol. de CC2. Se dan consejos a los mus. • 
sobre lo que deben hacer en seguridad y normas de 
vida, pero no se hace ningún intento de explicar» 
el porque de la situación colectiva que se revele 
y sobre todo no se intentan vias de superación co 
lectiva. 

Cuando una situación como la existente en lo 
referente a funcionamiento interno (infra, con es 
pecial incapié en la imposibildad de construir u-
na galera en tres ahos, seguridad, formas de vida, 
funcionamiento de las células...) Todo lo que d£ 
muestra la auténtica participación del mil. en la 
vida del p. se manitene en tal atonía practícame» 
te desde la escisión, los consejos solo pueden re 
sultar moralistas y laa imposiciones burocráticas, 
sí no se hace un esfuerzo por ir & la raiz de es­
ta pasividad, por superarla politicamente. 3e lo 

contrario, ademas de no arreglar nada, como lo de_ 
muestra nuestra experiencia, se va creando una = 
frustación fatalista en loe mil. que hace cada = 
vez mas difícil la salida individual y mas facil= 
la salida de la org., al ver que no "se funcionas 
que "todo sigue igual" y no poder ver cual es la= 
razón. 

El bol. 2 avanza en lo que puede constituir « 
la via de superación de este estado de cosas,pero 
no lo desarrolla, cuando dice: "Afirmar que no • 
hay dos miembros distintos, uno el personal -elde 
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las debilidades- y otro pol., es afirmar la misma 
identidad con su prograsa y con la org. que lo de_ 
fiende". "* 

La org comunista va conociendo sus debilida­
des y necesidades en la meaida en que a travéa de 
la luche de clases, va partióipando en su proceso 
de toma de conciencia; se va construyendo oemo = 
eauaa y efecto de todo proceso y va perfilando • 

cada vez mas sus armas para participar en él y por 
él. Le la misma forma el mil. se va haciendo a « 
la par sus actúa sobre la realidad, y en la medida 
en que participa en su transformación, que la co­
noce y domina. Y este conocimiento tiene coma mé 
dula el autoeonoelmiento. El comunista va siendo 
consciente de su función en la lucha de Glasea en 
el seno del P. y de las necesidades de este. Solo 
mediarte un método que posibilite que el P,,a tra 
ves de sus mil. se vaya oonvirtiendo en mil, pa­
ra un programa, y vaya ajustando eu personalidad» 
a las necesidades que 1» impone, la puesta en práo_ 
tica de este programa. "* 

Pero este método supone avanzar con la clase, 
equivocara* con ella y coir.o ella, ssber Testifi­
car, asumir la rectificación y reemprender el cam 
hio. "*' 

T para ello todos los instrumentos de que se= 
vale la org. como crítica, autocrítica, debate , 
tendencia... Sin embrago, como ya hemos visto la= 
incapacidad en Ceylan, para reoojer experiencias, 
para autooríticaree, para dabetir, en definitiva»^ 
para afilar sue armas de intervención y dotarse ^ p 
de mediaciones cada vez mas precíase, es muy gran 
de. 

Bn este marco, cuando la vida del P. y éste = 
mismo va por un lado y el mcv. de la clase por o-
tro, en la que la autosubordinaeión consciente a 
la voluntad colectiva, a la org. como cristaliza­
ción del programa comunista, ee va transformando» 
en subordinación forzada a la voluntad de la di-* 
receión. La disciplina degenera en imposición.Se 
va modelando un régimen de vida interna que tien­
de a excluir a los edas mas activos ligados al «* 
raov., a la vez que va creando un tipo de mil-fun­
cionario, que tiende a embotar su sensibilidad = 
res-pacto al medio en que se desenvuelve su traba 
jo pol. 

La dificultad de la L para crear nuevos cua­
dros a nivel central y local, para crear díreccio 
nes locales, son algunas cié las mas graves conse­
cuencias de este régimen interno, la falta de di_ 
rectrices, 5-Ps, balances centrales, determinan = 
un funcionamiento federalista que aisla cada fren 
te dentro de ei mismo, no permitiéndole relacio­
narse con otros frentes sino a través del BP. Pe­
ro desprovistos de la amplitud de perspectivas J^ 
que da un funcionamiento colectivo a nivel naci^B 
nal que tenga en cuenta las tareas ínternacíosa-^^ 
les, aisladas en cada fren-ie, eo difícil que las= 
direcciones locales sepan introducir sus proble­
mas dentro de la problemática general del periodo 
y no sucumban s ellos, sobre todo en los frentes= 
con apabullante mayoría juvenil. 

Pero junto a la pasividad de los mila,, visi­
ble an la inercia ante el mov. y en cuestiones es 
trírstamente euantificables como puede ser lo refe 
rente a infra, las dos características anterior— 
mente señaladas y especialmente la división del = 
trabaje, impulsan un funcionamiento estrechamente 
sectorialista en el que cada mil. ee preocupa ex­
clusivamente de lo que tiene debajo. El indivi— 

. dualismo subsiguiente desarrollan un tipo de com­
petividad que fácilmente degenera en enfrentasiien 
tos personales, rivalidades j^bloqueamíentos, autj? 
todefensistas de los debates que van, originando = 
bloques organisativos. 

Peligros de revisión política. 

Las desviaciones del marxismo revolucionario» 
que representa la tendencia SHP en la IV Interna­
cional es producto del laarginamiento en que se ha 
encontrado el mov» revolucionario durante largas= 
décadas. Unas relaciones prácticas con la clese= 
tiende a producir un funcionamiento interno que = 
le perpetua, a no ser que la luoha de clases inpi 
da la consolidación del proceso, nuestro P. ee = 
sigue reclamando del marxismo revolucionario, y • 

' ha conseguido rescatarlo de las deformaciones acu 
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lamentos necesarios para construirla, Frente- a li­
na sitúa ción*total anquilosara!ento riel sector ju 
venil, de extremo descontento del soctor obrero , 
de problemáticas exacerbadas de seguridad, frente 
a una org. cercana al dislocaniiento, el BP prohi­
be- hacer balances de la actividad pasada de los e_ 
rrores y virajes y se lanza a introducir la. recti 
ficación teórica en dosis masiA^as, cuando la m o ­
ca rectificación posible seria analizar el porqué 
y el como de los errores, cosa que llevada bastar 
el fondo incluiría también las relaciones del fren 
te con el BP y los métodos de dirección de esto. 

Como el propio CG reconoce las problemaficas= 
que surcan M., son en Octubre las mismas que le = 
hacían peligrar en mayo y 'junio, pero agravadas , 
Entremedias se sitúan cuatro meses de dirección -. 
directa del BP, y meses en los que no ha habido = 
solo calor atmosférico, las elecciones sindicales 
y los asesinatos de la D, han brindado la oTiortu-
nidad de acercar a la org, al mov, vivo de la cía 
se. La incapacidad de la L„ para.articular una' *=: 
respuesta Mínimamente centralizada, no solo defi 
ne su situación actual si.no también las medidas » 
organizativas adoptadas por el BP al tomar el fren 
te en sus manos pretendiendo garantizar su acti­
vidad, " 

Ante el estrepitoso fracaso de la dirección =. 
a la que el BP habla entregado el frente de lucha 
era indispensable un debate que permitiera que to 
do el frente analizara sus errores, recogiera sus 
kinsuficiencias y .tomara conciencia de su s i t ú a — 
^:ión. El fracaso de la dirección de enero a yxnlo-
era el fracaso de unas relaciones baso-dirección; 
el fracaso del concentracionismo, cié la ausencias 
de debate democrático, de los métodos administra­
tivos, cuando no claramente burocráticos, de todo 
lo que permite vivir a un P, estalinista pero s 
conduce a la catástrofe al que pretende amamantar 
se del legado m-r. 

Sin embargo, el BP consecuentemente con la ac 
tuación que había creado al equipo ahora en des — 
gracia, continua considerando como débiles menta­
les a los mil de la orga, y prohibe todo balanee= 
pretendiendo que este sea resultado de un debate= 
sobre la 'bampaña de rectificación' a travos del =-
cual se destaque una nueva dirección, A partir de 
ella, se desenvuelve el CL y se crea un núcleo de 
dirección, el núcleo indispensable, para asegurar 
el funcionamiento del frente mientras que el BP = 
consigue mediante "stages" aleccionadores (l,30bo 
ras de exposición del miembro del BP y 1 hora de= 
preguntas que no de debate) rectificar el frente= 
de lucha. Este procedimiento, decapitando la ini­
ciativa de la base, no podía Blas que congelar la 
situación existente en todo lo que tenía de p r o — 
blemático, mientras dentro de ella operaban y se 
esarrollaban todos los procesos originados en el 
roceso anterior: bloques, rencillas, luchas pora 

el poder... Aturdido por el caos org. el BP no ha 
podido asegurar la intervención ni ha sido capaz= 
de 

garantizar siquiera el debate sobre la rectifica­
ción, en abstracto, con cuya promesa trató de cor 
tar debates concretos. Las asambleas que debieron 
haber seguido a los estages todavía no se han rea 
lizado a los tres meses de la realización do es-— 
tos y el debate no se ha estructurado a ningún ni 
vel todavía. En vez de romper, por medio de la = 
discusión política concreta, el círculo cerrado = 
en que se debate el frente, las posturas de la d¿ 
rección central cada vez son más organizativistas. 
El CL ha sustituido al núcleo de dirección, una = 
vez descubiertas las actividades fracciónales de 
la casi' totalidad de los miembros, no se sienta = 
sobre ningún tipo de debate o de posturas pol, Si_ 
guiendo su tradición el BP ha recurrido a quien= 
tenía a mano, sin cuidarse de crear un equipoo^fen 
tado sobre las problemáticas locales.Es por elio= 
que aquellos de nosostros a quienes les ha sido = 
"ofrecido un puesto de dirección, tras el último « 
reajuste, lo ha rechazado, acusando a la rlireC---
ción central de oportunismo y exigiendo el debate 
que de una vez por todas permita crear una org, • 
comunista en Madrid, 

Ni siquiera en el campo más estrictamente org. 
ha sido el BP capaz de avanzar en la solución de= 
problemáticas tan profundas en el frente como la = 
de infra o la de seguridad» Y ello porque ante u-
nos problemas que exigían una respuesta fundamen­
talmente pol,, la de la dirección central ha sido 
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fundamentalmente administrativa. 

Ante las extrañas aventuras de ficción que pu 
sieron íi n a la galera y el incumplimiento por = 
parte de uno de sus Miembros de las orientaciones 
oficiales, que el mismo predicaba por los órganos 

respuesta del BP no na sjdo ni explicar cual e 
ra la situ n i6b de galera, s:¡ tuación varias veces 
denunciada anteriormente por varios cdas. y nega­
da abiertamente por el BP, 

C 
n • ItIClO 

ite 

crítico de la situación actual, Cadí 
íes en nombre de la fidelaidad al P.~ 

Ani- La Insostenible ríe la situación, el BP 
se hi ato a dar la voz y el voto a la base= 
para que mediante asambleas elija democráticamen­
te una nueva dirección, ¿Pero en base a qué se va 
a elegir esta dirección? Cuando ni siquiera se co 
nocen las posiciones presentes en el frente de lu 
cha, cuando el papel que escribimos el 18 de ju--
nio y la TP por la que nos declaramos en tendencia 
son todavía desconocidos por toda la org. Guandos* 
las posiciones pol. que llevaron a varios cdas, a 
llevar a cabo actividades fracciónales solo se co 
nocen de forma indirecta, ¿ Sobre qué posiciones» 

se va a elegir a la nueva dirección? políticas 

Para 
gir la di 
de defena 

el BP el criterio determinante para ele-
.iri va a ser el de fidelidad al P. y 

a del marco, Pero, ¿qué es fidelidad ala 
P, y la defensa del marco? Para aclarar poslbles= 
dudas, pocos días antes de 
«lienza a decretar expuls i n m 
jadas a estagiario... la maj 
la ligera que ha de retracta 
te una actuación que ealific 
CL recogía hechos de hace ce 

Be momento pu 
para, ya no explicar lo que 
por lo menos, mostrar 
jan bajo ella y quiene 
cdas, del actual CL les lleva a 
caraente por una actuación de 

l e a s e l CL co-
oneatac ior íes , ba 

tadas tan a 
e e l l a s . Medían-. 

¿assofl de p o l i c í a c a , e l 
^ ie tres meses,que 

ado justificados, 
es fidelidad al P,, = 
>rg. quienes se cobi — 
La fidelidad de los * 

amonestar públi-
varios meses a 

un cda, que lleva varias semanas en la cárcel,Na­
turalmente el cda. no puede defenderse, pero noso 
tros conocemos, ios datos, lo haremos por él, a la 
vez que declararnos que la ai 
CL es una medida cuya • 
en la actual L, El cda. 
cabezas de tendencia de t.a i 
nos enorgullecemos de ello. 

stación del actual 
solo es coriccl 
ado es tina de las = 
nos reclamamos, y= 

Cuando la situaci 
tra en plena cu scomposiei ó 
dcsc a reconocer que bajo 

ado a tales extremos, 

ríemos que todas las probl 
te han puesto en peligro 
y que las medidas Oí 
Actualmente las solí. 
vas conducen a su d' 
las que hemos defendido s 
tud de cara a la fraceiór 
estamos dispuestos a defe 
no se expulsa la disídenc 

>o ti tica il fr. 
CC 

- f'.:: 
ve: 

i mundo 
3 üí el 
e un ce 
dentro 
esta y 

B I i na ) y 
r a e 1 f i 

e llena ]a boca Ahora todo 
lidad al P., p 
P. es sagrado 
repreí -•. 
los intereses de esta y ello le asegura un 
to funcionamiento centralista d ico. 
lia de demostrar en su práctica ten' 
ta fidelidad. De lo contrario esta fidelid 
i i eligro de convertí? 

' &| fe en -ana dirección que ha i 
o los acuerdes adoptados por la erg 

II Congreso, y se niega a dar voz a la org 
nuevo congreso; fe en una dirección local 
luida sin ninguna discusión política, 8 
la ruina y actividades fracionales del 
terioi- y consta or algunos ce loa 
•críticos áa eae equipo., que en la prár 

rrado defender- las mismas posturas y lo 
dos burocráticos y por los que, habiendo 
y defendido una tras otra toda, 
cometidas por el anterior equipo, se h. 
do en un momento dado a denunciar a la 
con datos poseidos desde mayo. La fidelid, 
corre el peligro de convertirse en un 

fid de-
al 

P.= 
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. en el 
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muladas duraste varias décadas. Si motor del res 
e&te ha sido la experiencia acumulada por la lucEs 
de clases en el estado español. Pero el P» no lia 
sido capaz de pasar efeotivajaente del campo de la 
asimilación al de la creación pol., precisamente» 
porque Jte asimilación ya estaca preñada por una se_ 
ríe de vicios que dificultaban la creación de una 
org. que actuara cono un sujeto colectivo. Y el 
estancamiento que sufre está produciendo un peli­
groso ffianteniento de la disociación entre su act:L 
vidad práctica y los principios de que se recono­
ce. Unos principios que encuentran su fundamenta 
clon en el análisis de la capacidad de la clase o 
brera para, impulsada por su lugar en el preseso" 
de producción y el conjunto de las condiciónia ob 
jetivas, vencer los obstáculos cu« le imponen las 
direcciones traidoras, se enfrentan a una org. = 
que, teaeresa de asumir sus responsabilidades, se 
escuda sistemáticamente en su desconfianza de que 
la clase sea capaz de supe.rar estos obstáculos.Bm 
piezan a producirse peligrosas desviaciones que- a 
menazan con revisar los principios sobre los que 
se asienta la org. y quehaoe dos años costaron • 
la escisión de una gran parte de ella. 

3 - LA CRISIS PERMANENTE DE MADRID. 

Hemos hecho este análisis en Madrid y a par-. 
tir de la situación de este frente» Kn el munca =• 
se han.dado pasos firmes para aplicar una políti­
ca de F1-1 y en sentido figurado, podemos decir que 
no se ha empezado a andar. Por ello, nuestro aná­
lisis resulta forzosamente estático al no poder ;: 
tener en cuenta la capacidad de una pol. obrera = 
para, a partir de un nácieo consciente, crearse = 
una orgt a su medida.. Pensamos y deseamos, que -
en otros frentes la puesta en práctica,aun limita 
da de una pol., la conformación de mil., cié acuc-r 
do con ella y los avances en implantación obrc-ra = 
pueden haber neutralizado en alguna medida ol o4"ec 
to de vinos métodos de funcionamiento, ayudando a 
reformarlos. Poro por lo que conocemos de la L.,= 
esto proceso es bastante embrionario y desde lue­
go, limitado a muy escasos frentes* La actuación» 
del BP ante la crisis de Madrid y su doctrinar!Sr-
ino a la hora de aplicar la rectificacióiij, indican 
que los nuevos aires de existir, no han llegado a 
ól» Pensamos que las fuerzas de las historia sor¡= 
más fuertes que todos los aparatos y que un desa­
rrollo político y un caudal de experiencias eomo= 
los que posee la L. encontrarán la forma de ^omi­
nar los vicios que actualmente padecemos sobre to 
do presionados por una lucha de clases tan violen 
ta como la española. Pero el mov, trotskysta ya = 
ha vivido demasiados fracasos a escala internado 
nal y el proletariado español ha sufrido uno que = 
todavía purga. Para ambos es clave la tituación = 
•actual del estado español, y dentro de ello 3a = 
cuestión de los ritmos es fundamental, ya que a lo 
largo de la HG los combates que acaben con la !>.= 
amenazan con acabar tarnbi <5n con la ñ» en algunos» 
frentes. Siempre existir;' al aparato, pero las po 
cas posibilidades concretas que existen ahora de 
bajarle a tierra y vincularle a la clase, se po~~ 
drían perder ante la torpeza de sus movimientos , 
la dificultad de tensarlo y la inercia, de todo a_ 
parato. La revolución portuguesa está mostrando , 
para quien todavía lo ignorase, que una voz libe­
rada de las cadenas de la D., el mov. do la clase 
va incorporando toda clase de descontentos que la 
situación cambia de día en día, y que se necesita 
una gran fortaleza política y agilidad para poder 
situarse a su cabeza. Ante un proceso revoluciona 
rio, un aparato carente de iniciativa, constitui­
do por rail, acríticos y pasivos, se vería desbor­
dado por los acontecimientos y la fluencia en sus 
filas de nuevos luchadores, y no tardaría en res­
quebrajarse. 

Aunque inmersos en el federalismo general ig­
noramos la situación concreta de otros frentes de 
lucha, todos los aspectos que hemos analizado ;nues_ 
tran una relación entre la base y la dirección = 
que en uno u otro grado se han de materializar en 
todos ellos, La coherencia que hemos mostrado, ha 
de condicionar la vida de la L. en todo el estado 
y su capacidad para revertir su experiencia a es­

cala ñiternaíionalo 
Esta coherencia ha encontrado su expresión m 

consumada en Madrid. Este es junto a PaiaplonEi y = 
Barcelona uno de los tres frentes de lucha más im­
portantes» Pero mientras en el primero de estos = 
existía en el momento de la escisión un fuertes 
equipo de dirección obrera, y en el segundo una m 
serie de cuadros experimentados en Madrid no ha — 
bía más que una org. tan numerosa a nivel cuanti­
tativo como en Barcelona, formada casi exclusiva­
mente en el campo estudiantil y sin ningún cuadró 
con alguna rea) capacidad de dirección Todo esta­
lla por hacer y el tipo de org, y de dirección que 
el BP ha creado ilustra tocia su. incapacidad de in 
suflar un funcionamiento leninista y crear una = 
org. comunista. A pesar de lo que pareciese a = 
quien solo tiene presentes los ejemplos ele Barce­
lona y Pamplona, ílüdrid no es una excepción sinos 
más bien la regla. En frentes como Bilbao o Valen 
cia, con ana problemática irganizativa similar a 
la madrileña (falta de cuadros, org., fundamental­
mente estudiantil) se ha producido un estaneamien 
to aun nayor (véase Valencia), y unas problemáti­
cas buroerátioas-antiburocráticas similares. Nor­
malmente el canino de implantación que ha tenido» 
y tiene la L„ en ana localidad, es utilizar las = 
posibilidades que le ofrece' la juventud escolari-
zada para adquirir una presencia en el frente des 
ríe la que adentrarás en el campo obrero, Pero en 
loa frentes en que ¿;ste proceso no estaba apenas= 
desarrollado en el momento de la escisión (Pamplo 
na y Barcelona), so ha estancado a un nivel muy » 
proocupante, comenzando a generar problemáticas= 
organizativas que consiguen hatíerse las protago­
nistas de la actividad del frente, estabilizando» 
peligrosamente el bloque-amiento de la org. y la » 
inipotoncia» Ya hemos mencionado la imposibilidad» 
que tiene un funcionamiento federalista para crear 
direcciones locales y como estas en vez de ser el 
centro de comunicación entré cada frente y la org, 
se convierten en cc-stras burocrática.» que la ¿testan y encierran * 
tn si mise» £s igvaLmentS este funcionamiento no orgánico, Sln¿ 
a. través d& vr> BP. coordinador fft o"e ha. hacho extremad a. mente 
difícil integrer A. tos frentes tío, rr.acíos secundarios dentro Ja 
La. actividad oíe <<x or¡,, dejándolos abandonados a sus 
propias fuerzas. 

PROCESOS )JE AGHAVACION DE LA CRISIS. 

Tras el II Congreso la dirección que se montó 
en Madrid era la única posible en aquel momento = 
dada la falta de experiencia política de cohesión 
que arrastraba la erg. que había permanecido tras 
la escisión merchante, una dirección pasiva y ad­
ministrativa • correa de trasmisión entre el BP y 
la org,..• Falta de toda iniciativa por su partes 
y con sus problemáticas org» muy agudas, la dí--
rección del BP no fue capaz de revitalizarla,ccns 
ti uyendo a partir cié ella un equipo ligado al mov 
de la localidad» Dadas las relaciones con la org. 
y la lucha cié clases, era dificil que el BP crea­
ra en Madrid otra cosa que divulgadores de doctri 
na, : la implantación existente en algunos seo 
teres y las necesidades subsiguientes, harían que 
esta situación fuera explosiva. Ante la evidentes 
incapacidad de la dirección local existente, la = 
central optó por cambiar de carta, apostó, según» 
la palabra utilizada por ella misma, por elequípo 
de recambio que se ofrecía en la localidad, Co-— 
rriendo un rupido velo sobre la génesis y caracte 
risticas del citado equipo, la apuesta significó» 
una negativa a debatir el porque de la situación» 
de M. , sus e'xperiencias y responsabilidades antes 
la lucha do ciases y por lo tanto la negativa a = 
tomar parte activamente en el proceso de constitu 
eion- de una nueva nacida al color de la discusión 
pol'. Cuando la dirección de recambio una vez fue­
ra, del poder ante las aberraciones políticas come 
tidas (ldé Mayo, 4 de Junio... . ) • se pasa a la opo­
sición y i ante su falta de Tjase pol., ha de cons­
tituirse en fracción clandestina, el BP no hace = 
sino recoger los frutos de una dirección apolítica 
y parcheadora producto de las relaciones que man­
tiene con la org, 

A lo largo de las condidines en «iue se ha de­
sarrollado la vida del frente (falta de participa 
ción activa en la lucha de clases, constantes jiro 
blematicas internas...) y sin un esfuerzo cons 
ciente por parte de la dirección central, ha re—i-
sultado imposible crear una autóntica dirección , 
o por lo menos una dirección de recambio, o los e 
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diza en roanos de la actual dirección. Incapaz de 
una actividad pol», la nueva leva de funcionarios 
que constituyen la dirección local, se apoya no -
ya en concepciones pol» por muy erróneas que sean 
sino en abstractas fidelidades al P» Pero cuando «s 
les conceptos ¡nás valiosos, las ideas impulsoras 
de todo movimiento corren el peligro de transfor-
nt.rse eii palabras vacías, ocultadoras de oportu— 
nismos concretos, es la inopia vida del mov. la 
que peligra con desaparecer por los sumideros de= 
la historia. 

- De nuevo sobre la fidelidad al'P»; nuestros 
eontactop inorgánicos. 

Durante ios tiempos en. que la Inquisición ve­
laba por la pureza ideológica de los distingos «.« 
reinos que componían el Estado Español,era confien 
te la práctica de la autodenuncia por parte de = 
cristianos nuevos que, temeroso!: do la publicidad 
eme pudiera babor alcanzado alguno da SUS actos o 
dichos, preferían" entregar'se al fuego sin las tor 
turas supletorias, que llevaba consigo el ser de--
nunciado por otra persona, Recientemente se han -
efectuado en nuestra localidad autodenuncias de = 
miembros de dirección que lian afectado a varios 
de nosotros, üh carnerada se autocrítica de haber= 
mantenido contactos no ei sabe exactamente con = 
quien y para que, hace cinco meses, y otro de co-. 
rn.cer la existencia do borizontaleos a finales de 
w s t o , borizontaleos en los que él participó, se 
^ B versión pera intentar concluirlos. Los cds. 
no se autodenunciaron tras los hechos, ni siquie­
ra tras la resolución del CC condenando a la frac 
cj.ón constituida por' la antigua direcciín. Los m 
edas. se"autodenimciaron cuando sus enfrentamien-
tos con nosotros les hace temer una denuncia por= 
nuestra parte. Sin embargo baco tiempo que reftun-
ejamos a tales métodos. Tras la decisión del CC m 
antes mencionada, decidimos terminar con todo ti­
po do borizontaleos por inorgánico que fuera, pe­
ro en vez de caer en una postura hipócrita de con 
dena a la fracción descubierta y defensa del mar­
co en abstracto, optamos cada uno por su parte « 
por defender1 la necesidad cíe la discusión políti­
ca y ver en su carencia la causa de la existen 

ciafdc la fracción y de todas las relaciones lote-
rales que había. Igualmente en base a ello denun­
ciar la conformación administrativa de tina nueva* 
dirección por parte del BP y negarnos, a formar — 
parte de ella» No iodos pensamos lo mismo, y uno= 
de los odas, recientemente autodermuciaco, acepto 
formar parte de la dirección, sumarse al escánda­
lo producido per la fracción y cargar contra ios» 
que decíamos que la existencia de esta ora un sin 
toma de problemáticas pol. más profundas. Ante el 
luego de confusión la última relación lateral que 

•
tuvimos fue para discutir nuestra autodi tuncia 
to al descubrimiento de todo el/oportunismo, de 

la mayoría de los defensores del marco. 

Poco antes uno de si: 
habla acudido al eda, Fe 

ación del sector obre 
nar a la mayoría del rjv 

Irnos representantes» 
3 para pedir la co..a_ 
3 : I ucha por elimi-

•cción y tra­
tar de institucionalizar los borizontaleos. El -
eda. había apuntado que sabía que también en el = 
sector obrero había reuniones fracciónales, fiero 
como era oportunista lo iba a denunciar» Sin em— 
barga nuestra decisión fue evitar meternos en un= 
berenjenal organizativo, que únicamente reforza­
ría los bloques y tratar de potenciar una discu­
sión política. 

La diferencia habitual que existe en nuestra= 
org, entre el ser y el debar ser ya aparecía en = 
la tp de 15 de julio, cuando el núcleo de direc— 
ción constituido en mayoría per edas. formantes * 
de la fracción decía; "La polémica i • ••-. ' > ca en = 
torno a diversos puntos que tiene lugar aotualrnen 
te en la org. en M y que estructura el CL dentro 
del mareo del debato más general a escala de esta 
.do, debe ser llevado rigurosamente a través de tos 
cauces orgánicos del P, Los términos en que hoy • 
está planteado el debate, en modo alguno justifi­
can la ruptura de estos cauces a través de la = 
realización de reuniones inorgánicas, los contac­
tos laterales". 

Nuestros intentos posteriores por esquivar la 
represión del BP parten de caracterizarla de tal» 
forma, ya que represión es toda aquella medida = 
que trata de eliminar los efectos sin tratar de • 
solucionar la causa, e intentar evitar meternos = 
en el ambienta organizativista y policial que res 

piramos. 
Actualmente y desde hace varios n¡eses, el ÜP= 

dirige personalmente el fronte, participando en = 
todos los órganos, pero no se ha dado' ningún avan 
ce en la integración del P, en el mov. : la lucha 
de clases nos sigue pus.nido por delante como uaa= 
película y nadie se ha molestado en concretar,aun 
al nivel mis mínimo los planteamientos sobre ten­
dencia, para no hablar de avances en la políticas* 
de jo • n ad, necesaria' pura la construcción de u— 

lides. Lo que si ha conseguido el BP os» 
bloquear definitivamente la discusión en el frenó­
te, creando un solido bloque de apoye a la actual 

ción, a sus métodos y a su utilización 
tica de la fidelidad al marco. El CL sejdecía ele­
gir en base a la honradez y a la fidelidad al P., 
pero en oí fondo y naturalmente la dirección < ra= 
en base- a posturas pul.: todos los que apoyaban a 
ciega . t I .:.d dirección y sus métodos: gene-

. - que habían carecido de la sufi-
.1 pul , c 1 a sumarse a algu-

: a disconformes: una nueva pro 
de futuros cuadros a los que el BP condena 

a eje,-cor de funcionarios, sumándola a la tremen­
da erosión de' cuadros que sufre M, Como la carac­
terizó un eda,, en las• pasadas asambleas se trata= 
de una dirección de bocas calladas. Sr fidelidad» 
y honradez al P» le ha llevado a elegir a las di­
recciones sectoriales en torno a diferentes orite 
T Í O S , a ios que el BP decía utilizar para apoyar» 
su elección: criterios explícitos de posiciones « 
pol., hechos & partir de una- posiciones y 11 
zarrio tas armas de le dirección contra otros» 'En 
teoría en el P, se puede mantener cualquier tipo 
ae dive B pol», sin embargo corno afirmaba => 
un eda, en una de s las asambleas, aunque nc 
sam fl li e posiciones políticas divergentes , 

cía a ios odas» con posiciones pol. di ver 
gentes,, El por- qus todo oda, que entra en contra 

. Au con la postura defendida por la dirección 
se iiap; de '-" B la larga sancionado por "rotorfe 
del marco" es algo que.marca una esclerosis de los 
cauces le . I del P. y una situación que ya lie 
usos desarrollado 011 extensión, pero que se va pro 
fundizandto - .- -r- :,! <-, a caballo de la inca­
pacidad del P, para actuar sobre la lucha de ola— 
ses y sobre los errores cometidos. La afirmación» 
del Ei1 rea de eme solo serán autorizados les = 
debate! I03 temas .y objetivos = 

• I ie cara ftl Congreso, corre el 
: pozar a desmontar el entramado de futí 

••• nam rito y de debal Linisti que en teoría = 
determinaba ir ^ tda c- L R y de atrir paso a un-1*» 

orden. & 

4 RESPONSABILIDADES DE LA.DIRECCIÓN AC­
TUAL ANTE LA CRISIS. 

El 18 de Junio decíamos que criticando al mé­
todo de crítica y autocrítica del CL, que dirigía 
en aquel momento: "Los <-T reres" obedecen a perso­
nas cencrotas a las q 
existen como teles. 

íxzar o no 

Las causas de núes 
mo deficiencias pol., 
donde se den del conji 
señalizan y con ello < 

tros 'acasos ras so ven . 
Lidadoa, se den = 

l P., sino que Se per 
ílitizan. Para anali­

zar una actitud errónea hay que introducirla den­
tro de la situación pol. de toda la org., y así = 
ver* tal eda., o tai órgano por que cometió deter­
minadas incorrecciones, de lo contrario se hace = 
imposible su superación que ¡10 puede venir sino = 
por la asunción de los errores por parte del cor: 
junto del P„" En la TP del 25 do septiembre r-eco-
gíamos esta cita y continuábamos "ha sido con es­
ta misma actitud cor. la quo nos hemos negado » la 

ración sil le la org» ele toda la ante: tor 
dirección construida en fracción. Nadie ha­
bía denunciado' más implícitamente que nosotros su 
impotencia pol» y sxr burocratismo. Pero para uoso 
tros, que estos edas. una vez fuera del poder se^ 
fueran a pasar al campo del "autiburoTatisi; 
constituyéruiose en fracción echo que nos = 
remite a toda una situación general caracterizada 
por la inexistencia de cauce- para lehati <•' 
orático, y sobre ella el juego de bloques do, j-4«a¡ 
do la vida do la org,", 
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Nosotros defendíamos que 18 exis toncia de la-̂ . 
fracción remitía a un funcionami ento que l'os pro — 
píos fracciónales habían mantenido en su tiempo a 
golpe, de látigo, y del que la existencia de uié-
fracción clandestina constituía una expresión má­
xima. Defelidíamos que este había si<1o el funciona 
miento que había orientado toda nuestra actividad 
y que conformado como lo que ahora somos, y que ^ 
solo un debate a muerte a partir do iaa s~-
tas que nos exigía la lucha de .clases podía ir = 
reincorporándonos a ella, a la vez que empezaba— 
mos a conocer y dominar a nuestra org. Defendía-— 
mos que la existencia de la' fracción no era solón: 
responsabilidad do los edas. que formaban parte = 
de ella, sino de toda la org., y nos ofrecíamos = 
para propiciar en el debate que permitiera diluci_ 
dar su significado y el porque do su surgimiento. 
En este debate hubiéramos participado con nues-*--
tras posturas pol. y con nuestras diferencias res 
pecto a los edas. fracciónales éxpliciracias en el 
texto presentado el 18 de 'junio, y el punto de •-
tendencia de la TP (Ver anexo l ) . Hubiéramos d e — 
fendido siguiendo a . L.T. en Suevo Curso que no = 
basta co n prohifc-ir el 'fraccionaiismo para que = 
este deje de existir, y de que solo la participa­
ción en la lucha de clases es capaz de disolver = 
toda actividad fraccional dentro del fimcionamien 
to orgánico del P. La vía de solución adoptada = 
por el BP ha sido la misma y ello no nos ha extra 
nado, separando explícitamente la existencia de = 
la fracción de la situación enM., ha adoptado una 
decisión- organízativista con la que no podemos es 
tar de acuerdo, al igual que antes tampoco estaba 
mos de acuerdo con la separación pura- y simple de-
la org, de los elementos fracciónales. 

Es -la misma posición la que nos lleva a consi 
derar las relacione» base-dirección como una res­
ponsabilidad del conjunto de la org,, y si carga­
mos el peso en lo que incumbe a la actual direc­
ción central, no es por un antiburocratismo fácil 
sino en base a que es sobre ella sobre quien r e — 
cae la responsabilidad de su superación. 

La crisis en la que el e3talinisrno- ha sumido 
durante decodas al comunismo hace que todos los = 
intentos de avalice, se vean enfrentado-? a enormes 
problemas. El legado m-r está al alcance de todos 
en los libros, pero la clase está dominada por i-
deologías contrarias a sus intereses. La revolu— 
ción mundial carece de un centro e0n tradición, = 
capaz de insuflar un funcionamiento leninista a = 
los distintos grupos que se van aproximando a es­
te legado, un centro que ayudará a cada grupo lo-
asumiera a través de la práctica y no de una for 
roa teoricista. En España, la L. ha experimentados 
avances extraordianrios en la interpretación y re 
elaboración de todas las experiencias del mov . 
revolucionario mundial, pero aun no ha conseguido 
hacerlos cristalizar en una org. de combate. 

No pensamos que actualmente se pueda decir de 
nuestra dirección central lo que Trotsky decía de 
Lcnín:"Al educar al P. él mismo se educa como par 
'te suya", pero aunque desconfiamos de ella como e. 
quipo, no creemos que la L. pudiera prescindir = 
de sus miembros en cualquier posible dirección.Lo 
que la criticamos no es tanto la incomprensión de 
la función del P. como sujeto colectivo, como que 
su- actuación haga imposible que surjan los cdas.= 
capaces de comprenderlo. Y nos dirigimos a ella = 
en términos similares a los que L.T. pone en boca 
de los miembros del P. bolchevique en 1924 "Compa 
ñeros, vosotros tenéis la experiencia anterior a 
Octubre de la que carecemos la mayoría de nosotros 
pero bajo vuestra dirección hemos adquirido d e s ­
pués de Octubre una gran experiencia que cada día 
se vuelve más digna de consideraciórt y queremos ~ 
no solamente ser dirigidos por vosotros sino par­
ticipar en la dirección del proletariado. Lo que­
remos no solamente porque es nuestro derecho en = 
cuanto miembros del P. sino también porque es ab­
solutamente necesario para el progreso de la cla­
se obrera. Sin nuestra experiencia, debido al he­
cho de estar en la base del P., experiencia que = 
no se debe simplemente ser tenida encuer.ta en las 
esferas dirigentes, sino que debe ser introducida 
por nosotros mismos en la vida del P,, el apar 
dirigente se burocratizará y nosotros, comunistas. 
de fila no nos sentimos suficientemente armados = 
ideológicamente ante los sin partido. "La direc--
ción no podrá exigir la confianza do sus roil.mien 
tras ella misma no confía en ello»". 
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Nuestra- di¡ . Loa Métodos de la dL 
rección actual, métodos que en M. se han concreta 
do hasta sus últimas consecuencias, han quedado = 
sufieientemeute explicitados. En base a ello nos= 
declaramos en tendencia como única forma de poder 
desarrollar actualmente un debate. Solo sobre la= 
Dase de una discusión a muerte de los puntos aquí. 
esbozados va a -ser posible romper el aislamientos 
con respect- mov., mediante la asunción y la = 
superación de las relaciones base-dirección en el 
seno del P. y como punto fundamental de esta dis 
cusión se sitúa la convocatoria inmediata de un =" 
congreso que haga balance de la actuación de la== 
dirección y siente unos bases firmes de funciona­
miento e intervención mediante la discusión de la 
TP y estudie como introducir definitivamente mies 
tro P. en la vida de la IV I. La dirección salida 
ds este congreso contaría con la confianza de la= 
OTS- Y dirigiría la intervención mientras asegura 
los debates pendientes, especialmente internacio­
nal, juventud y mujer. 

Le cara a participar e impulsar esta auténti­
ca rectificación nos hemos declarado en tendencia 
en base a una TP local que permita una discusión= 
a partir de la actividad concreta de la org., bus 
cando COUÍÜ asiento su intervencíón, y no en base — 
a un texto como el actual, que desprovisto do la 
TP, situaría el debate al mismo nivel teoricista= 
que ha' tenido la mayoría de los desarrollados en 
la o.rg. 

Pensamos que esto debate es indispensable pa­
ra" la supervivencia de la org. y pensamos que át 
posible a pesar de todas las autodefensas y toda^B 
la inercia del aparato. En el texto entregado el 
18 de junio, analizábamos como los debates que se 
tratan de desarrollar en la L. Hfl quedar cerrados 
en su mol, y órgano de partida, se convertían des 
inmediato en debates circulistas propensos a. todo 
tipo do excesos y' enfrentamientos personales, Aho 
ra es el propio BP el que obliga a cerrar los de­
bates sobre si.mismos y a constituir bloques. Las 
tardanza en darnos derecho a tendencia, permiiien 
donos solo reagi-upamientos de los escasos elemen­
tos qre en el frente han podido conocer nuestras» 
poéturas, impide la difusión y enriquecimiento de 
estas posiciones, y tiende a constituirnos en blo 
que. Pero nos negamos a ser un bloque más, porque 
nosotros no luchamos per el poder (los edas, a = 
los que en.septiembre les fus ofrecido un puesto" 
de dirección lo rechazaron a causa de la ausencia 
de debate con la que sé conformaba la nueva direc 
ción) sino por extender unas posturas politices , 
desarrolladas y ganar al P. en ellas, y nuestra = 
trayectoria es consecuente con. ella, .Somos cens-— 
cientos de nuestros peligros y dificultades: el m 
primero no rebasar el ideologismo de la LC hacien 
do su crítica ideológica. En su superación la im­
portancia de la TP y posteriores avances como eA> 
plan de lucha presentado ante la convocatoria M 
H.G. de metal y-la construcción para los primeros 
días de diciembre en Madrid. El funcionamiento -
del P. le incapacita para intervenir y tíesarro---
llar política. Nuestra tendencia solo podrá • 
sobrevivir- si intenta hacer vivir al P. la necesi 
dad- de estos desarrollos y le ayuda a conseguir--
los.impulsando, corno factor fundamental, la cons­
trucción de unas juventudes» Ante ella la difioul 
tad, simplemente para conocer la situación del * 
mov., que tiene la L.C. y por lo tanto nosotros = 
y i a que un funcionamiento federalista crea psra= 
hacer planteamientos a escala de estado. 

Confiamos encae la actual dirección, a pesar= 
a incluso en contra del aparato que ha ayudado á 
levantar, tenga la suficiente lucidez y capacidad 
'pol, para impulsar el debate que reclamamos y per 
muirnos la participación en él. Si nuestra c o n ­
fianza so viera defraudada no dudaríamos que el P 
profundiza su estancamiento abriendo una dinámica 
de arrtodestruccién en la que se perderían precio-' 
sas energías. Y dinámicas escisionistas, como la= • 
abierta por el actual CL de M«. con su actnación== 
policial, son extremadamente peligrosas. 

Al definirnos por la tendencia "encrucijada"= 
i;c. solo nos definíamos por sus posturas pol., si­
no también por la bandera del debate democráticos 
alzada frente al burocratismo marchante. El Comba 
te nSll detíi explicar a la vanguardia la es 
cisión .sufrida, •innba: "Hoy, la lucha de cla-

;. estaiinismo en todos los= 
terrenos. Nuevo:- airee, favorecidos por la movili 
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zación proletaria y la crisis combinada del impe­
rialismo y la burocracia, han hecho que buena par 
te do las nuevas generaciones de mil,, se adíestxen 
de continuo en la crítica y el debate buscando la 
bandera sin tach? que conduzca a nuevas victorias 
IESTA ES LA BANDERA QUE ALZAMOS!" Se trata de sa­
carla de su urna de cristal y permitirla que o n ­
dee al viento, 

APÉNDICE ACERCA DE LAS POSICIONES POLÍTI­
CAS DE LA ANTIGUA DIRECCIÓN Y DE SUS ACTI 
VIDADES FRACCIÓNALES. 

En los estages que se celebraron » principios 
de verano, los cuas, del BP que vinieron a ins—— 
truirnos dedicaron gran parte do sus intervencio­
nes a cargar contra las posiciones políticas de* = 
la entonces mayoría de la dirección , Pero era un 
ataque.a posturas no explicitadas ante el frente= 
de lucha. Ante la sorprendida mirada, de la mayar», 
de los ocias, de la localidad se desarrollaba una= 
batalla dialéctica entre ai BP y la dirección lo­
cal, sin que ni una' ni otra se molestaran en sí- — 
tuarla y explicarla, Cuando el debate cerrado so­
bre si mismo, dio origen a una Tracción clandes­
tina, lñ resolución de la dirección central tampc> 
obtuvo en cuenta a los miembros del P«, ai san— 
^ ^ a la fracción secreto sin explicar las pos 
turas defendidas y el porque de su constitución -a 
en fracción,, 

Esta situación de debates cerrados sobre sí =-: 
misinos, de peleas entre' distintas direcciones, de 
bloques al margen 'leí P. es lo mismo que sitúa las 
propias posiciones pol. de la antigua dirección . 
D<- esta forma no serían comprensibles en un fren­
te casi paralizado, en el que no se ha bocho nin­
gún esfuerzo por materializar una concepción de m 
trabajo de masas y de tendencia clasista se lan­
za una foroz polémica sobre las concepciones*qna-. 
sobre ella tiene la dirección central. 

La metodología que desarrolla la antigua di--. 
rección desprecLando las experiencias del P, como 
sujeto colectivo, la sitúa a un nivel marginal m 
con respecto a la lucha de clases» Con el mismo = 
desprecio que hace gala la dirección central ha­
cia el conjunto de la org, y recogiendo su misma= 
metodología teoricista, los edas., se lanzan al = 
margen del análisis de cualquier experiencia s o ­
bro la lucha de clases, a un debate que repite o 
se aproxima a polémicas mantenidas con la actual= 
LCR-ETA VI en, el momento de la escisión y q te IHM» 
a^rta nada a 11, Los edas, hablan de FU estraté-
f^H* como un arma contra la construcción del P. y 
d^^la tendencia { de forma similar a como los mar 
chantes criticaban lo que lo que juzgaban nuestra 
posición sobre CC.OO,) como un intento sectario = 
que por otra parte supone diluir la función dol -
P„ en su seno. Durante los meses de Mayo y Junios 
habíamos discutido frecuentemente en el sector so 
bre la concepción que los cuas, de la dirección = 
tenían del-plan de lucha como una suma de consig­
nas que había que. colocar en los organismos urii ta 
ríos como fuera. En nuestra TP decíamos: 

"Recientemente han surgido en nuestra locali 
dad, como en otros frentes del P. polémicas alre­
dedor del manejo de los ejes de lucha a partir do 
las penas de muerte contra Garmendia y Otaegui.En 
ella se ha revelado de nuevo que la composición ± 
deológica es incapaz de acompasar los latidos dea 
la org. que componen el plan de lucha unicamente-a 
será eficaz si comprendemos su unidad definitiva,. 
su carácter de dinámica de intervención. 

Así el obrero comunista sabe, siente y vive te" 
que tiene que romper todos los engaños concillado 
res y conducir todo descontento hacia el enfrenta 
miento directo con la patronal y su Dictadura, Pa 
re ello el instinto de clase le enseña a recogerá 
necesidades específicas de la fábrica, a utilizar 
todo acontecimiento de la lucha de clases para in 
troducir ejes más externos como los que pueden ser 
los referentes a condiciones de vida o los direc­
tamente políticos. El militante comunista va m e ­
diando su trabajo de propaganda ampliando los ne­
cesidades sentidas por la clase, para en el «ornen 
to concreto agitar por cualquier hecho no directa 
mente referido a la fábrica utilizando la radica" 

lización creada a lo largo de tod ijo co­
tidiano, para introducir esta agi tac ion e i»pul— 
sar. decisivamente la acción directa, Asi el obje­
tivo central no corta ni se superpone a los obje­
tivos cotidianos, sino que se integra en ellos.La 
propaganda y el objetivo central se introduce en* 
la fábrica sin que el militante tenga que estable 
cer ningún tipo de diferenciación respecto a su = 
trabajo cotidiano. 

Por desgracia la L, vivo a golpe de ejes o de 
propagandismo abstracto, sin saber como hacer vi-
vir su política en cada militante... Se promm---
ciau explendldas intervenciones sobre la unid 
del plan de lucha y su aplicación sectorial, pero 
el plan de lucha no es carne de nuestra org.(.,.) 

Es la imposibilidad de entender el plan do lu 
cha como dinámica de intervención incomprensión = 
que llega hasta el representante del BP en M. lo= 
qué transforma su soporte, la tendencia, a los o-
jos de muchos militantes, entre ellos toda la an­
terior dirección constituida en fracción secreta, 
en un instrumento centrista contra la construc--— 
cióii del P. La tendencia como suma de consignas , 
formas de lucha, de org, se aparece como el punto 
de encuentro de todos los que ideológicamente es­
tarían dispuestos a entrar en el P. c más bien en 
•un P. con una política tan ideológica como la = 
nuestra. Sin embargo viendo a la tendencia como = 
una dinámica de lucha directa, recogiendo los in|_ 
trumentos organizativos la forma de lucha necesa­
ria y las consignas capaces de soldar a todos los 
sectores, se puede ver como en momentos deflucha = 
generalizada, o de necesidad evidente de la misma 
puede constituirse en la cristalización del jns'--
tinto de clase, tjn el punto de encuentro de t o ­
dos los que están por impulsar consecuentemente m 
la movilización,." . 

Pero estas posturas no son privativas de la = 
antigua dirección, la actual al separar mecánica­
mente entre agitación (consignas sobre el eje, cen 
tral) y propaganda (conjunto del plan de lucha),= 
tratando de oponer una alternativa al propagandis 
uo rollistico en que cayó el P. como resultado de 
no comprender el plan de lucha como dinámica de = 

vención, no hace sino desarrollar las postu­
ras de la antigua mayoría del CL, agravando sus = 
peligros. Para la actual dirección, el trabajo de 
los comunistas os agitar por las dos c tres con— 
signas centrales, a la vez que se hace propaganda 
de todo el plan y sobre su base se construye la -a 
tendencia. Las relaciones entre ambas -actividades 
es algo que ni siquiera se plantea. La tendencia 
continua siendo un aglutinaroiento ideológico y se 
tiende hacia una división del tipos programa má­
ximo y progratnc^mítkimo, El Programa de Transición,. 
como método, se difumina peligrosamente. 

Al actual optimismo pueril de la anterior di­
rección, el actual CL opone una' absolutizacióit de 
los obstáculos, que sirvo de teorización a su ne­
gativa a hacer participar a la org. en su proceso 
de desmonte, y por lo tanto abandona a la clase a 
sus propias fuerzas. El efecto de ambas actitudes 
es muy similar y su combinación muy fácil. 

La desconfianza concreta hacia la capacidad m 
actual de la clase para vencer los obstáculos que 
le imponen sus direcciones, y el' mantenimiento de 
la confianza histórica en si misión .revolucionaria. 
avanza una actitud de pasividad y esperanzas es--
pontaneistas que es tanto la mantenida por la an­
tigua dirección unte la jornada de lucha del díâ t 
de Junio, como la defendida i>or la actual ante la 
posibilidad de convocatorias a primeros de Diciem 
bre. La principal causa de los ataques de la ant:i 
gua mayoría del CL al actual CL es que no estando 
en 1 poder ha de estimular toda diferencia con «• 
quien ahora la detenta, aunque para ello tenga .• 
que desarrollar una actividad de elaboración como 
jamás la desarrolló mientras tenía la responsabi­
lidad de dirigir el frente. Ninguno de los dos e-
quipos de dirección ha cuestionado las relaciones 
prácticas que el P, mantiene con la clase, y su * 
sustento: las relaciones, entre La base y d i r e c ­
ción en el seno del P. Sin embargo su actuación = 
está absolutamente condicionada por estas relaoio 
nes, y son ellas las que determinan la continui--' 
dad en la actuación del frente a pesar de los 
constantes cambios de dirección, que hemos anali­
zado en el primer apartado de este trabajo, 

26-11-76. 
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